
        
            
                
            
        

    EL ESPÍA DEL VATICANO
-
J. Membiela





Dedicado a mi yo de diez años que intentó escribir y fracasó. Hoy, no solo he escrito una novela, he creado una pieza adictiva y emocionante. Esta obra es para ti, por nunca rendirte y siempre soñar en grande. ¡Lo logramos!





En una tarde gris de agosto de 1939, Winston Churchill se encontraba en su despacho, revisando informes y cartas. Las sombras de la inminente guerra se cernían sobre Europa, y la tensión era palpable en cada rincón del mundo.
De repente, la puerta se abrió y uno de sus asesores entró con el rostro preocupado.
—¿Qué ocurre? —preguntó Churchill, levantando la vista de sus papeles.
—Tengo noticias sorprendentes, señor —respondió el asesor, dudando un instante antes de continuar—. Parece ser que Hitler y Stalin han firmado un pacto de no agresión.
Churchill frunció el ceño y se inclinó hacia adelante, incrédulo.
—¿Un pacto entre Alemania y la Unión Soviética? Eso es imposible —dijo con voz grave—. ¿De dónde has sacado esa información?
El asesor tragó saliva.
—La fuente es del Vaticano, señor.
Hubo un momento de silencio absoluto en la habitación. Churchill, conocido por su escepticismo y su meticulosa verificación de las fuentes, se recostó en su silla. Sus ojos se entrecerraron mientras meditaba la noticia.
—Si la información proviene del Vaticano —dijo finalmente, con un tono que mezclaba asombro y aceptación—, entonces debemos tomarla en serio.
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Dubái
Marco y Alicia se encontraban en una cafetería en la azotea de una torre, justo al lado del Khawr Dubayy, un canal de agua salada cercano al mercado de especias. Esperaban la llegada del objetivo en cuestión de minutos.
El agente iba vestido con pantalón y camisa blanca, americana y zapatos de color camel, su reloj Hamilton de siempre —de esfera blanca, agujas y marco de oro, y correa de cuero negra—, junto con sus gafas Ray Ban de aviador.
Marco, Miró de apellido, era un tipo sencillo pero elegante. Nacido en Avilés, aunque criado en Madrid, este agente de campo del CNI era un hombre de 31 años, moreno, ojos color caramelo, arrugas en la frente ligeramente marcadas y con unas cejas y pestañas que le aportaban una mirada seductora. Destacaba en él su distintivo lunar en la parte izquierda, bajo el labio inferior. Siempre iba afeitado y gozaba de un cuerpo ligeramente musculado, lo suficiente para que se le notase al portar camisas.
Por su parte, Alicia, era una mujer de unos 28 años, con el pelo exageradamente largo y moreno, ojos verdes, de nariz más bien pequeña y redondeada, unos labios ligeramente carnosos y de complexión delgada. Iba vestida entera con un mono de color beige.
—¿Y tú? —preguntó Alicia mientras dejaba la taza—. ¿Por qué entraste en el Centro?
Marco no respondió. Apoyó el café sobre la mesa y sacó del bolsillo un estuche de cuero negro. En él guardaba una de sus pasiones: los puros. Se trataban de unos cigarros Cohíba Shorts; los consumía siempre que podía. Sacó uno de ellos y posó el estuche encima de la mesa, junto a la funda de las gafas que en ese momento llevaba puestas para protegerse de la excesiva luminosidad del cielo de Dubái. Después, volvió a hurgar en la americana para coger su encendedor —de acero y que usaba a modo de soplete—. Uso la diminuta llama para prenderse el puro y luego soltó el mechero junto a la taza.
Dio una intensa calada.
Observó las nubes, expulsó el humo y, mirando fijamente a Alicia, respondió:
—Necesito acción, ya lo sabes. Aburrirme sería la mayor tortura a la que podrían someterme.
—Hay muchas profesiones que te brindan eso, Marco. No necesitas estar viajando a todos los rincones del mundo, asumiendo una identidad falsa, para sacar información a desconocidos. Y eso, en el mejor de los casos.
—Además soy un patriota. Haría lo que fuera necesario por defender mi país—respondió mientras volvía a colocarse el puro en la boca—. ¿Y tú? ¿Cómo es que estás aquí?
—Bueno…—suspiró Alicia—. Ya sabes que mi abuelo era militar. Quizás heredé esa <<vena>> de servicio a mi país. Pero creo que, en definitiva, es porque a ambos nos va la marcha.
Hubo unos segundos de silencio que el agente aprovechó para saborear las notas amaderadas y especiadas que inundaban su paladar.
—¿Tú duermes bien por las noches? —preguntó Marco.
La joven pareció reflexionar unos instantes, como transportándose a eventos pasados que visualizaba en su mente.
—Al principio no podía. Demasiado estrés, siempre mirándose una las espaldas… Supongo que ahora estoy acostumbrada. Llego, hago mi trabajo, y vuelvo a casa. Como un trabajo normal, como una vida normal. No duermo profundamente, quizás es algo de profesión... Pero sí, por lo menos duermo.
—¿Y tu novio también? ¿Sabe lo tuyo? —Volvió a dar una nueva calada, esta vez más larga.
—¡Por supuesto que no! Él piensa que trabajo de comercial y que viajo buscando nuevas líneas negocios para la <<empresa>>. Si le dijese a lo que me dedico… saldría corriendo seguramente. O no lo entendería, algo normal también te digo... ¿Y tú? ¿Qué hay de tu chica?
—Ya sabes que no soy de compromisos largos... Tengo un trabajo que no me lo permite.
—Eso, y que tú también haces por no tenerlos, Marco. Siempre que estás con una mujer, acabas buscando cualquier excusa para terminar con ella. Y creo que, en parte, lo haces para volcar todas las sensaciones que eso te genera en el trabajo. En usar la rabia, la tristeza, o lo que sea, para ser más implacable. Y lo sé porque somos amigos y llevamos mucho tiempo trabajando juntos.
—No sabes de lo que hablas, Alicia. Tener compromisos es una debilidad. Cualquier apego sentimental lo es.
—Si… Lo sé, Marco, no dejas que nadie entre en tu cabeza, nadie—le reprochó la joven espía—. Tienes como una especie de escudo que te hace, no sólo ser frio, si no, muchas veces, a la mínima que una persona te hace cualquier cosa, por muy insignificante que sea, dejarla o abandonarla. En definitiva, a no querer volver a saber nada de ella.
—¿A qué viene todo esto?
Alicia se inclinó, agarró el antebrazo de su compañero y susurró:
—Me preocupo por ti, ya lo sabes.
Marco la miró. Volvió a dar otra calada al puro y, en un tono grave y pausado, respondió:
—No te preocupes. Como sabes, me se cuidar sólo; con las ventajas y desventajas que ello conlleva.
Alicia se reclinó sobre el asiento. Cruzó brazos y piernas y se quedó observándolo mientras negaba con la cabeza.
Segundos después, sonó un teléfono.
La joven espía asentía a lo que le transmitían por el móvil mientras Marco visualizaba de forma exhaustiva lo que ocurría a su alrededor: decenas de barcos navegaban por el entrante de agua marina que tenía treinta plantas más abajo. Las calles, paralelas a las orillas, estaban inundas de comerciantes intentando vender sus productos a le gente que pasaba por allí. Se apreciaba mucho bullicio, muy distinto al Dubái turístico entorno al Burj Khalifa.
—Si… Entendido…—respondió Alicia mientras observaba intermitentemente al agente.
Colgó, dejó el teléfono sobre la mesa y dijo:
—Era la Casa. Está todo listo.
La Casa es el nombre con el que se le conoce habitualmente al Centro Nacional de Inteligencia. Un nombre que había heredado de su predecesor, el CESID.
—Vamos pues, que empiece el juego—respondió Marco mientras guardaba en la americana el estuche de puros, el encendedor y la funda de gafas.
Se levantó, dejo unos cuantos billetes y ambos se marcharon hacia el ascensor. Entraron, Marco pulsó el botón <<0>> y comenzaron a descender.
—¿Hay algún cambio de plan o todo sigue según lo previsto? —preguntó el agente mientras se abrían nuevamente las puertas.
—Me han dicho que ahora nos informan —respondió Alicia.
Salieron del vestíbulo de la torre, en dirección al Mercedes GLC que tenían aparcado justo en frente de la puerta.
El agente, mando en mano, abrió el coche. Él se sentó en el asiento del piloto y ella en el del copiloto. Ahí, la agente abrió la guantera y sacó una pistola Tokarev que le dio a Marco, el cual se la guardó en la pistolera que llevaba ceñida a la camisa.
La joven echó el asiento hacia atrás y cogió un bolso blanco, grande. Ahí tenía guardado otra pistola para ella, cargadores sueltos, un silenciador, una mira y un estuche del que sacó dos pinganillos color crema. Uno se lo puso ella en la oreja izquierda y el otro se lo puso a Marco en la oreja derecha mientras este se miraba el reloj.
—Las 15:15—anunció.
Ambos escucharon un leve pitido en el micro.
—¿Hola, hola? —pronunció la voz ronca de una mujer al otro lado del pinganillo—. ¿Me escucháis?
Esa mujer, era la directora de operaciones del CNI, comúnmente denominada como <<Casera>> —la persona encargada de velar por los intereses del Centro, La Casa— o <<Control>> —tomado de su homólogo inglés—, pero llamada por todos simplemente: <<C>>. Era una señora de unos 60 años, ojos azules y pelo negro que descansaba sobre sus hombros. Había servido como coronel en el ejército durante varios años, y estuvo al mando de las operaciones del ejército español en Mali, Siria e Irak. Había sido designada como jefa del CNI hace 5 años por la ministra de Defensa, tras el cese de la anterior directora del Centro por el caso de las escuchas a los altos mandos militares y políticos del país.
—Alto y claro—respondió Marco tocándose el micro con el dedo índice.
—Bien—respondió C—. Como ya comentamos en Madrid, vuestra misión en Dubái es conseguir la información que posee en sus manos el marroquí Youssef Khalifa Benhima. Este, es un joven empresario de familia muy adinerada. El padre es un alto cargo del ejército, y con estrecha relación de amistad con el Rey de Marruecos. Los documentos que tiene en su poder son información acerca de los planes del Reino sobre Ceuta y Melilla. Entre esa información, sabemos que está el objetivo de desestabilizarnos mediante la entrada de cientos de inmigrantes ilegales a través de las vallas, como excusa para colar a yihadistas que podrían atentar en nuestro país en los próximos meses. Una forma más de presionarnos y así demostrar lo mucho que les <<necesitamos>> para el control de las fronteras. Debemos parar esa marea de gente, debemos parar la entrada de yihadistas y, en definitiva, protegernos de posibles atentados en nuestro país. ¿Queda claro?
—¡Claro! —respondió Alicia.
—¿Miró? —preguntó C.
Marco arrancó el coche, salió del aparcamiento y se incorporó al bullicio de la ciudad.
—¡Claro!
—Perfecto—dijo C—. Miró, tal y como comentamos, hemos movido nuestros contactos en Marrakech y hemos conseguido una reunión directamente con Benhima en el hotel Wyndham, junto al Zoco de las Especias. Te harás pasar por un <<hawaladar>>, es decir, un cerebro de la mafia de las pateras asentado en España, especialmente de la ruta argelina y la marroquí. Estás ahí para pagar por los documentos y, así, empezar con todos los preparativos de la logística para llevar a cabo la entrada de los inmigrantes en la península una vez hayan cruzado la valla. La bolsa con el dinero está en el maletero.
—Entendido—respondió Marco.
—Alicia—continuó C—. Hemos movido ficha también allí. Irás al Mercado del Oro. Paseando por la calle principal verás una tienda de ropa de marca. Hay muchas, pero en la puerta habrá un tipo con una camiseta azul de la selección francesa de fútbol puesta.
—Azul marino con un gallo en el pecho, ¿no?
—Eso es—respondió C—. Te dará un bolso grande de Louis Vuitton con un M16 dentro.
—Que sepas que lo del bolso es cosa mía, por tu cumpleaños la semana pasada... Lo del M16 es regalo de la Casa—dijo Marco sonriendo mientras giraba el volante. Alicia lo miro y le devolvió la mueca.
—¡A lo que estamos! —gruñó C—. Buscarás una posición alta y me darás visual de todo lo que esté sucediendo en la habitación de ese hotel.
—Recibido—dijo la agente.
—Por último. Una vez se haya realizado el intercambio y tengamos los documentos, ambos iréis directos al punto de extracción: el aeropuerto Ras Al Khaimah, a las afueras de Dubái, a una hora del centro. Es un aeropuerto muy pequeño destinado habitualmente para mercancías. Allí hemos habilitado un jet para volver a Madrid. Como os comentaba, todo sigue el mismo plan. Si tenéis alguna duda, ahora es el momento.
Marco paró el coche en doble fila, justo en la entrada del Mercado del Oro, mientras le esquivaban decenas de motos que continuaban su trayecto por aquella transitada carretera.
—¿Alguna información más de cara a la reunión? —preguntó el agente.
—Cuando llegues al hotel, preséntate como Julio Zaidi, que es lo que pone en el pasaporte que te dimos. El apellido, por si te pregunta, es por parte de tu abuelo, nacido en Rabat. Es el vínculo que te mantiene unido a Marruecos pese haber nacido en España. Es un tío muy importante, con mucho poder y dinero, ósea que lo más seguro es que vaya armado, incluso puede que con alguien de los servicios secretos marroquíes. Ten cuidado. Cuando llegues a la recepción del hotel, da tu nombre. Hemos dejado un paquete. Contiene un localizador para que se lo pongas al maletín una vez lo tengas en tu poder.
—Entendido—respondió Marco.
—Suerte a ambos. Estaremos monitorizando todo desde aquí—concluyó C.
—Ten cuidado, Marco—dijo Alicia mirando a su compañero mientras cogía el bolso.
La joven espía salió del coche con paso decidido hacia la entrada del Zoco. Cuando ya se disponía a entrar, el agente aceleró y se inmiscuyó nuevamente en el tráfico.
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El Zoco
Alicia entró por la entrada principal de una calle abarrotada de gente, bajo un techo de madera apoyado sobre unas delgadas vigas del mismo material. Entorno a ella se agolpaban puestos de ropa, peluquerías de hombre, tiendas de alfombras… Era caótico. Un ensordecedor bullicio mezclado con fuertes olores provenientes de especias, comida y sudor.
Cuando la joven espía llegó a mitad de la calle, la gente comenzaba a agolparse entorno a inmensos escaparates de joyerías. Se observaban pulseras, collares, cadenas; todos de oro.
—Vale, Alicia—dijo una voz grave en el oído de la agente. Esa voz se correspondía con una de las muchas personas que en ese instante ocupaban la sala de control del CNI, en Madrid. Constaba con una enorme pantalla sobre la que se visualizaba un mapa representativo de las calles a las afueras de Dubái. Tenían geolocalizadas las posiciones del hotel y la del establecimiento al que la joven se dirigía. Frente al monitor se encontraban dos filas de gente en ordenadores. De pie, C junto a la persona que hablaba por el micro—. Dentro de unos cincuenta metros a tu izquierda. Ahí debería estar el establecimiento del hombre con la camiseta de Francia.
—Recibido—respondió Alicia.
Continuó andando mientras, a su izquierda, distintos comerciantes intentaban llamar su atención.
De pronto, a lo lejos, asomaba de uno de los establecimientos un tipo con tono de piel oscuro, pelo corto, bigote y… con una camiseta azul con un gallo en el pecho. El escaparate de la tienda en cuestión constaba de chaquetas y camisetas de marca. En ese momento, el dueño se encontraba negociando con unos turistas que parecían ser ingleses o alemanes. La joven espía se acercó al puesto y se puso en la esquina contraria, escuchando.
—Cheap for you, my friend—dijo el hombre al inglés.
—Perdona—interrumpió Alicia —¿Hablas español?
—Si—contestó el tipo, pasando ahora a mirar a la espía mientras el matrimonio turista discutía si comprar la chaqueta blanca que tenían en la mano—¿Quieres ropa buena de marca?
—No, estoy más interesado en la camiseta que llevas puesta. ¿Tienes más como esa, pero con el nombre de algún jugador? Es para mi hijo.
Al dueño se le cambió la cara. Le invadió una mezcla de miedo y perplejidad.
Volvió la vista al matrimonio inglés y les dijo:
—Okay, my friend. Take it.
El matrimonio entregó tres billetes que el comerciante se guardó en el bolsillo. Una vez se alejaron un poco, el dueño miró a Alicia y le dijo:
—Sígame, por favor.
Caminaron hacia el interior de la tienda. Esta era toda blanca, con azulejos de mármol y muy iluminada. Había luces y focos por todas partes apuntando directamente a los cientos de perchas que sujetaban las prendas. Al llegar al final del local, el hombre abrió una puerta donde asomaron unas escaleras de caracol que ascendían hacia una primera planta. El hombre señaló hacia arriba y empezó a subir por ellas.
Cuando el comerciante había subido un tramo, Alicia sacó una pistola del bolso y procedió a subir también las escaleras arma en mano, observando cuidadosamente al tipo. Al llegar arriba, el hombre abrió otra puerta que daba a una especie de sala privada, una especie de vestidor muy iluminado. Había bancos a los laterales para sentarse y un espejo al fondo, junto a otra puerta de madera.
—Usamos este espacio para clientes VIP—dijo el hombre dirigiéndose al espejo.
El comerciante comenzó a empujarlo hasta que cedió y comenzó a desplazarse hacia la derecha, permitiendo visualizar el interior de un pequeño almacén donde se amontonaban decenas de cajas de zapatos. Se metió dentro, encendió la luz y cogió una escalera que usó para ascender hasta el techo. Allí pegó un golpe seco y, ante la atenta mirada de Alicia —la cual seguía ocultando la pistola en su espalda, lista para disparar ante cualquier movimiento extraño del tipo—, se descubrió una pequeña compuerta. Era una especie de compartimento que usaba el comerciante para guardar artículos importantes. De ahí sacó un bolso marrón, algo abultado, de la marca Louis Vuitton.
—Aquí esta lo suyo—dijo el tipo sujetando la bolsa mientras cerraba el <<escondite>>.
Salió de aquel almacén oculto tras el espejo y depositó el bolso, con cuidado, en uno de los bancos que había en el lateral. Después se apartó a un lado para que Alicia pudiera observar con calma el <<paquete>>.
La joven espía reveló la pistola que tenía a su espalda y apuntó al hombre.
—Quieto…—le ordenó mientras, con la otra mano, abría el bolso y visualizaba rápidamente su interior.
—¿Lo tienes? —preguntó C por el pinganillo.
—Si. Un M16, dos cargadores, un silenciador…, algo de dinero y una mira.
—Eso es.
Justo después, una mujer alzó la voz desde la planta baja de la tienda. Parecía tener la intención de asegurarse era escuchada.
Alicia giró rápidamente la cabeza hacia el hombre que tenía encañonado.
—¿Quién es?— inquirió al comerciante. Este no respondió. Simplemente tragó saliva mientras gotas de sudor se precipitaban por su frente. Un atisbo de pánico pareció haberle tomado el control.
De nuevo, la voz femenina, en árabe, parecía solicitar o anunciar algo desde el piso de abajo.
La joven espía fijó una mirada asesina en el hombre, una mirada cargada de una amenaza silenciosa que exigía una respuesta inmediata a la pregunta que le había hecho momentos antes.
—Es mi mujer. Dice… dice que hay un señor abajo preguntando por… por una chica morena con… con un mono beige que ha visto entrar en la tienda. Ósea, usted—respondió el hombre.
En ese momento, por un período muy corto, a Alicia se le heló la sangre. La entró un sudor frío por la espalda a la vez que su frente comenzaba a calentarse. Era la sensación de saber que estaba en peligro, que estaba siendo cazada.
Tomó la pistola, esta vez con ambas manos, apuntó a la cabeza del hombre y le ordenó:
—Dila que ahora bajas.
El hombre tragó saliva y, mirando hacia la puerta por la que habían subido, respondió a su mujer en árabe.
—¡Yallah! —se escuchó decir desde abajo.
—Alicia, te han seguido. ¡Lárgate de ahí! —interrumpió C—. Dirígete directamente al edificio frente al hotel. Miró está a punto de llegar.
—¿El servicio secreto marroquí? —escuchó Alicia preguntar a Marco por el micro.
—Lo más seguro. Os han debido seguir desde que aterrizasteis, ósea que tened cuidado—respondió C.
—¿Hay alguna forma de salir de aquí que no sea la entrada principal? —preguntó la joven al comerciante.
—Ehhh…Si…Bueno…—titubeó el hombre mientras observaba la pistola apuntándole.  Estaba muy nervioso.
Alicia se acercó al tipo, le puso el arma directamente en la frente y le dijo:
—O me dices una forma de salir de aquí, o morimos todos.
El hombre no paraba de sudar. Estaba descompuesto, aterrado. Tragó saliva y dijo:
—Por… por puerta madera. Escaleras dar a… azotea edificio.
—Alicia—dijo C—Según estamos viendo, la azotea del edifico en el que estás está pegada al bloque colindante. Ahí tendrás una puerta por la que puedes bajar hasta la planta baja que da directamente a la calle, justo detrás del Zoco.
—Recibido—contestó.
Alicia bajó la pistola, cogió la bolsa de Louis Vuitton con el M16 dentro, se la colgó del hombro y, con la mano en el pomo de la puerta de madera junto al espejo, se dirigió al hombre y le ordenó:
—Baja con tu mujer y dile al hombre que estoy terminando de probarme algo ropa.
Entonces, la joven espía ascendió rápidamente por unas escaleras hasta dar con una puerta metálica, la cual estaba cerrada. Le pegó tres patadas y esta acabó cediendo, dando entrada a la azotea del edificio. Esta estaba llena de antenas y aparatos de aire acondicionado por todas partes. Los muros que la delimitaban eran del color del edifico: ligeramente ocre.
Alicia corrió hasta llegar al borde de la terraza, donde se erguía un pequeño muro, una pequeña barrera que protegía los pocos metros entre fachada y fachada. Se quitó la mochila que llevaba colgada del hombro y la tiró a la azotea del siguiente edificio. Luego pasó una pierna por el muro, después la otra… Se quedó en el borde la cornisa con ambas manos a su espalda, agarrándose. El siguiente edificio era mucho más bajo, lo que parecía un salto fácil, un salto de metro ochenta.
Alicia tomó aire y lo soltó despacio.
Después otra vez, más profundo.
Finalmente, dos respiraciones rápidas… y se lanzó.
Aterrizó sobre la otra azotea.
Recogió la mochila, miró atrás por si le seguía alguien, y corrió de frente hacia la puerta de metal que se divisaba al fondo, rodeada, también, de decenas de aparatos de aire acondicionado y antenas.
Al llegar a la puerta, esta estaba cerrada. Intentó abrirla con varios golpes, pero nada. Pegó tres, cuatro patadas; tampoco. Al lado, encontró una llave inglesa que usó para hacer girar el pomo, pero no sirvió de mucho. Desesperada, sacó entonces el M16 y lo armó: primero el cargador, luego la mira y el silenciador. Disparó con el arma dos veces a la puerta hasta que la cerradura cedió. Guardó de nuevo el arma en la bolsa y bajó a toda prisa por las escaleras hasta llegar a un acceso que daba directamente al portal del edificio.
Salió a la calle y paró un taxi.
—Al hotel Wyndham. Yo le indico cuando lleguemos.
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El Wyndham
El agente acababa de llegar al hotel. Se bajó del Mercedes, cogió la bolsa del dinero —de piel marrón oscuro, con unas largas asas y cremallera— del maletero y le dio las llaves al botones del hotel para que lo aparcara. Se abrochó el botón de la chaqueta y se dirigió hacia la puerta giratoria.
La recepción era muy grande, con un suelo de mármol blanco con líneas azules. A la izquierda había un espacio rodeado por columnas negras, también de mármol, donde numerosos sofás y mesas de cristal descansaban sobre lujosas alfombras. Allí, la gente tomaba café mientras leía el periódico, otros tomaban algo de comer y alguno simplemente esperaba sentado. A la derecha, la recepción: un enorme mostrador de madera que iba desde la entrada hasta la zona de los ascensores, justo al fondo del hotel. Caminó unos metros y llegó a él. Posó la bolsa y esperó que a que le atendieran.
A los pocos segundos, un hombre de rasgos asiáticos se acercó al agente y le dijo:
—Buenas tardes, señor. ¿Le puedo ayudar en algo?
Detrás del tipo había un espejo que reflejaba toda la zona de la cafetería, a la espalda de Marco. A través de él, el espía pudo observar como, de pronto, sobresalió una cabeza calva tras un periódico. El hombre tenía aspecto argelino. O, más bien, marroquí. Estaba dirigiendo su vista directamente hacia el agente del CNI. Este le observaba detenidamente, sin ser detectado, gracias a las gafas de sol que aún adornaban su rostro.
—Tengo una reunión con el Sr. Khalifa Benhima—respondió Marco al recepcionista.
El hombre asintió, cogió el teléfono y comenzó a hablar con alguien en inglés. Después apartó la oreja del teléfono dirigiéndose a Marco y le preguntó.
—¿Su nombre, por favor?
—Zaidi, Julio Zaidi —contestó el agente sin quitar  ojo al hombre del periódico. Había cogido él también un teléfono. Estaba hablando con alguien a la vez que lanzaba vistazos intermitentes hacia el mostrador de recepción.
—Habitación 327… Los ascensores se encuentran allí, al fondo —dijo el trabajador del hotel.
—Habitación 327—repitió C—. Alicia, eso es dirección noroeste respecto a la recepción del hotel. Es decir, tienes que entrar en el edificio frente a la calle Al Khor.
—Por cierto…—continuó el recepcionista mientras sacaba un sobre de debajo del escritorio— Un hombre vino anteayer y dejó esto a su nombre, Sr. Zaidi.
—Gracias—respondió Marco. Cogió el sobre y echó un último vistazo a través del espejo: el hombre de aspecto marroquí había dejado el periódico sobre la mesa, se había a brochado el botón de la chaqueta y se dirigía hacia el mostrador.
El agente se quitó las gafas y las guardó en el estuche. Después recogió la bolsa con el dinero en una mano, el sobre en la otra y comenzó a andar hacia el ascensor.
—Hay otro tío aquí en la recepción —murmuró Marco—. Otro de los servicios marroquís, seguramente.
—¿Has notado alguno más siguiéndote? —preguntó C.
—No, sólo este.
—Bien… Lo más seguro es que hayan mandado a dos agentes para seguirte a ti, pero, al encontrarte con Alicia, se han dividido. Ahora estáis uno y uno. —Hizo una pausa y añadió—: No sospechan nada, estoy segura. Al final, la reunión no deja de ser con alguien con mucha influencia en el gobierno de Marruecos, esperábamos que la DGED estuviese involucrada.
—Uno y uno más lo que me encuentre arriba... ¿Y Alicia? ¿Cómo va? —dijo Marco.
—Acabo de llegar—respondió la joven por el micro—Estoy justo en la azotea, con visual al hotel. Procedo a acercarme para una mejor posición.
El agente se paró frente al ascensor, abrió el sobre que llevaba en la mano, cogió el localizador, lo guardó en el bolsillo delantero de la chaqueta y tiró el envoltorio en una papelera plateada que había bajo los botones del elevador. Después pulsó la flecha hacia arriba.
Esperó unos segundos y justo, a su lado, se paró el hombre del periódico. Ambos se miraron y sonrieron guardando silencio.
—Vale… Tengo el arma montada, lista y con visual sobre la habitación—dijo Alicia—. Hay un tío con un traje gris, diría que es el objetivo, y dos con traje negro: uno muy fuerte y otro más delgado. Deben de ser la escolta.
—Recibido—contestó C—. Mantenme informada de todo lo que veas.
Mientras escuchaba atentamente a través del pinganillo, Marco observó la intermitente luz del botón pulsado, indicándole la llegada del ascensor. Con elegancia, cedió el paso al hombre a su lado, permitiéndole entrar primero a las doradas puertas del ascensor. Una vez dentro, justo antes de pulsar el piso deseado, el agente dirigió su mirada hacia el hombre, le esbozó una sonrisa y preguntó:
—¿Tercera planta?
El tipo se quedó algo sorprendido. Después le sonrió, asintió y contestó:
—Así es.
Las puertas del ascensor se cerraron.
Marcó cruzó las manos bajo su estómago, mirando al frente mientras esperaba llegar a su destino. El hombre hizo lo mismo, pero con las manos sobre la espalda.
—El del traje gris se está colocando el cuello de la camisa frente al espejo del armario—comenzó a describir Alicia—. Además… además, la escolta, ambos, acaban de sacar las pistolas de la cintura… Las están cargando y… se las han vuelto a guardar. Uno de ellos… ha cogido de encima de un mueble lo que parece ser un detector de metales. Veo… veo también el maletín. Está justo encima de la mesa de café, entorno a los sillones que hay.
En ese preciso instante, a unos metros de donde estaba Alicia. Se abrían las puertas doradas del ascensor donde estaban el agente marroquí y el español.
—Sígame—le indicó el tipo a Marco mientras salía por la puerta.
Ambos se dispusieron a andar por un pasillo de paredes negras, alfombra azul marino, y las sucesivas puertas de madera de las habitaciones que iban quedando atrás mientras avanzaban.
313…314…
Marco, que iba detrás del hombre, aprovechó el paso firme que llevaba este para quitarse el micro que llevaba en la oreja y tirarlo al suelo, entre el fin de la alfombra del pasillo y el inicio de una de las puertas.
318…319…
Se aproximaban a una habitación abierta, junto a un carrito con un montón de toallas fuera. Una de las trabajadoras del hotel estaba haciendo la habitación.
321…322…
Marco, sigilosamente, se sacó rápidamente el arma de la pistolera, se acercó al carrito sin dejar de seguir el ritmo del agente marroquí, y ocultó la Tokarev entre el montón de toallas.
324…325…
—¡Mierda! —exclamó Alicia—. Acaban de echar las cortinas de la habitación. No tengo visual. Repito, ¡no tengo visual!
Justo en ese instante, se escucharon unos lamentos, mitad indignación mitad rabia, que provenían de la sala de operaciones del Centro Nacional de Inteligencia. Tras ello, C se dirigió a Alicia y preguntó:
—¿Toda la habitación? ¿Puedes moverte de alguna forma y obtener mejor visual?
—Negativo—respondió Alicia.
—¡Mierda! —exclamó C—Miró, estas solo... ¿Me oyes? ¿Miró? ¡Miró!
327.
El hombre del periódico y Marco llegaron a la habitación donde iba a tener lugar la reunión. El primero llamo a la puerta dando tres golpes fuertes. Esta se abrió y apareció un tipo corpulento, calvo, con ojos claros y tono de piel oscuro, vestido de traje negro, con un pinganillo en la oreja cuyo cable se descendía ocultándose bajo el cuello de la camisa. Este miró primero al hombre que había llamado e intercambió unas palabras en árabe con él. Después miró a Marco de arriba abajo para, posteriormente, echarse adentro de la habitación, abrir la puerta y ordenar:
—¡Yallah!
El tipo del periódico se giró a Marco y le indicó con un gesto que entrase. El agente lo hizo y el escolta corpulento cerró la puerta, quedándose este frente a ella y el otro hombre fuera de la habitación.
Lo primero que pudo distinguir Marco al entrar es que se trataba de una estancia muy espaciosa y, lo que se presuponía, un enorme ventanal; el cual no se podía ver en ese momento al estar las cortinas echadas. No obstante, grandes lámparas adheridas al techo iluminaban toda la habitación, haciéndola parecer que estaba recibiendo directamente la luz del sol. En el suelo, el cual era de un parqué negro, se posaba una gran alfombra gris en el centro de la estancia. Encima, una mesa con un maletín metálico rodeada de cuatro sillones de terciopelo rojos. En la entrada, justo en frente, había un enorme armario con un gigantesco espejo en el que había otro tipo vestido con un traje negro, pinganillo y mucho menos corpulento que el otro escolta. A la izquierda, un gran mueble de madera pegado a la pared donde estaba, con el hombro apoyado, un tipo con: traje gris, zapatos marrones, camisa blanca sin corbata, tono de piel oscuro, pelo rizado, ojos claros y perilla. Este miró a Marco y le saludó con un:
—¡Bienvenido, amigo! Bienvenido…





4
Benhima
El tipo corpulento que estaba a la espalda de Marco cogió, lo que parecía, un detector de metales sobre el mueble de madera y, acto seguido, miró fijamente al agente y le ordenó:
—Piernas abiertas, brazos en cruz y todo lo que tenga… en el mueble.
Marco, sin hacerle caso, miró al hombre del traje gris y le preguntó:
—Amigo, ¿es esto necesario? Creía que veníamos aquí a hacer negocios…
—Lo sé… Se que no es apropiado, pero entienda que son medidas necesarias por la relevancia de la información que vamos a tratar... ¡Vamos, le invito a una copa en compensación! ¿Qué quiere tomar? Tengo… ginebra, ron, whisky…
—Whisky, siempre whisky. Con un hielo—respondió Marco mientras dejaba la bolsa del dinero sobre el mueble y sacaba de su chaqueta, con cuidado de no abrirla demasiado para que no se viese la pistolera, todo lo que llevaba en los bolsillos: la funda de sus Ray Ban, el encendedor, el móvil, la cartera, el pasaporte… Después se tocó varias veces los bolsillos del pantalón mostrando que no llevaba nada. En ese instante recordó que había guardado el localizador en la parte delantera de la americana. Hurgó también ahí —haciendo que comprobaba que no quedaba nada— y, meticulosamente, cogió el pequeño dispositivo de rastreo y lo escondió bajo los dedos meñique y anular de la mano derecha, la que posteriormente usó para hurgar de nuevo en el bolsillo interno de la americana donde quedaba el estuche de los puros. Hábilmente, tardando un poco más de lo normal, se las ingenió para abrir la funda por arriba e introducir ahí el GPS. Después dejó la dejó también sobre el mueble.
Acto seguido, mientras el hombre del traje gris ponía las copas, el agente puso los brazos en cruz. El escolta se dispuso a pasar el detector de metales por todo el cuerpo hasta que…
<<¡Piiiiip!>>
El escolta sacó pecho y miró fijamente a Marco.
—El cinturón—dijo este sonriendo mirando al tipo.
Marco se lo quitó, lo puso sobre el mueble y volvió a extender los brazos. Nuevamente le pesaron de arriba abajo el detector de metales, pero esta vez no hizo ningún ruido fuera de lo común.
El espía bajó los brazos y, cuando se disponía a coger las cosas que tenía sobre el mueble, el otro escolta exclamó:
—¡Un momento!
Se acercó a él y sacó del bolsillo un pequeño cubo negro del que sobresalía una diminuta antena.
—Vamos a comprobar si lleva algún dispositivo de escucha…
—Adelante—respondió Marco.
El escolta delgado comenzó a pasar el aparato por el cuerpo del espía. Desde las orejas hasta lo zapatos. Meticulosamente, ya que el rango de detección del aparato no era demasiado grande. Cuando terminó, se separó de Marco, miró al hombre del traje gris y le dijo:
—Está limpio.
El hombre, con las dos copas en mano, se acercó a Marco mientras este se guardaba todos sus objetos personales. Le entregó la bebida y le dijo:
—Ahora sí que sí… Es un placer conocerle, Sr. Zaidi—dijo mientras le estrechaba la mano para, posteriormente, brindar ambos y dar cada uno un sorbo.
El joven empresario invitó a Marco a que ocupase uno de los sillones que había entorno a la mesa con el maletín. Ambos se sentaron y el joven empresario le dijo:
—Tal y como usted habló con mi contacto, ahí tiene toda la información que necesita. — Y señaló con la copa el maletín que tenía en frente. Después añadió—: Veo que ha traído el dinero…
—Así es. Millón y medio millón de euros, como acordamos —respondió Marco señalando con la mirada la bolsa que seguía sobre el mueble.
Benhima dejó la bebida junto al maletín y se levantó hacia la bolsa del dinero. Abrió la cremallera y se puso a husmear dentro. En ese momento, Marco dejó el whisky sobre la mesa, sacó el estuche con los puros y preguntó:
—No le importará que fume, ¿verdad?
—Para nada—respondió el marroquí mientras continuaba contando por encima el dinero—. ¿Qué fuma?
—Puros. Cohíbas Short. — El agente volcó el estuche hacia abajo, acercando la mano de tal forma que, de nuevo, bajo los dedos meñique y anular, se escondió el localizador y se servía del resto para sujetar el cigarro. Dejó la funda sobre la mesa, junto a su copa. Giró su cadera hacia la derecha buscando el encendedor para que no le vieran y dejó caer el localizador en la manga del brazo derecho, la que sujetaba el Cohíba. El encendedor, en realidad, lo tenía en el bolsillo izquierdo. Lo cogió y prendió el puro.  A partir de ese instante, por el resto de la reunión, mantendría el codo derecho apoyado en el reposabrazos del sofá, acercando la mano ligeramente a la boca para permitirle dar caladas.
—Perfecto—dijo el joven de empresario. Se giró y fue de vuelta al sofá. Cogió la copa, le dio un trago y continuó diciendo—: Siendo usted quién es… me sorprende que haya venido sólo.
—No he venido sólo. Bueno, con mi mujer. Estoy, teóricamente, de vacaciones.
—¡Anda…! Y su mujer, ¿dónde está?
—La dejé en el Zoco del Oro, está haciendo unas compras para su familia.
—¿Se está intentando quitar a su mujer de en medio, Sr.Zaidi? —preguntó Benhima en tono sarcástico.
—No…—respondió Marco con una sonrisa—. Simplemente que una cosa son los negocios y, otra muy distinta, la familia.
—Cierto… ¿Y está seguro de que su mujer sigue en el Zoco?
—Yo mismo la dejé allí ¿O es que usted maneja otra información?
—No, no, para nada… Simplemente curiosidad—respondió Benhima—. ¿Y cuáles son esos negocios exactamente a los que se dedica?
—Como habló con mi contacto, con nuestro contacto, digamos que ayudo a las personas a cruzar el estrecho en busca de una mejor vida a cambio de una <<pequeña>> tarifa por el transporte—contrstó Marco.
—¿Cómo funciona exactamente?
—Bueno… Disponemos de varias pateras distribuidas entre varios puertos: Nador, Alhucemas, Tánger, Asilah…etc. Además de todo esto tenemos gente que trabaja en control marítimo que nos va informando a cerca de las patrullas o controles que se llevan a cabo diariamente. Cuando vemos un día donde la presencia policial es más baja, llenamos las lanchas con la gente y nosotros ponemos un capitán a cargo de la embarcación. Normalmente les hacemos viajar de noche, aunque depende de lo que nos digan nuestros informantes. A veces pasa más desapercibido mandar una patera por la mañana y que llegue a una playa de Almería ante la atenta mirada de los bañistas, que mandar una sola lancha de noche.
—¿Y cómo se asegura de que esa gente no sea deportada o arrestada?
—Nosotros solo nos encargamos del transporte, nada más. Sin embargo, les damos algunos consejos. Por ejemplo: lo primero es que todos vayan indocumentados para evitar la deportación, es por ello por lo que muchos optan por tirar los pasaportes y demás al mar; y luego evitar el arresto. En caso de que lleguen a España, básicamente a correr e intentar pasar desapercibido. Sin embargo, si son capturados en el mar, el capitán del barco, así como el resto de la tripulación, tienes estrictas instrucciones de que nadie toque el motor de la patera. De esa forma, legalmente, se trata de una embarcación a la deriva. Así serán rescatados y llevados a puerto sin ningún tipo de represalia.
—Interesante, muy interesante…—decía Benhima mientras daba un nuevo sorbo a su copa.
Marco aprovechó para dar varias caladas a su puro. Dos, hasta tres fumadas profundas.
Mientras echaba el humo de la cuarta se dirigió el joven marroquí y le dijo:
—Mi turno de hacer preguntas... ¿Cómo ha llegado a estar en posesión de esa información?
—Sr. Zaidi…, ¿no es usted muy directo? —respondió Benhima esperando una respuesta de Marco. El agente se quedó en silencio—. Está bien. Digamos que… yo ayudo al estado marroquí a conseguir sus intereses. Para ello, me dan información valiosa con la que yo puedo ganar dinero a cambio de que se cumplan dichas <<ambiciones>>
—¿Cuáles son en este caso?
—Usted, como ya me ha comentado, y yo ya sabía, lleva metiendo gente de todas partes de África en las costas españolas durante años. Nosotros queremos hacer uso de su logística y que, a cambio, pueda también enriquecerse. Gana Marruecos, gana usted y gano yo.
—Y pierde España…—respondió Marco dando otra calada.
—Y pierde España. El gobierno de Marruecos, a mediados de diciembre (tiene toda la información en los documentos), iniciará una operación por la que intentará colar a millares de subsaharianos por las vallas de Ceuta y Melilla. Haremos dicho llamamiento a otras ciudades de Marruecos también, para que usted, haciendo uso de sus embarcaciones, los lleve hasta España. Todo con la intención de desestabilizar al país y así tener más poder de negociación para el futuro.
—¿Todo en el mismo día?
—Todo en el mismo día—respondió Benhima.
—Un caos en las fronteras que permita colar a quienes ustedes quieran, ¿no?
—Eso ya es asunto nuestro, Sr. Zaidi. Usted sería meramente el transportista. Con esta operación podrá ganar muchísimo dinero en un solo día, además de reforzar los lazos comerciales con mi país, para un futuro, quizás...
—Déjeme ver los documentos—instó Marco.
El empresario marroquí le hizo un gesto con la mano al guardaespaldas menos corpulento para que fuese. Este abrió el maletín y lo giró para que el agente lo pudiera ver correctamente. Dentro de él había varias carpetas con documentos en árabe y mapas de la costa española, así como de Ceuta y Melilla.
—¿Está todo? —preguntó Marco.
—Toda la información de cómo se llevará a cabo la operación está ahí, para que usted pueda hacer los preparativos que considere necesarios.
Marco miraba detenidamente el maletín con los documentos, pensando.
Pasó el puro a la mano izquierda y lo tiró en la copa de la que había estado bebiendo. Acercó el maletín al borde de la mesa para, posteriormente, inclinarse sobre él. Con la mano derecha empezó a cotillear los documentos hasta que se puso de pie y empezó a hacerlo desde arriba, de tal forma que dejase caer el GPS que tenía en la manga. Eso hizo. En cuanto este tocó el fondo del maletín, lo ocultó entre varias de las carpetas que estaba <<estudiando>>.
<<¡AHHHHHHH!>>
El grito de una mujer en el pasillo hizo temer al agente lo peor.
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La
Tokarev
Marco cerró el maletín rápidamente mientras uno de los escoltas salía al pasillo a ver qué había sucedido.
—No se preocupe, Sr.Zaidi, está todo controlado.
Al minuto volvió el guardaespaldas corpulento. Traía la pistola Tokarev que el agente había escondido entre las toallas del carrito minutos antes. A la trabajadora del hotel se le cayó cuando fue a hacer una nueva habitación y eso desató su pánico. Ahora no sólo la había encontrado ella, también la escolta.
—¿Qué ha sucedido? —preguntó Marco.
El tipo se puso a hablar en árabe con el joven empresario mientras le entregaba el arma. Todo, ante la atenta mirada del agente, que seguía de pie y con aspecto aparentemente tranquilo por fuera y nervioso por dentro.
Instantes después llegó el tipo del periódico que se había quedado fuera de la habitación. Había encontrado el pinganillo del que se había deshecho Marco para evitar hacer saltar la alarma ante un aparente <<cacheo>> que luego se produjo. Sólo había ganado unos minutos.
Mientras los marroquís se hacían preguntas, Marco, de forma tranquila, se dispuso a caminar hacia las cortinas. Las descorrió, dejándose ver el gran ventanal que permitía visualizar un edificio relativamente viejo y de fachada color nácar, justo en frente del hotel. Benhima, junto con los escoltas, levemente cegados por la luz que, por sorpresa, había entrado en la habitación, miraron enfurecidos al agente.
—Sr. Zaidi, no será esto suyo, ¿verdad? —preguntó Benhima.
Marco, que seguía observando el ventanal, o más bien el edificio de enfrente; ignoró la pregunta.
—¿Quiere morir, Sr. Zaidi?
—¿Quiere llevar a su <<gente>> a España, Sr.Benhima? —preguntó el espía mientras seguía dándoles la espalda.
Justo en este momento, el joven empresario ordenó algo en árabe a sus dos escoltas. Estos sacaron las pistolas y apuntaron directamente a Marco. El agente se giró con aparente tranquilidad y se les quedó mirando fijamente.
—Si cree usted en algo, Sr. Zaidi, le recomiendo que empiece a llamarle —sugirió Benhima—. Tiene pocos segundos para limpiar su conciencia.
—No tengo de eso—respondió Marco.
Benhima cogió el pinganillo que le dio el agente del servicio secreto marroquí y se lo puso al oído. Escuchó durante tres segundos hasta que gritó a su escolta:
—¡Fuera de la ventana!
El ventanal estalló en pedazos.
Instantes después, el escolta corpulento que apuntaba a Marco cayó fulminado. Benhima, parcialmente agachado y con las manos haciendo amago de cubrir la cabeza, gritó en árabe al segundo guardaespaldas para que disparase al espía del CNI. Este permanecía de pie, inmóvil y tranquilo.
El escolta tensó el brazo, listo para disparar.
Otro segmento del ventanal estalló.
El segundo guardaespaldas cayó al suelo de un disparo en la cabeza.
Benhima, confuso, se abalanzó sobre el cadáver de su escolta y le arrebató la pistola. Se giró rápidamente para apuntar a Marco cuando este, por sorpresa, le pegó una patada en el brazo que hizo que el arma cayese y se disparase.
El espía cogió del cuello al empresario y le soltó un derechazo en la sien, lo que hizo que se le cayese el micro. Le soltó otro derechazo que dejó al marroquí en el suelo, inconsciente. Marco se giró a la derecha y cogió el micro; se lo introdujo en la oreja derecha.
Un segundo después, un golpe seco abrió la puerta de la habitación violentamente. El agente marroquí estaba buscando un objetivo al que disparar, encontró solo al espía español.
Estaba ya acariciando el gatillo cuando, una bala de origen desconocido, le atravesó el pecho y le dio muerte.
Este era ya el tercer disparo, el tercer proyectil de origen desconocido.
—De nada—escuchó decir el agente a una voz femenina a través del pinganillo.
—El café lo pagué yo. Estamos en paz, Alicia.
—¡Que te den! —respondió la joven—. ¿Dónde está Benhima?
—Entre el mueble y los sofás, inconsciente—respondió Marco mientras arrastraba uno de los cuerpos abatidos a dentro del armario.
Cuando acabó de hacerlo, cogió el maletín y lo dejó en el mueble que daba a la entrada, junto a la bolsa del dinero. Acto seguido, cogió su Tokarev caída en el suelo y se dirigió hacia el ventanal. Allí, sacó sus Ray Ban de la funda y se las colocó. Se quedó durante unos largos segundos inmóvil mirando a la facha del edificio de enfrente. Allí, en lo alto del mismo, a una altura algo superior a la de la tercera planta del hotel, si se prestaba la suficiente atención, se podía distinguir un ligero contraste de un mono color beige tras el muro del edificio. Allí estaba Alicia, todavía apuntando con su arma, observando a Marco a través del visor. Ambos se miraban, en silencio, mientras una ligera brisa cálida propia del Golfo, con el eco del bullicio de la calle de fondo, les rodeaba en una paz, en un aurea inquebrantable.
—Volvamos a Madrid—dijo Alicia.
Marco no respondió. Sacó rápidamente la Tokarev y apuntó con ella a la joven desde la otra fachada. Un disparo a esa distancia, fácil para un M16, muy complicado para un arma como la suya. Después rotó el brazo con la pistola cuarenta y cinco grados y disparó.
—¡AHHH! —gritó Alicia, cubriéndose tras el muro después de escuchar el estruendo producido por la Tokarev.
Alicia cogió con firmeza el M16, salió de la posición de cobertura y apuntó a Marco. Este seguía con la pistola apuntando hacia la izquierda de la joven. Esta se giró hacia esa dirección y vio, por la puerta metálica por la que había accedido hacía unos minutos, el cuerpo abatido de un hombre en traje: el segundo agente marroquí, el que estaba buscando a la joven tras perderla la pista en el Zoco.
—¿Un bolso que no has pagado, quizás? —preguntó irónicamente Marco.
Alicia volvió a mirar al agente. Después miró hacia abajo, a la calle. Ahora, con un disparo sin silenciador, la gente sí se había percatado del sonido. Miraban de un lado a otro buscando un responsable.
—¡Salid de ahí! —ordenó C.
Alicia volvió a mirar de frente, al hotel, donde estaba el espía.
—¡Marco, detrás! —gritó Alicia.
El agente se dio la vuelta. Benhima, con la nariz ensangrentada, tenía el maletín ya bajo el brazo. Como pudo, se puso de pie y corrió hacia la puerta de la habitación. Cuando Marco se dispuso a ir tras él, este acababa de salir.
El agente cogió la bolsa del dinero y salió de la habitación corriendo hacia el ascensor.
Desde lejos vio cómo se cerraban las puertas doradas mientras el marroquí lo miraba con desprecio.
Marco se introdujo en la salida de emergencia y comenzó a deslizarse por las escaleras a toda velocidad.
—Está la policía camino del hotel—anunció C—. Les han llamado después de que una empleada encontrase una pistola junto a unas toallas. Acaban de avisar también de un disparo en las cercanías…
El espía llegó a la planta baja. Guardó el arma en la pistolera y abrió la puerta que daba paso al vestíbulo. Allí estaba todo el mundo inquieto, yendo de un lado a otro, hablando por teléfono…. Al fondo, camino de la puerta principal que ahora custodiaba un agente de seguridad del hotel, estaba Benhima. El agente, para no levantar sospechas, al igual que el marroquí, comenzó a andar rápidamente hacia la salida cuando, de pronto, vio cómo este se paró junto al guardia de seguridad. Se agachó, haciendo que se ataba el zapato derecho. El guardia le tocó la espalda para preguntarle si le ocurría algo. El marroquí se levantó rápidamente el pantalón y sacó un cuchillo que clavó en el cuello del hombre; cayó fulminado. El joven empresario le arrebató la pistola que tenía en el cinturón, se giró y disparó dos veces hacia donde estaba Marco. Este, rápidamente, se cubrió tras la columna de mármol negro más cercana.
El pánico estalló entre aquellos que poblaban el vestíbulo del hotel. Algunos buscaron cobertura, otros se echaron al suelo mientras gritos de pánico se apoderaban de la escena.
El agente desenfundó la Tokarev.
Benhima comenzó a caminar hacia atrás, hacia la puerta giratoria, a su espalda.
<<¡PUM!>>
Trozos de mármol estallaron de la columna tras la que se ocultaba el espía. Nuevos gritos de pánico inundaron el lugar.
El empresario se encontraba ya en la puerta, dispuesto a salir.
<<¡PUM!>>
Más pedazos de mármol negro, esta vez del lateral, estallaron por los aires.
Nuevos gritos, esta vez, uno en particular bastante agudo: una joven.
<<¡PUM!>>
El grito de la joven se silenció, pero se amplificaron los del resto.
Con Benhima en la calle, Marco salió de la cobertura y lo vio: una chica rubia con un disparo yacía próxima al cadáver del vigilante de seguridad.
El agente se puso a correr.
El marroquí estaba parando a un coche gris, un Toyota al que apuntaba con el arma.
Marco disparó desde el vestíbulo.
Los cristales de la puerta giratoria estallaron, pero la bala no alcanzó al joven empresario.
Nuevos gritos.
El agente realizó un nuevo tiro desde el vestíbulo; impactó en el capó del coche que estaba asaltando Benhima.
El conductor al que acababan de atracar cayó al suelo y se puso a suplicar al marroquí. El empresario abrió la puerta del todo, se metió en el coche y pisó el acelerador lo más rápido que pudo. En ese momento, Marco salió a la calle pudiendo visualizar como el vehículo se escabullía entre el tráfico.
Se paro por unos instantes, con la bolsa del dinero en la mano izquierda y la Tokarev en la derecha.
Entonces recobró la consciencia. Giró su cabeza y pudo ver al botones del hotel al que previamente le había dado las llaves del coche. Corrió hacia este y le ordenó:
—¡Las llaves del Mercedes!¡Vamos!
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La
persecución
El botones, aterrado, se giró y abrió un pequeño cajetín donde se almacenaban las decenas de llaves de los vehículos de los huéspedes. Cogió la del agente. Marco se la arrancó de la mano.
El espía cruzó rápidamente la calle y se acercó a su Mercedes, aparcado en frente a la puerta del hotel. Entró, tiró la bolsa al asiento del conductor y se guardó el arma en la pistolera.
—El objetivo va por la calle Al Khor—anunció C.
Marco arrancó el coche y se incorporó a la carretera a toda velocidad. El tráfico era denso, caótico. Adelantar a los vehículos se convertía en algo digno del propio Senna. Nada más salir de la calle donde estaba el hotel e incorporarse a la carreta principal, junto al río, el agente se quedó atascado entre la marabunta de motos y furgonetas.
—Lo pierdo, C. Eso está imposible— se resignó el espía.
—A tu derecha, gira por la calle estrecha a tu derecha—respondió la jefa de operaciones del CNI.
Marco giró la cabeza: una callejuela de una anchura ligeramente superior a la de su Mercedes, en dirección prohibida. El agente no dudó. Puso la marcha <<D>> y giró rápidamente.
Recorrió unos metros y las paredes comenzaron a querer juntarse más y más, provocando rayones en el vehículo.
—Joder…—se lamentaba.
La gente de alrededor corría de un lateral a otro, asustada. Se ocultaban en tiendas y portales para evitar ser atropellada.
—¡Actualizadme! —solicitó Marco.
—Estás a trescientos metros del objetivo—respondió C—. Al final de esa calle te incorporarás de nuevo a la carretera entorno al río. Inmediatamente después, tendrás que buscar tomar la autopista E11. Benhima está a punto de entrar a ella.
—Recibido—contestó Marco.
El agente llegó al final de la calle; pegó un frenazo en seco. Frente a él, justo en la salida, dos hombres subidos a una moto —un scooter— charlando. Marco les pitó insistentemente. Estos se volvieron a atrás mirando de mala manera e ignoraron la advertencia.
—Pero… ¡Me cago en la puta! —La adrenalina ya hacía sus efectos, comenzaba a asomar el carácter.
El espía salió del coche, pistola en mano, y se dirigió con firmeza hacia la moto. Llegó, cogió a uno por el cuello y le puso el arma en la cabeza.
—O os movéis o os pego un tiro—le advirtió en el oído al que tenía agarrado. Lo dijo en castellano. Aun así, los hombres entendieron el mensaje.
Soltó entonces al tipo, medio empujándolo. Aterrados, arrancaron la moto para apartarse mientras Marco se subía al coche.
—¿Qué ha pasado…? Benhima se aleja…. Acaba de entrar en la E11—dijo C.
—Nada… Recibido. Voy para allá.
Marco se incorporó a la calle principal. Se puso a adelantar a coches metiéndose en el carril contrario, volviendo al suyo… Todo, mientras pitos de vehículos le recriminaban los esquivos que hacía.
Finalmente llegó a le entrada de la autopista, a la que se incorporó rápidamente dejando atrás el eco producido por sirenas de la policía que habían comenzado a sonar, o más bien, parecían acercarse a él.
—Estoy en la E-11… ¿Cuánto me saca? —preguntó Marco.
—Un kilómetro, más o menos. No hay mucho tráfico; llegas—respondió C—. No hace falta que te lo recuerde. Pero necesitamos ese maletín. No hay opción.
—Lo sé…
120…130…
Marco comenzó a acelerar y se dispuso a adelantar a cuantos coches se cruzaban en su camino, moviéndose de izquierda a derecha a lo largo de la autopista.
140…150…
—¿Dónde está Alicia? —preguntó el agente.
—No te preocupes por ella—respondió C.
180…190…
—¿Distancia? —volvió a preguntar Marco.
—Setecientos metros.
210…220
Estaba adelantando a un camión cuando, delante de él, apareció un coche de la policía emiratí. Marco lo pasó a 223 km/h. El coche patrulla encendió las sirenas y se dispuso a perseguirle.
—¡Joder! —maldijo el agente.
—Marco, lo tienes justo delante.
—¡Lo veo! Va… va en un Toyota Corolla Sedan. Color Gris.
El espía llegó a la altura del vehículo, poniéndose a su ritmo. Miró a Benhima a través del cristal. Este lo hizo de vuelta.
El marroquí sacó la pistola de la guantera, abrió la ventanilla y disparó al coche del agente. Este frenó un poco para evitar las balas, quedándose justo detrás del Toyota. Justo después, Marco miró por el retrovisor a la vez que se intensificaba el sonido de las sirenas: tenía al coche patrulla justo detrás. Se trataba de una persecución a tres. Benhima delante, a rebufo Marco y detrás de él: la policía
Recorrieron varios cientos de metros así, a una velocidad entorno a los 200 km/h.
De pronto, el agente observó cómo Benhima comenzaba a acelerar, poco a poco se le escapaba. Marco decidió no hacerlo. Estaba pensando en cómo deshacerse del coche patrulla lo primero, y lo antes posible. En esas estaba cuando vio al marroquí adelantar a otro camión que había más adelante.
<<Esta es la mía>>, pensó Marco.
Aceleró lo suficiente para despegarse del coche emiratí y dejarlo unos cuatrocientos metros detrás.
Adelantó al camión y se puso delante del morro, muy pegado. Giró ligeramente coche, invadiendo la línea discontinua del carril más a la izquierda, y se puso a mirar por el retrovisor: el coche patrulla se acercaba.
Pisó un poco más el acelerador para despegarse del camión, pero no demasiado. Este comenzó a pitarle en señal de protesta, justo cuando la policía había comenzado a adelantar al tráiler.
El agente soltó aire, apretó el volante con fuerza, y clavó el pie en el freno.
El estrépito del frenazo resonó en el aire, cortando la calma de la autopista. El camión, con su carga de metal retumbante, se vio forzado a realizar un brusco volantazo para evitar el choque con el vehículo que lo precedía. La fuerza de la maniobra provocó que el coche patrulla, que seguía de cerca, no tuviera tiempo para reaccionar, impactando directamente contra la parte trasera del camión.
En un instante, el caos se desató. El crujido metálico del choque resonó como un trueno, acompañado por el estallido de cristales. El camión, desestabilizado por el impacto, comenzó a girar descontroladamente sobre sí mismo, como una gigantesca peonza en plena tormenta.
Marco miró el retrovisor: la carretera había quedado cortada. Por un instante, por muy pequeño que fuera, se preguntó qué habrá sido de los policías que estaban en ese coche. Agitó la cabeza para deshacerse de esa empatía, de esa debilidad; y clavó la mirada en la carretera buscando a su presa.
A lo lejos, un coche gris comenzaba a difuminarse. El agente apretó lo dientes y pisó al máximo el acelerador.
200…210.
El paisaje a su alrededor se volvía una borrosa amalgama de colores y formas. El ruido del motor se intensificaba, mezclándose con el zumbido del viento que se filtraba por las ventanas entreabiertas. Cada centímetro ganado en el asfalto era una pulsación más rápida de su corazón. La línea blanca del arcén se deslizaba a su lado como una guía incandescente, invitándolo a ir más rápido, a desafiar los límites.
220…230.
La adrenalina fluía por sus venas. Sus manos apretaban con fuerza el volante mientras sus ojos se mantenían fijos en el horizonte.
240…250.
El latido de su corazón resonaba en sus oídos, acompasándose con el rugido del motor. La línea entre la libertad y el peligro se desvanecía. La línea entre esta vida, y la siguiente, era más delgada que nunca.
255…260.
Cogió la pistola con la mano derecha mientras sujetaba el volante con la izquierda. Recorrió varios metros más hasta que se puso justo a rebufo de Benhima. Cuando le intentó adelantar, a mitad de altura, este le volvió a disparar en dos ocasiones. Una de ellas dio al capó, la otra reventó el faro derecho. Marco volvió a ponerse detrás. Pensó que, si no podía adelantarlo sin que le moliese a tiros…Entonces…entonces, no le dejaría seguir huyendo.
270.
El agente salió del carril de ambos vehículos y se colocó a la altura del asiento trasero del otro coche. Se fue ligeramente a la izquierda para después pegar un volantazo a la derecha y estrellar su Mercedes contra el Toyota del marroquí.
El impacto fue como un rayo, destilando un caos palpable en el aire. Ambos conductores lucharon por el control mientras sus máquinas se retorcían en una espiral de caos. El mundo exterior se convirtió en un torbellino de luces y movimiento, distorsionado por la velocidad y la fuerza del impacto.
Con un giro violento, los dos vehículos comenzaron a dar vueltas de campana, como si fueran marionetas en manos de un titiritero invisible. El asfalto se convirtió en una lija borrosa que iba limando ambos vehículos mientras el vértigo del giro los sumergía en un reino de caos absoluto.
El tiempo parecía detenerse mientras los ocupantes eran lanzados de un lado a otro, atrapados en un torbellino de metal y cristal. El sonido ensordecedor de la colisión se desvaneció en el viento, reemplazado por el silencio sordo de la inevitabilidad.
Finalmente, con un suspiro agonizante, los dos vehículos se detuvieron, boca abajo, en un arrabal de humo y polvo.
El silencio que siguió era abrumador, roto solo por el gemido de metal retorcido y el susurro de los lamentos de ambos.
—¡Marco! Marco, ¿estás bien? —pareció decir una voz femenina por el pinganillo. El agente había sobrevivido, pero no estaba plenamente consciente. Un agudo pitido le ametrallaba el tímpano. El mundo a su alrededor se había convertido en una borrosa neblina.
—¡Marco, responde!
En ese momento, el agente pareció sentir el frenazo en seco de un vehículo junto a él. Luego escuchó una puerta abrirse y un ligero taconeo que se dirigía a su derecha.
El taconeo paró.
Tres segundos después, un estallido sacudió por completo la escena.
El eco de un disparo se desvaneció rápidamente en el aire, dejando tras de sí un vacío abrumador.
El taconeo volvió a sonar, se acercaba al agente.
El espía intentó reaccionar, pero no pudo. La fuerza del cinturón le cortaba parcialmente la respiración, el interior del vehículo estaba inundado por los airbags desinflándose, las extremidades del agente no respondían con facilidad, y la visión no hacía más distinguir sombras y haces de luz.
Unas botas se pararon junto a la puerta de Marco. Parecía tratarse de una mujer de pelo castaño.
En ese mismo instante, sirenas de policía comenzaron a hacerse presentes a lo lejos. Cada segundo que pasaba, se hacían más fuertes.
—¡Está vivo! —exclamó sorprendida la mujer junto a Marco.
—¡Lárgate de ahí, ya! —ordenó una voz por el pinganillo.
—Pero… ¡No le podemos dejar aquí! Creo que me da tiempo.
—¡Coge el maletín y lárgate!
Marco se puso a mirar fijamente la silueta borrosa de aquella mujer. Esta se levantó, se dirigió al agente y, con un susurro melancólico y culpable, dijo:
—Lo siento…
El taconeo comenzó a alejarse a toda prisa. Era ya difícil de apreciarlo frente al ruido ensordecedor de los coches de policía
Una puerta se cerró de golpe, seguido por el rugido de un motor que adelantó al vehículo del espía y que comenzó a esfumarse con rapidez.
Pasaron unos pocos segundos hasta que unos neumáticos chirriaron con fuerza junto al Mercedes.
Instantes después, Marco perdió el conocimiento.
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Resurrección
El agente se despertó. Estaba completamente desnudo, salvo por los calzoncillos blancos de tipo bóxer que habían tenido el detalle de dejarle. Ladeó la cabeza de un lado a otro. No sabía dónde estaba. No podía distinguir nada. Seguía sin estar plenamente consciente. Era la misma sensación que había tenido después del accidente: veía todo borroso, pero, esta vez, sin ningún pitido infernal de fondo.
Intentó ponerse de costado, fue inútil. Sentía un enorme dolor en el abdomen que le impedía moverse. Bajó la mano derecha lentamente entre las sábanas que le envolvían hasta llegar a dicha zona. La tocó y, además de un agudo pinchazo, notó un enorme adhesivo pegado. No entendía qué le había podido suceder. No sabía cuánto tiempo había estado durmiendo. Cuánto tiempo había permanecido en aquel lugar, en lo que parecía ser una habitación de hospital: pequeña, con paredes verde oliva, una ventana a la izquierda de los pies de la cama —lo adivinó, pues sólo observaba una especie de foco de luz cuadrado—, un bulto rectangular marrón en frente suyo— supuso que era un armario—, y una mesilla de noche junto a él, a su izquierda.
Trató de mover todas las extremidades para ver si estaba en plenas facultades. Ambas piernas las notaba, las sentía. No podía moverlas por el dolor, pero, al menos, las sentía. Hizo lo mismo con el brazo izquierdo, lo mismo. Pese a todo, una tranquilidad infinita le inundó el cuerpo. No sabía qué harían después con él la policía emiratí, pero al menos estaba vivo; algo que agradecer después de sufrir un accidente a más de 200 km/h.
Con la mano derecha se empezó a palpar la cara. Esta, por lo que el tacto le transmitía, estaba llena de cicatrices por todas partes. Seguramente por los cristales que impactaron en su rostro durante las vueltas de campana, recordó. Subió un poco más la mano y pudo sentir que tenía un vendaje entorno a su cabeza.
<<Tal y como estoy, y con lo que me harán pasar después, quizás no he tenido la suerte de haber muerto>>, se resignó para sí mismo Marco.
Seguía aturdido, seguía viendo borroso; era una sensación claustrofóbica.
Se incorporó ligeramente sobre la almudada y pudo distinguir dos siluetas a los pies de su cama. Estaban hablando, pero Marco ni se había percatado.
—Le queda para varios días. Ahora mismo no se puede mover—pareció decir la persona que estaba más a la izquierda. No podía distinguir si era hombre o mujer. Parecía un hombre, pero no estaba del todo seguro. Oía murmullos muy lejanos, sabía que provenía de estas personas, pero no contaba con la consciencia suficiente para analizarlas. Era como si estuviese en una especie de sueño, un mareo, una alucinación.
La otra silueta pareció girarse y Marco escuchó decir:
—¡Mierda! Se está despertando. ¡Haz algo!
La persona que estaba más a la izquierda fue hacia el costado de Marco. Este giró su cabeza a la izquierda y pudo ver la figura borrosa de un hombre. Parecía tener gafas y barba. Estaba manipulando una bolsa de suero colgada a una percha; le estaba inyectando algo. La sustancia en cuestión comenzaba a deslizarse por un delgado tubo. Marco rotó el brazo y vio cómo, ese tubo, terminaba en su antebrazo. Volvió a observar al hombre, a la silueta borrosa que veía, y perdió el conocimiento.
El agente se volvió a despertar. Esta vez era más consciente de lo que sucedía a su alrededor. Alguien estaba haciendo ruido, como golpes suaves. Parecía escuchar bien, lejano, pero bien.
—¿Lo siente? —dijo una voz femenina cerca suya.
Marco se incorporó levemente sobre la almohada. Veía bien, no podía abrir los ojos del todo, pero nítido. Atrás quedaba la agobiante sensación de sólo poder distinguir siluetas.
—Sr. Miró, ¿lo siente? —repitió la voz.
El espía dirigió la mirada a los pies de su cama. El no poder abrir los párpados le limitaba la visión, pero parecía tratarse de una enfermera. La bata blanca la delataba.
—Si… Lo… lo noto. —contestó Marco mientras la mujer seguía dando leves golpes sobre sus piernas con una especie de martillo pequeño.
—Perfecto.
La mujer dejó el martillo encima de la cama y sacó de uno de los bolsillos de la bata una pequeña linterna.
—¿Recuerda algo en especial? ¿Sabe dónde estamos o qué fecha es?
—No… no recuerdo nada. No sé ni dónde estoy ni en qué fecha estamos—mintió Marco.
Si sabía lo que había pasado, pero no tenía ni idea de quién era aquella mujer para contárselo. Era mejor así, así ganaría tiempo antes de que le solicitasen algún tipo de información comprometida; pensó el espía.
Era consciente que estaba allí tras el <<accidente>> con Benhima. Era consciente que este había muerto, si no por el choque, por el disparo que luego escuchó le propició Alicia. ¿Qué sería de ella? ¿Por qué no le sacó de allí?, se preguntaba el agente.
Sabía también lo que había sucedido: Alicia, aunque quiso ayudarlo, no lo hizo. Recordaba cómo, a través del micro, había escuchado ese grito de C que le cayó como una puñalada en el pecho: << ¡Lárgate de ahí! ¡Coge el maletín y vete! >>. No entendía por qué lo había hecho.
Todo eso, le había traído a esa cama. Sin saber cómo. Sin saber dónde.
La enfermera aproximó su brazo izquierdo al rostro de Marco. Este, instintivamente, agarró con fuerza la muñeca de la mujer, no dejando que llegase a tocarle. La mujer se sobresaltó. Se quedó paralizada unos instantes y, en un tono tranquilo, dijo:
—No pasa nada…Solo quiero ver cómo estás. 
El agente apretó ligeramente la muñeca de la mujer, en señal de advertencia, y luego la soltó.
—Tranquilo… Te voy a coger de los párpados un poco. Veo que no puedes abrirlos del todo. Luego, quiero que mires a mi dedo índice mientras compruebo el ojo con la linterna.
Eso hizo.
Marco seguía con la mirada el dedo, de izquierda a derecha. Luego observó la cara de la mujer: tenía un tono de piel muy bronceado, pelo negro, ojos castaños, una nariz grande y unas cejas muy marcadas.
—Vale, está todo correcto... Descansa.
La enfermera fue donde estaba la bolsa de suero y abrió ligeramente la válvula donde comenzaba el tubo que iba a desembocar al antebrazo del agente. Recogió el pequeño martillo que estaba encima de la cama y se marchó por una puerta de madera.
Marco comenzó a observarse. Se tonaba más ágil que la última vez. Se movía, con mucho dolor, pero se movía. Se tocó la cara y notó cómo debían de quedar ya unas pocas costras; pequeñas. No sabía cuánto tiempo había pasado, pero había mejorado.
Entonces, comenzó a sentirse muy fatigado, con mucho sueño.
Cuando no podía sujetar más los párpados, escuchó un murmullo lejano. Una voz femenina, la de la enfermera probablemente, y la de un hombre. Estuvieron, parece, un rato hablando hasta que se escuchó una puerta cerrarse. En ese momento, Marcó se durmió.
Se volvió a despertar. Esta vez estaba sólo en la habitación. Se notaba ágil. Podía mover ligeramente brazos y piernas y apenas notaba dolor.
Se quitó las sábanas que lo recubrían y el suero, y se sentó sobre el borde izquierdo de la cama, pensativo.
Luego, se ayudó de la percha para ponerse de pie. Seguía semidesnudo.
Se acercó a la ventana que estaba junto a su cama. Con una mano apartó ligeramente la cortina para permitirle mirar discretamente lo que había fuera. La habitación donde se encontraba daba directamente a una calle muy poco concurrida. Y, en frente, se encontraba un edificio. Más bien parecía ser un gran aparcamiento con varias plantas. Agudizó la vista para fijarse en los coches que había aparcados en frente suyo, en la tercera planta. Se enfocó especialmente en la matrícula de los coches: blancas y con una franja roja a la izquierda.
—Qatar…—susurró Marco.
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Doha
El agente se vistió con el polo azul marino y pantalones blancos que había colgados en el armario de la habitación. Cogió los náuticos beige que había en la base y se los puso. Todo le quedaba perfecto. Era como si hubiesen comprado aquella ropa sabiendo todas sus medidas.
Después, se puso a rebuscar entre los cajones. Encontró todas sus pertenencias, no faltaba nada: ni el encendedor, ni la cartera, ni el estuche con los puros, ni sus gafas de sol…; ni siquiera su Tokarev.
Cogió la pistola y comprobó que el cargador estaba vacío. Quedaba, sin embargo, una bala en la recámara. Era extraño. Quién en su sano juicio cometería ese error.
Arma en mano, salió de la habitación.
Era un piso muy pequeño. El cuarto en el que había estado daba directamente a la puerta de entrada, justo en frente. A la izquierda había un pequeño salón con dos sofás verdes antiguos entorno a una mesa baja de madera. Al fondo, una gran librería de madera.
De pronto, por una puerta blanca que había a la derecha del salón, salió un hombre limpiándose las manos con un paño. Este se asustó cuando, al levantar la mirada, vio a Marco apuntándole a la cabeza con la Tokarev.
Se quedaron unos pocos segundos mirándose los dos, en silencio; hasta que el hombre se atrevió a decir:
—Tranquilo… Está en buenas manos…
—¿En cuáles, exactamente? ¿Quién eres y qué hago aquí?
—Pufff… Eso es una larga historia—dijo el hombre sentándose en uno de los sofás.
Aquel era un tipo con pinta de bonachón, con gafas de pasta negra, barba gris y pelo castaño y rizado. Mediría 1,74 aproximadamente, llevaba un pantalón color carbón y un jersey marrón en el que se le marcaba ligeramente la tripa.
—Espero, por tu bien, que me convenza.
El hombre se quitó las gafas y se las limpió con un trozo de la camisa que asomaba bajo el jersey. Mientras se las ponía de vuelta, miró fijamente a Marco y le dijo:
—He descargado todas las balas de esa pistola…
El agente hizo un amago de sonrisa.
—…Todas, menos la que está en la recámara— Hizo una pausa y añadió—: Tiene que confiar en mí, igual que yo voy a confiar en usted, Marco. Por eso tiene esa bala.
Hubo unos segundos de silencio.
—¿Para quién trabajas? —preguntó el espía.
—CNI.
El agente fue lentamente hacia el sofá ubicado  frente al hombre y se sentó mientras le seguía apuntando.
—Soy todo oídos.
—Mi nombre es Leonardo. Trabajo para La Casa desde hace bastante tiempo. No como un agente de campo puro, como usted. Mas bien como un agente de apoyo, un contacto al que llamar en según qué situaciones…
—No me está convenciendo—interrumpió Marco.
El hombre esbozó una sonrisa y continuó:
—Vivo en Qatar. Estoy destinado para cualquier tipo de operación que haya que hacer dentro de Oriente Medio. En su caso: Dubái.
>>C me llamó para seguirle la pista ya que, como usted ha podido experimentar, la prioridad era hacerse con el maletín. En primer lugar, seguí a Alicia a recoger el paquete que El Centro dejó para ella. Ella entró en la tienda y yo me quedé fuera, en un establecimiento contiguo. De pronto, vi como un tipo de traje, el servicio secreto marroquí, se dirigía directamente al mostrador del local donde estaba ella y donde se puso a exigir a la dependiente, con excesiva insistencia, que le dijera dónde estaba el hombre que había acompañado a una mujer a dentro. Me las apañé como pude para hacer ganar tiempo a Alicia y que pudiera escapar.
>>Fui hacia el hotel donde estaba teniendo lugar la reunión. Bueno, más bien esperé en la calle de enfrente; un poco alejado y dentro del coche. Vi todo lo que se armó. Vi como el marroquí atracó el coche y cómo se dispuso después usted a perseguirlo. Y yo, pues claro, les seguí a lo lejos. Mató usted al policía, por cierto. Le hizo estamparse directamente contra el camión. Yo pude pasar por un hueco de la carretera que quedó ligeramente abierta, pero cuando me disponía a seguirles de nuevo, ustedes me quedaban ya bastante lejos. De pronto llegué y había dos coches volcados. En uno estaba el marroquí muerto, de un tiro en la sien. Y en el otro estaba usted, inconsciente.
Por el momento, a Marco le cuadraba la historia. Él, por su trabajo, no acostumbraba a fiarse de nadie, pero el relato tenía sentido. No era solo que sabía el nombre de su compañera, si no que todo lo que contaba: lo del Zoco del Oro, por ejemplo; tenía sentido. Él había escuchado todo lo que le había pasado a Alicia a través del pinganillo, pero… era raro. En una operación siempre se conocen a todos los agentes que van a participar, incluido el de las personas que están detrás, por si las cosas saliesen mal. Claro que, dependiendo de la importancia de la misión, en contadas ocasiones, se requerían medidas más <<extraordinarias>>. Puros mercenarios que, a diferencia de un espía, disparaban antes de preguntar. Pero el hombre que tenía el agente delante no tenía el perfil de uno de ellos. Ni la forma física, ni la mirada apagada y desafiante característica de esa gente. Entonces ¿quién era?
—Y ahí es cuando le dijo C de sacarme del coche—asumió Marco.
—No, no recibí ninguna orden. Le vi allí, a su suerte, mientras la policía estaba a punto de llegar; y decidí sacarlo.
Marco se quedó en silencio durante unos instantes. No daba crédito a lo que estaba escuchando. Le habían dejado solo, abandonado. Después de todo lo que había hecho por la organización, por su país. Se había jugado la vida en numerosas ocasiones y, en esta ocasión que era él quien necesitaba ayuda, le habían dejado tirado.
—Continua—le ordenó el agente.
—Le saqué del coche como pude, justo antes de que le cogiesen los emiratís. Tal y como estaba: lleno de cortes, sangre derramándose y habiendo perdido el conocimiento; decidí llevarle al hospital. A las afueras de Dubái, por supuesto. La ciudad estaba en gran alerta después de lo ocurrido: un tiroteo en un hotel con muertos y heridos, un policía fallecido, un hombre con un disparo en la sien en el interior de un coche volcado… Así que eso hice. Le llevé todo lo rápido que pude al hospital de Adh Dhayd. Allí lo atendió un amigo mío, de absoluta confianza. Estuvo en el quirófano varias horas y luego le subieron a una habitación aislada. Allí estuvo el mínimo de días posibles hasta que le pude trasladar aquí, a mi casa, para que terminara su recuperación lejos del país.
—No recuerdo nada de eso…
—Normal…—Leonardo hizo una pausa y trago saliva—. Ha estado usted en coma, Sr. Miró…
Marco mantuvo la compostura. En la agencia le habían enseñado a mantenerla pasase lo que pasase, cual jugador de póker. Pero la bomba que Leonardo le acababa de soltar… No lo podía creer.
—Tengo imágenes borrosas… Recuerdo… recuerdo una en particular… Un hombre y… Hablaba con otra persona… a los pies de mi cama, creo.
—Era yo. Estaba con la enfermera, me informaba sobre su estado. Despertó del coma, pero sin ser consciente del todo, de ahí las idas y venidas que ha estado teniendo.
Leonardo había mordido el anzuelo. Marco recordaba perfectamente lo que había sucedido en esa ocasión. ¿Qué clase de enfermera diría algo como: << ¡Mierda! Se está despertando. ¡Haz algo!>>? Algo no cuadraba. Era extraño, por eso quería saber más.
—¿Cuándo volvió a contactar con el Centro?
—Después de llevarle al hospital, durante la operación. Les llamé directamente y les informé de todo lo que había sucedido. Hable con el segundo de C. Me dijo que tenían constancia que había cámaras en el vestíbulo del hotel donde ocurrió el tiroteo. Querían saber si las grabaciones ya estaban en poder de la policía y cuál era su contenido exactamente, es decir, si se le veía a usted directamente disparando. Así que eso hice. Me puse a investigar y…
—¿…Y qué?
Leonardo se puso a hurgar en su bolsillo hasta sacar su teléfono móvil. Estuvo unos segundos tocando la pantalla y le pasó el dispositivo al agente.
El vídeo era claro. Se veía perfectamente a Benhima y a Marco. Ambos disparándose. Las imágenes estaban en alta resolución, por lo que los rostros se distinguían perfectamente. Hacer un reconocimiento facial por parte de la policía no era algo complicado.
—Deslice usted hacia la derecha—dijo Leonardo.
Era otro vídeo. Una autopista. Al principio parecía que estaba desierta pero, pasados unos segundos, aparecieron dos coches dando vueltas de campana para terminar posándose ambos justo en frente de la cámara. Aunque en este caso, y más en el estado en el que estaban los vehículos, no se pudiera observar el rostro de ambos conductores, si se les podía identificar por la ropa que asomaba en el asiento del conductor de ambos, que coincidía perfectamente con la del anterior vídeo.
Marco le pasó de vuelta el móvil a Leonardo. Este lo volvió a guardar en el bolsillo y comentó:
—Hice lo que me pidieron. Les pasé los vídeos al Centro y les informé que estos estaban ya en manos de la policía.
—¿Y bien?
—Dijeron que no responderían por usted. Había sido usted comprometido y, si le ayudaban a volver a España o hacían que la policía emiratí lo dejara en paz, los marroquís sabrían que España habría matado a un alto cargo del país, cosa que desencadenaría una gravísima crisis institucional ya no sólo con Marruecos, si no con: Emiratos, Estados Unidos…etc. Era más fácil decir que ellos no habían hecho nada pues, usted, <<no era agente suyo>>.
—Eso…eso no es posible.
—Piense usted lo que quiera. Pero ya sabe cómo funciona este negocio: nadie es imprescindible y, si lo descubren, no responderán por usted.
—No sería la primera vez que pasa. Existen formas de traer de vuelta a un agente a casa. De maneras más o menos… diplomáticas.
—Yo me limito a informarle lo que me dijeron.
Marco se quedó un momento en silencio, reflexionando. Quizás era verdad que le habían abandonado. Sabía que el espionaje era un mundo sucio, muy sucio. Eres útil siempre y cuando aportes y, por supuesto, no seas una molestia. Pero esto era diferente. Cuando Alicia cogió el maletín, tenía tiempo suficiente para sacarle del coche; a la vista está que Leonardo lo hizo más tarde. Y, después, el tema de las grabaciones. No sería tampoco la primera vez que un servicio de inteligencia se dedicara a hacer desaparecer pruebas… Por lo que fuera, en este caso concreto, no lo habían hecho; y eso, para Marco, era sinónimo de traición. Si había algo importante en esta vida para él, era la lealtad. Y si había algo detestable en esta vida para él, era la traición. Por la primera, era capaz de morir. Por la segunda, capaz de matar.
—Y dígame entonces…—dijo Marco mirando fijamente a Leonardo mientras le seguía apuntando con la pistola—. ¿Qué hago aquí? ¿Cómo es que me ha traído hasta su casa?
—Es el único lugar seguro... Desde ahora, camina solo.
Marco se levantó. Quitó la bala de la recámara de la pistola y se la guardó en el bolsillo. Dejó la Tokarev sobre la mesa y estrechó la mano a Leonardo. La historia le seguía sonando un poco rara, ahora saldría a la calle a hacer una comprobación de esta. De todos modos, de lo que estaba seguro, es que ese hombre le había salvado la vida.
El agente volvió a la habitación. Se puso sus gafas de sol y guardó la cartera en el bolsillo. Volvió al salón y le informó al hombre que volvería en una hora o dos. Este se limitó a asentir.





9
Pintor
Marco salió por el portal del edificio y se dispuso a andar calle abajo. Había comercios de todo tipo: ultramarinos, tiendas de comida, ropa…etc. No era tan caótico como Dubái, de hecho, bastante tranquilo. Los coches pasaban de vez en cuando y la gente paseaba ensimismada en sus asuntos.
Mientras caminaba, intentaba percatarse de lo que sucedía a su espalda gracias al reflejo que producían los cristales de: estaciones de metro, escaparates…etc. Estaba paranoico, convencido de que le estaban siguiendo. Esta vez estaba solo y sin apoyo. ¿Quién podría estar interesado en no perderle de vista? La respuesta es: todo el mundo. Desde el propio CNI, los servicios secretos marroquís, los emiratís o algún policía qatarí que tuviese su foto y quisiera ganarse una medalla.
Seguía caminando: hacia abajo, luego derecha, luego izquierda, derecha otra vez… No tenía ningún sentido. Por ello, que alguien le imitase, le pondría en máxima alerta.
Anduvo unos cuantos metros hasta llegar a, lo que parecía, una especie de locutorio. Entró y pidió al hombre de la recepción por un móvil de tarjeta de prepago, sencillo, como los de antes: sin pantalla táctil, con tapa y teclado. Lo pagó con unos cuántos dólares que tenía en la cartera y que el tipo aceptó.
Ya fuera, Marco quitó el envoltorio de plástico, sacó el teléfono, le colocó la tarjeta y lo activó.
De vuelta a casa, el agente marcó un número y esperó unos instantes a que le respondieran.
—Trasportes Rodríguez, dígame…—respondió una voz femenina y dulce al otro lado de la línea.
—Hola. Estoy esperando un paquete, me gustaría saber cuál es su estado…
—Claro… Un momento, por favor. —Se escuchaba el tecleo en el ordenador al otro lado del teléfono—. ¿Cuál es el destino?
—Dubái.
—¿Me permite, si lo tiene, un número de identificación?
—50…4E…54…52
Marco estaba llamando directamente al CNI. Quería comprobar, por él mismo, si la historia que le había contado antes Leonardo era próxima a la realidad. Por ello, quería ponerse en contacto con La Casa. Quería hacerles saber que estaba bien y que una extracción no sería del todo necesaria; volvería a Madrid para seguir con el trabajo. Es normal que al llamar a un sitio así, la primera contestación, sea algo más de uso común. Cualquier persona podría haber marcado dicho teléfono por error. Luego ya estaba el último filtro: comprobar que, efectivamente, él era un agente de campo. Para ello, era necesario dar un código, algo que cualquiera que estuviese escuchando la conversación no pudiera entender. En el caso del espía era <<50-4E-54-52>>. Esto, era notación hexadecimal, y formaba las letras <<P-N-T-R>>. Cada agente tenía un tipo de código asignado, y los operadores que estaban al teléfono tenían una plantilla con todos los nombres de los operativos y sus respectivos códigos. Para que nadie pudiera suplantar la identidad de un compañero suyo ante cualquier situación, ningún otro agente conocía el nombre en clave de otro. Miró era conocido como <<El Pintor>>. En este caso estaba daba el código de las consonantes.
—Desafortunadamente, caballero, no coincide dicha referencia con un paquete destino Dubái. ¿Le puedo ayudar en algo más?
—Señorita, debe de tratarse de un error. 50…4E…54…52
La operadora volvió a teclear y acabó diciendo:
—Nada, me sale lo mismo…. ¿Hay alguna cosa más que pueda hacer por usted?
Marco estaba furioso. Era cierto: le había abandonado, le hacían el vacío. Tantos años dedicados a esa organización y ya ni le consideraban como uno de los suyos. Informarían directamente a C de que había llamado, de eso no había duda.
—Mañana por la mañana viajaré a Madrid. Sala First Class. 20:30—dijo Marco antes de colgar el teléfono.
El agente rompió el móvil y lo tiró a una papelera que tenía cerca suyo. Después deshizo sus pasos camino al piso.
Llamó al timbre de la puerta. No hubo respuesta.
Marco decidió sentarse en unas escaleras que había junto a la entrada de la vivienda. Aprovechó para sumergirse en sus pensamientos y reflexionar sobre todo lo que estaba pasando. Entendía que, ser en parte <<descubierto>>, significaba un riesgo para el Centro, ya que suponía la implicación directa del CNI en cualesquiera que fuera la operación que se había desarrollado. No sería la primera vez que pasaba en el Servicio, aunque si con Marco. En otra ocasión, hace algún tiempo, se envió a un agente a Rusia. El motivo, era investigar a cerca de diversas organizaciones que se dedicaban a: ataques informáticos a empresas importantes del Ibex 35, manipulación de las elecciones autonómicas…etc. El agente, desde su llegada, estuvo siendo monitoreado por el servicio secreto ruso: el FSB. En un momento dado, cometió un error. Unas cámaras de un estanco lo grabaron a lo lejos intercambiando información —documentos sobre los próximos ataques que se iban a hacer en España— con un miembro del alto mando militar. El espía se dio cuenta de ello cuando volvía a casa — el establecimiento estaba en esa calle—. Informó a la Casa y estos usaron a uno de esos agentes de situaciones <<extraordinarias>> para hacerse con las grabaciones de dichas cámaras antes de que lo hiciera el FSB. Afortunadamente, el estanco estaba muy anticuado en cuanto a tecnología. Todo quedó grabado en DVD, por lo que se hicieron con ellos y los destruyeron. En aquel momento actuaron, y muy rápido. Salvaron al operativo de un desliz, uno que, en esta profesión, se paga con la vida. Por lo que fuera, con Marco, al que muchos consideraban el mejor agente de La Casa, no fue así. En su caso también había grabaciones —las de tráfico y las del hotel— y además no estaba en Rusia— la efectividad y la implacabilidad de los servicios secretos involucrados, no era ni comparable—. Es cierto que había muertos, pero, igualmente, no sería la primera misión en la que hay daños colaterales. ¿Por qué entonces el cambio de actuación?
Marco no paraba de darle vueltas. Se intentaba quitar de la cabeza la idea de una traición, no lo quería admitir; pero poco a poco le resurgía en su cabeza con más y más fuerza. Y eso, hacía que le hirviera la sangre.
Leonardo salió del ascensor.
—Hombre… ¿Ya ha terminado sus recados?—dijo el tipo.
—¿Dónde estaba?
—Fui a tomar algo a una cafetería que hay aquí al lado. Sirven un café turco magnífico. Pero bueno… ¿Cómo se encuentra? —preguntó Leonardo mientras introducía la llave en la cerradura.
—Me voy—respondió Marco mientras entraban dentro de la casa—. Cojo un avión a Madrid esta noche. Ya está informada la Agencia, no tiene que preocuparse por eso.
—Entiendo… ¿Le han dicho algo en concreto? ¿Vuelve usted a la acción?
—Veremos. No sé nada específico, aún—respondió Marco—. Antes de nada… Quería darle las gracias, por todo.
—Nada, nada… Usted hubiese hecho lo mismo.
—Claro…—respondió el agente agachando la mirada—. Una cosa más. Necesitaría que me acercara al aeropuerto.
—Cuente con ello—respondió Leonardo—. Por cierto, me acabo de acordar de que rescaté una cosa más del coche…
El hombre entró a la habitación donde había estado Marco recuperándose. Se agachó y sacó de debajo de la cama la bolsa de dinero que el CNI iba a usar para pagar a Benhima por la información.
—Está todo—dijo el hombre mientras Marco se acercaba por detrás—. En el Centro creen que está en manos de la policía, que yo sólo me preocupé de sacarle a usted. Viendo cuál iba a ser su situación a partir de ese momento, supuse que la necesitaría. La Casa no la echa en falta, la verdad.
<<Demasiada caridad. Demasiada preocupación por él y muy poca por la Agencia. Extraño. Este es un trabajo donde las personas que lo practican carecen prácticamente de empatía. Pero, casualmente, este tío, lo primero que hace es preocuparse por el futuro incierto de un agente al que acaba de conocer. Bueno, más bien, que acaba de sacar de los restos de un coche…Raro es.>>, pensó el agente.
Marco se acercó a la cama donde Leonardo había dejado la bolsa abierta. Ayudándose de una mano la abrió un poco más para comprobar lo que había dentro y, sin mucho entusiasmo, le preguntó al hombre:
—¿Tiene papel y boli?
Leonardo asintió. Salió de la habitación y volvió al rato con un bolígrafo Bic azul y una libreta roja de anillas. Marco cogió ambos y se puso a escribir en una de las hojas.
—Vamos a hacer una cosa… Por las molestias ocasionadas, usted se va a quedar con la mitad de este dinero. A cambio, necesito que me haga un favor…—Marco arrancó la hoja en la que estaba escribiendo y se la dio al hombre—. En cuanto salga del país, me ingresará la otra mitad a este número de cuenta.
—Delo por hecho—respondió Leonardo.
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Camino a casa
Eran las siete de la tarde. Los dos hombres salieron del piso para coger el ascensor camino al garaje. Marco iba vestido con pantalón negro y chaqueta azul marino. Toda de marca. Había cogido una parte del dinero de la bolsa y fue aquella misma tarde a comprar todo. <<Capricho a costa del CNI, por las molestias ocasionadas>> le había dicho a Leonardo. ¡Y tanto que capricho! Después de eso, fue a la tienda de Bvulgari. Allí pagó por un reloj: un Octo Finissimo negro. Acto seguido fue al local de Tom Ford, en la paralela, y compró unas zapatillas negras de suela blanca. Así era el agente: un tipo al que le gustaba vestir caro, sobre todo gastar dinero en lujo. Desde ropa, pasando por relojes, coches… Todo. Sabía que su trabajo le suponía poder morir en cualquier momento, por eso, todo lo que hacía, debía ser a lo grande, debía ser lo mejor.
—No es como su Mercedes, pero cumple su función—le dijo Leonardo a Marco mientras apretaba el mando a distancia. Tenía un Peugeot, color rojo y eléctrico—. Además, es sostenible y todo.
—Qué bien, qué bien…—respondió el espía desinteresadamente mientras se subía al vehículo.
Leonardo encendió el coche y cogió otro mando que tenía en el bolsillo. La puerta del garaje se abrió y salieron en dirección al aeropuerto.
—Y …dígame ¿qué tiene pensado hacer en Madrid? ¿Por qué ir para allá?
—Quiero descubrir de qué va todo esto. Quiero volver a casa.
—Ya, pero… Usted ahora mismo tiene lo que cualquier agente desearía: estar desaparecido e incluso, seguramente considerado por muerto por algunos. Puede largarse, irse a cualquier lugar del mundo y empezar una nueva vida. Una vida alejada del peligro a ser descubierto, torturado y asesinado. Una vida sin tener que engañar y matar por un gobierno. Una vida… Bueno, ya me entiende.
—Lo sé: una vida tranquila. Pero eso no va conmigo. Estar encerrado unas horas en una oficina delante de una pantalla, no es para mí. Necesitaba algo que me excitase lo suficiente, algo por lo que mereciese la pena levantarse cada día... Por eso me uní al servicio. Por eso entrené más que ningún otro en la Agencia. Por eso estoy aquí. No voy a renunciar a ello. Prefiero morir luchando que en una residencia a los setenta y cinco. Hay personas para todo, supongo.
—Pero… su país le ha dejado de lado. Se ha jugado la vida para nada.
—Me he jugado la vida por la gente. Los que me han dejado tirado son los de arriba. Pero yo las cosas que hago, las hago por la gente, para protegerles.
—Lo entiendo… Y, aun así, nunca sabrán ni quién fue usted ni lo que hizo.
—Lo sé, es parte del oficio... Trabajo en la sombra, pero lo hago para que millones de personas no se tengan que preocupar de su seguridad, para que no se tengan que preocupar de más problemas de los que ya tienen. Ese, es el deber de un espía. Ese, es mi trabajo, mi destino, mi vida…
Estuvieron un rato en silencio, cada uno pensando en sus cosas, o en lo que acababan de hablar.
Al cabo de unos minutos llegaron a la terminal del Aeropuerto Internacional de Doha. Los dos hombres se bajaron del coche. Marco cogió la bolsa que había dejado en el asiento de atrás, la del dinero, lo que quedaba de ella. La habían vaciado y metido algo de ropa que compró junto a sus pertenencias; todo menos la pistola, claro.
—Bueno.... Que tenga un buen viaje, amigo. Espero que resuelva todo lo que tenga que hacer. Nos veremos pronto. —dijo Leonardo mientras le ofrecía la mano a Marco para despedirse.
El agente se la estrechó con firmeza mientras le agradecía el cuidado que había tenido el hombre con él. Cogió su bolsa y comenzó a andar hacia dentro de la terminal, pensando en lo último que había pronunciado el hombre: <<Nos veremos pronto>>.  ¿Por qué le había dicho eso? ¿A caso es que él sabía algo que Marco no? ¿Le estarían esperando en el aeropuerto de Madrid para detenerle? El agente empezó a reflexionar sobre cada una de las posibilidades que se le iban ocurriendo. Parece, a priori, una frase típica de despedida entre dos personas. El problema es que, en el mundo del espionaje, cada detalle cuenta; y Leonardo lo había dicho con excesiva seguridad. Estuvo pensando un rato hasta que llegó al mostrador de facturación. <<Será una cosa sin importancia>>, se dijo a sí mismo. Y es que, ahora, su mente debería estar ocupada en otros asuntos; debía estar con mil ojos. Estaba seguro de que lo estarían vigilando, a fin y al cabo, cuando llamó a La Casa, dijo que estaría allí, aposta. Tenía que estar preparado para todo.
—Me permite su billete y el pasaporte, por favor—le pidió la amable azafata del mostrador. Tenía un tono de piel oscuro, pelo negro, ojos color caramelo e iba vestida con una especie de montera sobre su cabello y una americana en un tono burdeos, propio de la compañía con la que iba a volar: Qatar Airways.
—Aquí lo tiene —respondió el agente mientras se lo daba esbozando una sonrisa.
La mujer estuvo haciendo algunas comprobaciones en el ordenador y le devolvió los documentos al agente.
—¿Va a facturar la bolsa?
—Si —contestó Marco mientras la posaba sobre la cinta transportadora.
La azafata le ató una etiqueta al equipaje y accionó la cinta. Después miró a Marco y le deseó un buen viaje.
El agente se dirigió hacia el control de seguridad. Este se ubicaba en un lugar apartado, solo disponible para aquellos que viajasen en primera clase. Allí no había prácticamente cola y era todo muy rápido. De esa manera, la gente podía ir directamente a esperar la salida de su avión en la Sala Vip del aeropuerto.
En el camino, se puso a revisar el pasaporte que acababa de entregar. El documento se lo había conseguido el propio Leonardo. Se lo dio justo antes de salir de casa y se lo estuvo explicando todo en el coche.
<<Supuse que en algún momento querría salir del país—había dicho—. Lo mejor es que no use el pasaporte con el que entró en Dubái. Dio su nombre y quedó registrado en la recepción del hotel. Teniendo en cuenta eso y las grabaciones del vestíbulo…, no hay duda de que habrán emitido una alerta. —Leonardo había girado la cabeza hacia Marco como esperando algún gesto de agradecimiento. El agente se había mantenido en silencio, por lo que el hombre volvió la mirada a la carretera y prosiguió—: Hablé con algunos de mis contactos aquí en Doha y, a cambio de bastante dinero, le han hecho el pasaporte. Como verá, la nacionalidad es francesa y tiene registrados varios sellos de entrada y salida del país, por lo que no debería haber ningún problema>>.
El agente llegó al control de seguridad. Era una especie de sala apartada y silenciosa, nada que ver con las grandes aglomeraciones que se viven en las diferentes terminales de los aeropuertos. Allí se descalzó y puso móvil, cartera, reloj…; todo, en una bandeja de plástico que le dieron. Pasó el arco de seguridad sin problema, recogió sus pertenencias y se dirigió directamente camino a coger el ascensor que le llevaría a la Sala Vip, en la planta de arriba.
Antes, se paró en una tienda de revistas que pillaba de camino. Estaba completamente abierta por todos los ángulos, lo que le permitía visualizar lo que sucedía alrededor. Mientras miraba hacia abajo recorriendo las distintas estanterías — haciendo que buscaba un ejemplar de un periódico concreto —, sutilmente levantaba la vista con la idea de cazar a alguien pendiente de él. Estuvo así unos instantes hasta que cogió un ejemplar de Le Monde. Lo abrió con ambas manos y lo ojeó unos instantes hasta que se percató de un hombre con camisa blanca y gafas de sol que miraba de forma intermitente hacia el establecimiento. En uno de esos puntos donde, aparentemente, dejaba de mirar hacia la tienda para consultar la información de los vuelos en las pantallas, el agente salió por el lado contrario. Justo en frente, había una cafetería. Se puso rápidamente a la cola para disimular. El espía giró ligeramente la cabeza para poder ver lo que sucedía a su espalda: el hombre se dirigía con paso firme hacia la tienda de revistas. Allí estuvo unos segundos hablando con una mujer rubia que había estado antes al lado de Marco. Cogió a la mujer de la mano y después a una chiquilla. <<Falsa alarma>>, pensó el agente.
Salió de la cafetería y prosiguió con su camino.
Llegó a un ascensor algo apartado del bullicio del aeropuerto. Entró en él y pulsó el botón que llevaba a la tercera planta.
Cuando se abrió el ascensor, el agente quedó maravillado. La recepción de la Sala Vip contaba con unos techos gigantescos, parecía la entrada a un palacio inspirado en el deseño del Museo de Arte Islámico de Doha. Las paredes estaban revestidas de arenisca con detalles de mármol por todos los rincones. Un imponente mostrador dorado que reflejaba todo lo que había a su alrededor, daba la bienvenida a aquellas personas que deseaban entrar el lugar.
—Buenas tardes, caballero. ¿En qué podemos ayudarle? —preguntó una de las varias azafatas que había en la recepción. Iba vestida igual que la mujer que había atendido al agente al facturar su bolsa de viaje, con el color burdeos característico de la compañía.
—Buenas tardes—respondió Marco mientras le daba la tarjeta de embarque.
La azafata se puso a teclear en el ordenador y luego devolvió el billete al espía.
—Si es tan amable de acompañarme…—dijo la mujer mientras salía del mostrador haciendo un gesto con la mano para que la siguieran.
A la izquierda de la recepción había un pasillo tan ancho, que podría circular un camión sin problema.  Se situaba en torno a las mismas paredes revestidas de arenisca que nacían en la entrada. Estas, estaban decoradas con inmensos cuadros y estantes recubiertos de cristal en los que se exhibían distintas obras de arte como: jarrones, collares…etc.
—Aquí a la derecha tiene la zona de trabajo… Cuenta con varias oficinas donde puede usted trabajar sin que le moleste nadie —dijo la azafata señalando con la mano una galería mientras andaba—. Y a la izquierda… los diversos servicios de los que puede hacer uso para relajarse:  duchas, zona de masaje, zona de videojuegos….
—Perfecto—respondió Marco.
Siguieron caminado varios metros más hasta desembocar a una gigantesca sala circular con varios sillones, también de color burdeos, posados sobre un imponente suelo de mármol del mismo color que las paredes.
—Ahí tiene sitio donde poder descansar… y justo en frente tiene la librería, donde encontrará todos los periódicos internacionales de hoy—le explicaba la azafata al agente—. Si sigue andando, allí como puede observar, tiene varias mesas; es el restaurante. Puede sentarse y un camarero se acercará a tomarle nota de lo que usted requiera. Y… eso es todo. ¿Necesita alguna cosa concreta?
—No, está todo perfecto. Gracias.
—Tiene varias pantallas localizadas por toda la sala donde podrá ver el estado de su vuelo. A la puerta de embarque puede acceder directamente desde aquí. ¡Qué lo disfrute!
La mujer dio media vuelta y regresó hacia el mostrador de la entrada. Marco, por su parte, se sentó en uno de los muchos sillones que había y comenzó a observar lo que sucedía a su alrededor. No había mucha gente, y todos estaban a sus cosas: algunos leyendo, otros trabajando sobre sus portátiles, al fondo gente comiendo, y a la entrada de la sala, apartado, otro gigantesco mostrador dorado. Nadie le miraba.
Su reloj marcaba las 20:25, cinco minutos antes de la hora que había anunciado a la que estaría allí. Estuvo unos segundos más estudiando su entorno hasta que decidió levantarse a coger una revista, para matar el tiempo. La colección de periódicos era interminable. Había de todo el mundo, en todos los idiomas imaginables. El agente cogió el último número de la revista Forbes. Le gustaba mucho. Tanto por la idea de los negocios, como el lyfestyle que allí se mostraba. Con ella volvió al sofá y se puso a leerla un rato en silencio.
20:40. Marco dejó la revista en la mesilla que había junto al sillón y decidió ir a por algo de comer.
Junto a la zona del restaurante, había un buffet. Cantidades ingentes de comida sobre bandejas de plata apoyadas en mesas de mármol negro. Había de todo. Por si querías desayunar: zumos, batidos, huevos, bacon, tortitas… Por si querías beber: decenas de botellas de todo tipo de alcoholes. O, simplemente por si querías tomar algo para comer: cocina italiana, japonesa, local, americana... Todo de acuerdo con las necesidades que pudieras tener en aquel instante. Aunque le iban a dar de cenar en el avión, el agente tenía hambre, quizás por la tensión a la que estaba siendo sometido, y más en ese instante, en ese lugar. Decidió coger un plato y lo llenó con pasta de una bandeja que ponía <<Frutti di mare>>.  Después fue a la zona de bebidas y cogió una botella de agua Voss. Con todo, regresó a su sitio.
Se sentó nuevamente en el sofá y dejó el plato de pasta sobre la mesilla. Bebió un poco de agua y posó la botella junto a la lámpara de su derecha. Cogió nuevamente la revista que estaba leyendo y la abrió por la página donde se había quedado.
<<Hijo de puta>>, murmuró el agente.





11
Aviso
De la revista cayó sobre su pantalón un papel doblado en el que habían escrito: <<No te subas a ese avión. No vuelvas a España>>.
El agente miró de un lado a otro de la sala. Todo seguía igual, cada uno en su mundo, nadie le estaba prestando atención. ¿Quién había sido? Estaba claro que le estaban vigilando, pero el espía permanecía tranquilo; al fin y al cabo, era él quien lo había <<sugerido>>. Quería establecer contacto directamente con alguien del CNI que le explicase qué estaba sucediendo, y su forma de hacerlo era desafiándolos directamente; así funcionaba este negocio.
Cogió el papel y se lo guardó en el bolsillo trasero del pantalón. Fue de camino al enorme mostrador dorado. Pasó con tranquilidad delante de varios sillones que albergaban a otros pasajeros. Cuando llegó, uno de los empleados le preguntó:
—¿En qué le puedo ayudar?
—¿Me podría prestar un bolígrafo, por favor? —pidió Marco elevando ligeramente la voz. Si alguien le estaba prestando atención, le habría escuchado. Para los demás, simplemente era un hombre pidiendo algo.
El agente cogió el bolígrafo y sacó el papel para apoyarlo en la palma de la mano. La situó debajo del mostrador, solo él pudo ver lo que escribió: <<Si así lo requieres, muéstrate, perro>>.
Marco, con una sonrisa, le devolvió lo prestado al hombre y regresó a su sitio.
De pie, cogió la revista, la abrió por la misma página en la que le habían dejado la nota, e hizo lo mismo. Dejó la Forbes en la librería, ligeramente escondida.
Fue de nuevo a la zona de las bebidas —desde allí no se podía ver su sitio o la librería— y se puso un café con leche de una de las máquinas que había. Marco era un gran bebedor de café. Tomaba siempre uno al levantarse y otro a media mañana. Dos era lo mínimo. Luego, dependiendo de cómo se iba desarrollando el día, la cifra podía aumentar a los cinco tranquilamente. Solía tomarlo o con leche o solo, pero siempre sin azúcar. Le gustaba que supiera fuerte, y cuanto más, mejor.
Cuando el agente volvió de regreso a su sillón, observó a lo lejos que la disposición de las revistas había cambiado. Ya no estaba la Forbes.
Se sentó y se puso a disfrutar de su café en silencio, mirando de reojo a cuantas zonas de la sala el ángulo de visión le permitía observar. Nada extraño.
Se giró con la intención de probar su cena, pero luego se dio cuenta que la nota que le habían dejado daba lugar a dudas sobre los <<nuevos ingredientes>> que aquella comida y aquella agua podían tener. Al fin y al cabo, no sería la primera vez que habrían envenenado a alguien en un aeropuerto.
20:55. El avión con destino a Madrid salía dentro de 35 minutos, así que era momento de ir al baño antes de dirigirse a la puerta de embarque que, en ese momento, ya estaba abierta.
El agente se levantó, recorrió la enorme sala de extremo a extremo hasta desembocar en un pasillo algo estrecho del mismo color arenoso que los inmensos muros que rodeaban la sala. Alrededor había varias galerías más con carteles como: <<Spa>>, <<Showers>>, <<Massages>>…etc. Parecía un laberinto. Anduvo unos metros, giró a la derecha y luego izquierda siguiendo el cartel que le guiaba a los baños. Al entrar, estos, al igual que todo lo que había en la Sala Vip de aquel aeropuerto, eran majestuosos. Esta vez estaba todo decorado en madera oscura, los grifos eran dorados y, encima de estos, se encontraba un enorme espejo de pieza única que llegaba hasta el techo. Este contaba con luces a su alrededor. Frente a él, había varias puertas negras que daban entrada a los distintos inodoros. Incluso el baño, estaba decorado a la perfección, con un toque sutil y lujoso.
Marco fue a lavarse las manos. Estaba solo.
Se estaba secando con una pequeña toalla que cogió de un cesto, junto al jabón; cuando se abrió la puerta de golpe.
Apareció un hombre vestido de traje azul marino, con unos zapatos negros de vestir. Iba sin corbata, tenía el pelo negro y corto. Las facciones de la cara eran bastante rectas: la nariz, la mandíbula ancha… El traje estaba lo suficientemente hecho a medida de forma que se le marcaban los músculos, se notaba que estaba fuerte.
El hombre ni si quiera se fijó en el agente. Miró a izquierda y derecha y luego fue con paso firme hacia la zona de los lavabos. Comenzó a abrir con fuerza cada una de las puertas comprobando que no había nadie. Efectivamente, estaban los dos solos.
Marco seguía secándose. Vio como el hombre llegó al final del baño y se dio media vuelta, clavando la mirada en el espía y andando, como fuera de sí, hacia él. El agente tiró la toalla al suelo, dejando las manos libres esperando un posible golpe de aquel hombre. Este se paró frente a él y, acercando su rostro, en un gesto agresivo, dijo enfurecido:
—¡¿Quién coño te crees que eres?!
El espía permaneció en silencio, con la mirada clavada en el hombre. Una mirada desafiante que quería decir algo así como: <<Atrévete a tocarme>>.
—¿Eres consciente del riesgo que estás poniendo a la organización al estar aquí hoy? Del riesgo de tu puta llamada a la Agencia. Del riesgo que estás poniendo a toda la puta organización y del riesgo que estás poniendo a todo tu puto país…
Marco seguía en silencio
—Creo que el mensaje del Centro fue claro: desaparecer por un tiempo, hacerte invisible, aprovechar una especie de <<excedencia>> en la que pudieras tomarte un tiempo para vivir la vida y, cuando las aguas se calmasen…, volver.
—¿Esa es la historia que te ha contado C? —dijo por fin Marco—. Me da a mí que te han engañado... Además, ¿tú quién cojones eres?
—¿Quién soy? ¿Eso es lo que más te preocupa? —respondió el hombre en tono sarcástico—. Me envía el Centro, es lo único que tienes que saber.
—¿Y qué coño te ha contado el Centro para que estés tan nervioso?
El hombre bufó sin dejar de mirar a Marco, desafiante.
—¡Eso no te importa!
El tono de ambos comenzaba a subir. Cada vez más alto, fruto de la tensión.
—Muy bien... Te lo voy a decir yo entonces… —Hizo una pausa y continuó—. Que me están buscando los emiratís y, además, me busca el servicio secreto marroquí. Quieren relacionar directamente al CNI con lo sucedido en Dubái como excusa de, Dios sabe qué, además de contárselo a los americanos, supongo. Y claro, al parecer, mi presencia en España puede poner <<nerviosos>> a las altas esferas del Centro y de la política porque no quieren <<enfadar>> tampoco a los yanquis… Es eso, ¿no?
El hombre se apartó hacia atrás. Ladeó ligeramente la cabeza sin dejar de mirar a Marco y dijo:
—Pero tú… ¿tú cómo cojones sabes eso?
—Uno de los contactos del Centro me recogió. La perra de C me dejó a expensas de que me atrapasen cuando me podían haber sacado y llevado directamente a Madrid.
—Pero ¿qué estás diciendo? Nosotros no tenemos ningún contacto en Qatar.
—Da igual…Lo que importa es que tu jefa me dejó a merced de todo Dios sin motivo. Y no hizo una mierda para sacarme de allí. Voy a ir a Madrid y quiero que me lo cuente cara a cara.
—¡Te he dicho que no puedes! Ella misma me ha dado instrucciones directas. Además, ya sabes cómo va este juego… ¿Crees que eres imprescindible para el Centro? ¿De verdad…? ¡Despierta de una puta vez! —exclamó el hombre señalándose la cabeza—. Esto es el mundo real, no un puto libro de James Bond…
—No me tienes que dar lecciones de nada. Esto es cuestión de algo más, es cuestión de lealtad—dijo Marco con la cabeza alta—. ¿Qué cojones vas a saber tú si solo eres un mensajero?
Los dos se quedaron mirando, en silencio, como esperando un movimiento en falso del contrario.
—Bueno... Si me disculpas, tengo un avión que coger—dijo al fin Marco.
El agente se dio media vuelta. Dio tres pasos hasta alcanzar el pomo de la puerta cuando…
—No puedes coger ese avión—pronunció el hombre a su espalda.
El espía, que tenía el mango ya bajado para abrir, lo soltó, se giró, y en tono sarcástico, dijo:
—¿No? ¿Quién lo va a impedir entonces? ¿Lo vas a impedir tú? ¿Quieres que tengamos aquí una escenita de película de acción? —Se quedó en silencio, esperando una respuesta que no llegaba. Entonces añadió—: ¡Claro que no!
El hombre lo miró con gesto de resignación; sabía que el agente tenía razón. Si pasaba algo en ese baño, ambos se irían detenidos, como mínimo. Era demasiado arriesgado.
—Si, tienes razón… C dijo que dirías eso. —El hombre se hurgó en el bolsillo derecho del pantalón y sacó un teléfono móvil. Era el típico con tapa roja y teclado, como los de antes. Se lo ofreció al agente y este lo cogió—. Me dio esto para ti. Dijo que no se esforzarían en detenerte por los medios que normalmente se reservaban para otro tipo de personas, al fin y al cabo, aunque no lo podamos admitir, sigues siendo agente del CNI. Dijo que en cuanto llegases a Madrid, desaparecieses. Que no intentaras ponerte en contacto con nadie, que directamente te marcharas de ahí, lo más aislado posible. Y que, pasados tres días, te llamaría a este teléfono a las diez de la noche del miércoles. Viendo un poco cómo está el ambiente, te dará instrucciones. Eso es todo.
Marco escuchó todo con atención mientras miraba el móvil que le había dado el hombre. Se lo guardó en el pantalón mientras pensaba en qué iba a hacer.
El agente volvió a dar media vuelta para irse.
—Miró—le llamó el tipo a su espalda. El agente, con la puerta abierta, se paró—. Nos observan. Te observan. Por el bien de todos…, ¡no la cagues!
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Marco salió del baño y recorrió los estrechos pasillos de nuevo hasta desembocar en la gigantesca sala de espera. Se dirigió directamente al mostrador y preguntó a una trabajadora de la compañía:
—Disculpe, ¿para ir directamente a la puerta de embarque desde aquí?
—Si. —La mujer se puso a señalar con la mano para indicar al agente—. Si ve usted la zona de los restaurantes, recorre el pasillo entero y llegará a una puerta de cristal, esa va directamente a la zona de embarque.
—Perfecto, gracias.
El espía se puso a andar hacia la zona donde estaba la gente cenando, en la zona del restaurante. Por el rabillo del ojo vio como el hombre del CNI salía de las galerías que llevaban al baño. Ambos se vieron por última vez. Lo típico de enfocar la vista en un sitio, pero ser consciente de lo que pasa alrededor de ese punto, aunque no se le preste especial atención.
Cuando el agente llegó a la zona junto al buffet, giró a la izquierda para encarar el pasillo que iba directamente a la puerta de cristal que le habían indicado.
El agente llegó a tiempo a coger el avión. Estaba entrando ya a la aeronave cuando le recibió un azafato de la compañía
—¿Me permite? —dijo el hombre mientras hacía ademán de coger la tarjeta de embarque—. Perfecto... Sígame por favor.
Marco siguió al azafato a la parte izquierda del avión, allí se acumulaban unos ocho asientos de primera clase. Cuatro en el centro y los otros a ambos laterales del avión. Eran unos sillones grises que claramente se podían transformarse en cama por el gran espacio que había hasta la pantalla que cada siento tenía en frente. Pantalla que estaba incrustada en una especie de marco de madera. Bajo ella había una mesa color crema que se extendía por el lateral del asiento hasta servir casi como apoya brazos. Además, cada <<cubículo>>, en la zona que daba al pasillo, contaba con una pequeña compuerta que se podía subir o bajar en función de si se deseaba más o menos privacidad.
El agente se sentó en su sitio, próximo a la cabeza del avión, a la derecha, con ventanilla, como a él le gustaba. Nada más hacerlo, una amable azafata le ofreció una toalla caliente de las muchas que tenía sobre una bandeja de plaza. Marco aceptó y se la pasó por las manos. Minutos después llegó un azafato con una copa y una botella de champagne. Se lo ofreció al agente y este aceptó.
Estuvo un rato saboreando la bebida mientras miraba por la ventana lo que sucedía fuera del avión.
El piloto, en inglés, y mientras comenzaba a sonar el raqueteo de los motores, empezó a dar la bienvenida a los pasajeros y a anunciar las condiciones en las que se daría el vuelo: duración, tiempo…etc.
La aeronave se despegó de la pasarela de acceso y comenzó su ruta hacia la pista del aterrizaje. Una vez posicionado, los motores comenzaron a sonar con mucha más fuerza y el avión comenzó a coger velocidad.
Segundos después, la aeronave salió disparada hacia el cielo, ganando altura rápidamente.
Una vez que llegaron a los pies requeridos para estabilizar el avión, la señal de los cinturones se apagó. El agente se quitó el suyo y se puso a investigar el menú que le habían dado nada más llegar. Le habían comentado que podía pedir lo que quisiera, cuando quisiera. Y eso haría. Al fin y al cabo, no había <<podido>> comer nada antes de entrar en el avión.
Llegó una de las azafatas y le tomó la nota. Al cabo de un rato le trajo el café que había pedido. El resto de comida llegó más tarde.
Mientras cenaba, se puso a escuchar algo de música que pudo encontrar en la sección de entretenimiento. Quería evitar distracciones en ese momento y ponerse a pensar en todo lo que le depararía a su llegada a Madrid. Y eso hizo. Entre bocado, sorbo de vino y mirada hacia el cielo estrellado que se observaba a través de la ventana, se puso a reflexionar.
<<Nada más llegar, me seguirán>>, se puso a decir para sí mismo el agente. <<Querrán saber cuáles son mis movimientos y, sobre todo, tenerme controlado. Eso lo hará el CNI. Pero, por otro lado… ¿Qué es eso que dijo el hombre del baño de que le observaban? Mejor aún: les observaban a ellos y a mí. ¿Quién? ¿Cómo es eso posible? ¿A qué se refiere? Bueno, y lo mejor de todo: cuando le dije al tío ese que toda la información me la había dado uno de sus contactos en Qatar, es decir, Leonardo; se sorprendió. No tenía ni idea de quién era Leonardo…Puf…Esto huele muy mal, todo en general. Demasiado raro, demasiado rocambolesco. Solo me queda una opción: nada más llegar a Madrid intentaré ver si me siguen y, en ese caso, perderles de vista. Luego investigaré un poco qué está pasando para, cuando me llame C, si es que lo hace, pedirla cuentas. Después desapareceré y esperaré las instrucciones pertinentes. Todo, si no me matan en el intento... Joder… Simplemente era hacerse con un maldito maletín, eso era todo. Después volver a casa y a otra cosa. Pero no, mejor complicarlo todo dejando a un agente, del que se tenían pruebas que había actuado, tirado en la carretera. ¡Joder! No sé en qué demonios estaba pensando C. No sé en qué demonios pensaba el CNI. ¿Y si es el momento de retirarme…? ¡Qué le den a todos, que se pudran y que sigan con su politiqueo! Puf… En verdad me gustaría. Una vida tranquila, en paz… Ya, pero eso no duraría mucho; no conmigo. Bueno… Veremos que nos depara Madrid>>
El agente terminó de cenar.
Una de las azafatas recogió la mesa y preparó la cama.
Marco se tumbó y, agotado, cayó dormido durante el resto del viaje.
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Madrid
Marco se despertó con el anuncio piloto de fondo. Habían comenzado ya a descender hacia el aeropuerto de Barajas.
El agente se quitó el antifaz con el que había dormido casi seis horas; prácticamente todo el vuelo. Pulsando uno de los botones de su asiento, subió la persiana que impedía el paso de la luz. Estaba amaneciendo. Eran entorno a las seis y media de la mañana y prácticamente seguía todo a oscuras. Accionando otro de los botones, Marco colocó el asiento totalmente recto mientras se quitaba la sábana de encima y la guardaba en uno de los compartimentos de los que disponía.
Justo cuando pasaba uno de los azafatos, le pidió que le trajeran un café solo y así estar activo a su llegada a la capital. Estaba tranquilo, pero necesitaba estar despierto; al fin y al cabo, no sabía lo que le depararía lo que tantas veces había llamado << casa>>.
La gigantesca aeronave comenzó a abrir el tren de aterrizaje, y unos segundos después, toco tierra. Avanzó decenas de metros a lo largo de la pista mientras frenaba. El ruido era ensordecedor. Se apreciaba perfectamente el sonido del aire chocando directamente contra los flaps del avión.
Al cabo del tiempo paró, y el avión permaneció quieto hasta que le dieron vía libre para avanzar al lugar correspondiente asignado por la torre del control. Cuando se dispuso a ello, y mientras avanzaba lentamente, se escuchaba los ruidos metálicos de los cinturones de los pasajeros desabrochándose. Algunos aprovechaban para levantarse e ir cogiendo el equipaje de mano, así como guardando las distintas pertenencias que habían depositado en los distintos compartimentos.
Finalmente llegaron a la puerta correspondiente. Comenzaron a desembarcar los pasajeros de primera clase. Marco se levantó y siguió a una familia que había salido primero. Al llegar a la puerta del avión dos azafatas en línea despedían a la gente con un:
—Hasta luego… Gracias…
El espía salió por la pasarela de acceso camino a recoger el equipaje.
Después llegó a las bandas transportadoras, donde supuestamente debía salir su bolsa de viaje. Se escuchaba murmullo por todos lados, acompañado del ruido de los motores que comenzaban a accionar las distintas cintas repartidas por aquella zona.
Marco llegó de los primeros, pero poco a poco comenzaron a llagar más y más personas que se iban repartiendo entorno a la banda correspondiente con el vuelo Doha-Madrid.
Comenzaron a llegar las primeras maletas. Una tras otra. Algo muy monótono que facilitó a que el agente comenzará a pensar en otra cosa. En este caso, en lo que le depararía tras la puerta de salida. Era evidente que sabían que había llegado, sabían que había cogido ese avión. La pregunta es: ¿le estaría esperando alguien?, ¿alguien del CNI o de otro servicio?, ¿sería bien recibido?, ¿qué pasaría después?,¿le dejarían marcharse libremente a su casa?... Se ponía a imaginarse cada uno de los escenarios posibles, y en lo que tendría que hacer para salir de cada uno de ellos. Era como estar jugando una partida de ajedrez contra un oponente que se escondía tras esa puerta donde se agolpaban familiares y amigos del resto de pasajeros, pero del que se desconocía absolutamente todo. Era una partida de ajedrez a ciegas, con decenas de combinaciones posibles. En este caso, el agente estaba claramente en desventaja. En ese juego, él, solamente era un peón. Quizá, por sus capacidades, podía llegar a considerarse más bien un alfil o un caballo —alguien con movimientos extraños, difíciles de adivinar—. El problema, era que, contra él, se enfrentaban todas las fichas del contrincante: los peones —trabajadores del CNI—, el rey-reina —C—, los alfiles y las torres — otros agentes del servicio—,…etc. Era una partida prácticamente imposible de ganar.
Los pensamientos ajedrecistas del agente, algo que hacía habitualmente por su gran afición al juego, fueron interrumpidos cuando, de forma prácticamente inadvertida, pasó por delante suya su bolsa de viaje. La cogió por las asas y se encaminó dirección << Salidas>>.
Se abrió la puerta corredera. Frente Marco, decenas de ojos mirándole entorno a una valla metálica. Echó un ojo rápido a los rostros que alcanzaba a observar, con el objetivo de intentar gravarlas en su memoria, por si acaso. Después, se dirigió a su izquierda para rodear y salir de aquel barullo.
Salió por una de las puertas del aeropuerto. En principio, nadie le seguía; aunque era muy difícil percatarse con la cantidad de personas que iban de un lado a otro sin parar. Sabían que estaba ahí, por lo que el agente permanecía alerta ante cualquier movimiento, cualquier cosa extraña que se saliese de la cotidianeidad.
Estaba terminando de amanecer. Un cielo cada vez más azul envolvía la vibrante ciudad de Madrid.
El espía llegó finalmente a un gran estacionamiento de vehículos. Allí había varias oficinas con distintos tipos de empresa de alquiler de coches. Marco se dirigió a la que más cerca le pillaba. Entró por la puerta y un trabajador de la oficina, rubio con camisa blanca, le recibió:
—Buenas días, ¿en qué le puedo ayudar?
El agente dejó la bolsa en el suelo.
—Hola. Me gustaría alquilar un coche. Voy a pasar tres días en Madrid y necesito algo para moverme por la ciudad.
—Por supuesto, caballero. Coche para usted solo, ¿no?
—Así es—respondió Marco.
El hombre tecleaba todos los requerimientos que le iba diciendo el agente con el objetivo de buscar el mejor vehículo posible.
—Bien… No necesita mucha capacidad, ¿cierto? Para el maletero, me refiero.
—No, no es necesario.
El trabajador terminó de teclear y giró la pantalla para que el espía lo pudiera ver.
—Perfecto… Pues tenemos este fantástico Skoda eléctrico. Le vendrá fantástico para moverse por la ciudad
—No me ha entendido bien—respondió Marco como ofendido—. El precio del vehículo no es problema. Enséñeme lo mejor que tenga, déjese de especificaciones idóneas.
El trabajador se encogió de hombros y, sin decir nada, giró la pantalla del ordenador hacia sí mismo. Se puso a jugar durante un rato con el ratón, en silencio. Mientras, Marcó se apoyó sobre su brazo izquierdo en el escritorio y miró hacia su espalda. Lo que había era una gran cristalera que permitía visualizar el gigantesco parking sobre el que se ubicaban varios de los coches de alquiler y particulares. Estuvo observando durante un rato. De vez en cuando se distinguían, al fondo, luces de vehículos que salían de la plaza en la que estaban; pero nada más, nada fuera de lo común.
El trabajador interrumpió los pensamientos del agente:
—Aquí los tiene—dijo mientras volvía a girar la pantalla—, los mejores vehículos de los que disponemos.
En la pantalla aparecían varios BMW, un Range Rover, un Lexus…etc.
—Este—dijo Marco señalando un Mercedes GLC Coupé del 2023, negro, con las llantas del mismo color—. Me quedo con este.
—Entendido. El seguro en este caso, al ser un vehículo bastante nuevo, sería de…
—No hay problema—interrumpió—. Me lo quedo.
—No hay más que hablar, entonces. Lo necesita para… tres días según me ha dicho, ¿no?
—Así es.
—De acuerdo… Necesitaría que me diera su DNI.
—Pasaporte.
El agente le dio el documento. El trabajador lo observó con detenimiento y, sorprendido, miró de nuevo a Marco.
—¿Francés...? Pues déjeme decirle que no lo parece. Tiene un castellano fantástico—dijo mientras tecleaba el número de identificación en el ordenador.
—Me lo dicen mucho—respondió desganado Marco.
—¿Nació allí? —insistió el hombre, con tal de cortar el eterno silencio entre ambos, mientras seguía haciendo los trámites pertinentes.
—Así es. Pero he vivido gran parte de mi vida en Madrid. Hoy en día me paso el día entre aquí y París—respondió el agente desviando la atención ligeramente hacia la cristalera.
—Anda…, qué bien.
Volvió el silencio entre ambos hasta que finalmente el tipo terminó con el pasaporte y se lo devolvió al espía. Luego cogió el datáfono y preguntó:
—¿Quiere dejarlo ya todo pagado?
—Así es.
—¿Con tarjeta?
—Si, por favor.
Marco sacó su cartera abultada y sacó una tarjeta de color negro. Era de una cuenta que tenía en el extranjero. No tenía casi ningún depósito, salvo que Leonardo hubiese cumplido con su promesa de ingresarle parte del dinero.
—A ver, a ver…—dijo el hombre con la tarjeta en la mano.
Tras unos segundos de espera, el datáfono se activó y el trabajador posó la tarjeta sobre el lector. Se escuchó un ligero pitido y del aparato comenzó a salir el recibo de la operación.
—Listo. Aquí tiene su tarjeta… y aquí las llaves del vehículo. El coche está en la plaza… D-22.
—Perfecto—respondió Marco mientras cogía su bolsa de viaje.
—Que pase un buen día—terminó diciendo el hombre con una sonrisa.
El agente se despidió y, mientras salía por la puerta, se dijo a sí mismo: <<Bueno… El tal Leonardo es un tipo extraño, pero al menos tiene palabra>>.
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El Piso
Marco anduvo bajo el ya azulado cielo característico de Madrid hasta llegar al aparcamiento donde se ubicaba su Mercedes. Sacó la llave que le habían dado y abrió el vehículo. Se montó en él dejando la bolsa de viaje en el asiento del copiloto. Se quedó unos segundos inmóviles, pensativo, hasta que decidió presionar el botón de arranque sutilmente, como esperando que ocurriese lo peor después.
No paso nada.
Salió del aparcamiento y con ello, del aeropuerto.
Se encaminó por la carretera M-11, dirección Plaza de Castilla. Allí, Marco contaba con un piso, justo al lado de las torres Kio. Era una vivienda bastante grande, pero sin excesivos lujos decorativos. Era su especie de refugio que tenía en la capital y que servía de disfrute entre viaje y viaje al extranjero. Allí llevaba una vida bastante normal, lo suficientemente cotidiana como para no levantar sospechas. En el edificio le conocían como el Sr. Miró, un hombre con carácter y siempre envuelto en cierto misterio. Los que le conocían—gente como el portero de su vivienda y demás vecinos— pensaban que se dedicaba al mundo de los negocios, y que por eso se pasaba grandes temporadas fuera de aquella casa. Sin embargo, en determinadas ocasiones, al parecer, se le había visto con numerosas cicatrices en la cara; algo que resultaba extraño para un simple empresario. De todos modos, la gente evitaba preguntar. Sabían que, aparentemente, Marco era un hombre íntegro y educado; y con eso les bastaba. Además, en una ocasión, a una vecina suya, una señora de ochenta y dos años, le ocuparon la casa. Un día que fue a hacer la compra para la comida del domingo con su familia, aprovecharon para entrar en el domicilio y ocuparla. La señora estaba destrozada y llorando en el vestíbulo de entrada del edificio, junto al portero. En ese momento entraba Marco trajeado, que venía de hacer diversos <<recados>>. Se encontró con la señora sollozando. Marcó preguntó qué ocurría.
—Le han ocupado la casa a la Sra. Díaz—dijo el portero—. Fue al mercado a hacer la compra y aprovecharon que fui un momento al baño para entrar junto a un repartidor. Una auténtica desgracia. Estábamos justo ahora llamando a la policía.
—No será necesario—resondió el agente—. Esperen aquí, iré a hablar con ellos.
Si había algo que detestaba el agente, eran las injusticias, el hacer daño al débil. Marco era un tipo muy tranquilo, rara vez se estresaba, tenía una mentalidad de hierro. Sin embargo, ante determinados acontecimientos, la sangre le quemaba por dentro, combustionando y despertando una rabia en su interior que le llevaba a una especie de trance berserker. El agente fue a su piso— el segundo B—, abrió la puerta y cogió del cajón de su habitación un pequeño estuche con múltiples ganzúas. Después subió en el ascensor hasta el quinto piso, el de la Sr. Díaz. Allí se aproximó a la puerta y advirtió en voz alta:
—¡Tenéis diez segundos para abrir la puerta y largaros!
Se escuchó un ligero murmullo en tono jocoso dentro de la vivienda.
El agente se agachó, sacó el estuche y del mismo sacó dos ganzúas. Diez segundos le bastaron para que la puerta hiciese un <<click>> y quedase abierta. Maro se incorporó y sacó el arma que llevaba en la pistolera, en su costado. Se cubrió a un lado de la puerta y le pegó una patada a esta para que se abriera por completo. Asomó ligeramente la pistola y comenzaron a escucharse lamentos cargados con aire de miedo dentro de la vivienda. El agente salió de la cobertura y comenzó a caminar hacia dentro, empuñando el arma de frente, con el brazo totalmente estirado. Dentro del domicilio había cinco hombres.
—Habéis venido al lugar equivocado, señores.
—No amigo, no. Por favor—dijo uno de ellos mientras el resto se limitaba a bajar la cabeza y levantar las manos pidiendo clemencia.
El agente había dirigido el arma hacia este.
—¡Os estáis largando ya! Y, si volvéis cerca de este edificio, o bien me entero de que volvéis a ocupar otra vivienda a una señora mayor, será lo último que viváis en este mundo, ¿entendido?
—Si… si amigo, sí…Perdón—respondió el mismo hombre mientras cogía una mochila haciendo gestos para que el resto le siguiera.
Salieron despavoridos. El agente cerró la puerta, guardó la pistola y cogió el ascensor hacia el vestíbulo. Cuando llegó, allí se encontraban todavía el portero y la vecina; estaban asustados y sorprendidos a la vez.
—¿Qué ha ocurrido, Sr. Miró? — preguntó el portero.
—Oh…, joven ¡Gracias, gracias! —La Sra. Diáz, emocionada y con los ojos aún llorosos, se abalanzó a abrazar al agente.
Desde ese momento, nadie preguntaba al espía lo que hacía o dejaba de hacer. Le tenían en gran estima en el edificio. Y por eso, como forma de devolver el favor, le vigilaban la casa. A su vuelta a Madrid, siempre le informaban de si había ido alguien a buscarle por cualquier motivo.
El espía aparcó el coche en la calle, en frente del portal de su casa. Justo cuando se disponía a entrar, a través del cristal, vio como el portero del edificio se levantaba lleno de alegría para recibirle. Abrió la puerta y le dijo:
—Pero…, Sr. Miró. ¡Qué alegría verle de nuevo!
El hombre le invitó a pasar adentro. Se llamaba Jesús. Era un señor mayor, canoso, tanto en el pelo como en la barba. Llevaba unas gafas cuadradas y era delgado. Iba uniformado: chinos negros y camisa azul cielo.
—¿Qué tal todo por aquí, Jesús? Ya estoy de vuelta.
—Ya veo, ya. ¡Cuánto me alegro! Después de que vendiera el piso, ya no pensaba verle más. Nos dio una pena a todos… Pero bueno, son cosas de la vida, ¿no?
—¿Cómo…? ¿Cómo que vendí el piso? —preguntó Marco sorprendido.
—Si, bueno… Eso, que vendió el piso hace un mes. Un amigo suyo vino aquí y me dijo que estaba mandado por usted para ponerlo en venta. Que le habían surgido varios negocios importantes en el extranjero y que pensaba residir allí de forma permanente. Por eso le había mandado a recoger sus pertenencias. Yo mismo le acompañé hasta su piso y abrió la puerta con la llave que usted le dejó. Luego volví a mi escritorio. Al cabo del rato, el hombre, que había entrado con una bolsa de viaje—Jesús miró hacia el equipaje del agente— más grande que esa, salió con varias pertenencias suyas que había recogido. Antes de irse… me dijo que más tarde llegaría una empresa de mudanzas a hacerse cargo del resto. Es curioso que, efectivamente, al día siguiente vinieron. Salieron tres personas de una furgoneta, pero no se llevaron ningún mueble ni… ni nada. Pero bueno… <<Órdenes del Sr. Miró>>, supuse.
—Entiendo…—respondió el agente perplejo—. ¿Le dijeron algo más? ¿Vino alguien más después de esa gente?
—No, desde ese momento no vino nadie más ni preguntaron por usted.
—De acuerdo…
—¡Ah, sí! Cuando se fue su amigo, recuerdo que me dijo: <<Marco está pasando por unos problemas aquí en Madrid. Por lo que, si viniese alguien a preguntar por él o bien si residió aquí, niéguelo; ¿entendido?>>. Y después se fue.
—¿Y vino alguien en algún momento preguntando por mi?
—No, no vino nadie, Sr. Miró. Pero no se preocupe, si se diese el caso, yo negaré cualquier vínculo suyo con el edificio. — Hizo una pausa y añadió—: ¿Es muy grave o qué? ¿Le podemos ayudar en algo?
—Nada importante, Jesús. Simplemente un tema familiar. Pero te lo agradezco—respondió Marco—. Por cierto, ¿hay alguien viviendo ya en el piso?
—No, ni siquiera vino alguien a verlo. El último que entró en la vivienda fue su amigo.
—Bien… Pues nada, ya me voy Jesús, que tengo muchas cosas que hacer. Un gusto verte. Y eso, si viene alguien preguntando por mí, di que no te sueno ni nada; así será todo más fácil.
—Descuide, Sr. Miró. Ha sido un placer verle.
El agente salió del portal y se subió de nuevo a su Mercedes.
Cuando arrancó y salió del aparcamiento, también lo hizo una berlina de color gris.
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El trastero
Ambos vehículos llegaron a un semáforo en rojo. Los dos coches los separaban una moto y una furgoneta.
Cuando la luz cambió a verde, el agente giró a la izquierda— lo hicieron también la moto y la berlina gris—. Seguramente era casualidad, no tendría por qué significar necesariamente que le estuvieran siguiendo. Y si así fuera, al agente no le importaba, consideraba de hecho que era lo que ocurriría nada más poner un pie en Madrid. Sin embargo, el hecho de tanto esmero de borrarle del mapa, no le hacía sentirse seguro. Y allí se dirigía ahora, a un lugar que le hiciera sentirse algo más protegido. Un búnker privado en Madrid que solo él conocía y del que no quería que supieran el resto de <<personas>>. Es por ello por lo que, en este caso, sí era necesario hacer ciertas comprobaciones.
Tras el giro a izquierdas y esperar unos minutos en otro semáforo en rojo, este permitió el paso nuevamente. Marco giró a la derecha para incorporarse plenamente a la Castellana, seguido por el otro coche. Bajó por la concurrida arteria de Madrid durante un rato, con la berlina detrás de otros dos coches en fila, tras él. El agente decidió seguir unos metros más hasta desviarse a la derecha, hacia la rotonda de Cuzco, para volver a tomar la Castellana, pero en sentido contrario.
<< Te has equivocado tú también y ahora quieres volver, ¿no?>>, dijo el agente en alto mientras miraba a su espejo retrovisor.
Por muchos vehículos de distancia que dejase la berlina, Marco ya lo había cazado. Ahora era cuestión de deshacerse de él.
Por la hora que era y un día laborable, toda la calle estaba muy concurrida. Decenas de coches salían y otros muchos se incorporaban a la vía principal de Madrid. Es por eso, que ajena a la berlina, muchos vehículos se iban poniendo delante de ella, siendo esta incapaz de adelantar por el tráfico. Mientras, el agente, iba ganando posiciones lentamente y controlando el ritmo con un objetivo claro: visualizó al fondo un semáforo que acababa de cambiar de verde a ámbar. Podría haber acelerado y pasar sin dificultad, tal y como hicieron dos Seat a su izquierda, sin embargo, decidió ralentizar la marcha hasta que la luz se puso en rojo, siendo él, el vehículo más próximo al paso de peatones.
La gente comenzó a cruzar la calle rápidamente.
El semáforo verde comenzó a parpadear, indicando que se abriría pronto el tráfico.
Aún con la luz en rojo, Marco pisó el acelerador con todas sus fuerzas. Frente a él, la carretera estaba completamente vacía. A su espalda, todos los vehículos que se habían esperado al cambio; también la berlina. Para cuando esto sucedió, el agente ya había ganado muchos metros de ventaja, así que decidió desviarse de la Castellana y empezar a meterse en otras calles que iban naciendo a su camino. De esa manera, se pudo librar fácilmente de aquel vehículo.
Al cabo del rato, llegó a un polígono industrial sitiado a las afueras de Madrid. Varias furgonetas y camiones circulaban entono a él. Se veía también a muchos operarios montando y descargando cajas de los respectivos vehículos, y metiéndolos de nuevo en los almacenes.
En mitad del bullicio, el espía aparcó el coche a las afueras de un edificio azul. Cogió la bolsa de viaje y fue directamente andando hacia aquella nave con un letrero gigantesco que decía: <<Guarda lo que necesites en nuestros trasteros>>.
Ya dentro, el agente cogió un ascensor que lo subió a la cuarta planta. Una vez allí las puertas metálicas se abrieron, dando paso a un enorme pasillo con paredes y techo de color blanco, entorno a la que se disponían decenas y decenas de puertas de color azul claro, cerradas, cada una, por un candado.
Marco comenzó a andar por el pasillo, luego giró a la izquierda, siguió andando varios metros y giró a la derecha. Allí fue directo hasta la pared que marcaba el final de aquella galería. Junto a ella, una puerta con un número en blanco: <<433>>. El agente miró a su derecha para ver si venía alguien. Pese a que se escuchaba un ligero bullicio proveniente de otras alas de aquella planta, estaba solo. Sacó su cartera y de ella, una pequeña llave. Abrió el candado, después la puerta. Se metió dentro y cerró.
Todo estaba completamente oscuro, salvo por el punto de luz rojizo a la izquierda del espía. Marco pulsó justo debajo y tres lámparas en el techo se encendieron. El trastero contaba con varias baldas grises sujetas por dos pivotes de acero que nacían desde el suelo. Esto, a izquierda y derecha. Justo en frente de la puerta se encontraba una percha que sostenía varias prendas: pantalones, camisas, cazadoras...etc. El agente se acercó a ella y se desprendió de la ropa que llevaba. Se puso un jersey y zapatillas de color azul marino, acompañado de unos vaqueros grises. Después fue hacia las baldas que estaban a la izquierda. Se agachó y, bajo la última, sacó una caja de zapatillas. La abrió y dentro de ella había un pequeño maletín negro, el cual estaba protegido con un código. Empezó a pulsar números: <<0-0-3-3>>.
<<Clic>>
Marco abrió el maletín. Dentro de él: una Tokarev con silenciador apoyada sobre una espuma negra.
Después fue a la estantería de la derecha, allí había un cojín negro situado en lo alto. El agente lo cogió y, haciendo fuerza con ambas manos, desgarró la costura, lo que provocó que comenzaran a caer decenas de plumas en el suelo. Marco introdujo la mano y sacó cinco cargadores de la pistola y una navaja. Metió todo en la bolsa de viaje que llevaba salvo uno de los cargadores, el cual introdujo a el arma antes de guardarla también.
El espía echó un último vistazo, barrió un poco con el pie todas las plumas caídas, apagó la luz y salió rápidamente del trastero; el cual volvió a cerrar con el candado.
Se encaminó apresurado hacia el ascensor que le llevaría de nuevo a la planta baja de la nave.
Aquel no era un trastero como los muchos que allí había. Era más bien una especie de refugio. Un lugar donde guardar <<cosas>> que pudiera necesitar el agente en caso de urgencia; como este. Tenía lo básico: pistolas, ropa, documentación falsa, dinero, informes de amigos… y enemigos. Todo lo que pudiera necesitar cuando estuviese todo perdido, cuando estuviese desprotegido, cuando estuviese sólo. Este, era un lugar que no conocía nadie más que él, y por lo que albergaba dentro, mejor que así se mantuviese. De ahí la imperiosa necesidad de deshacerse de quien le pudiera estar siguiendo. Era la primera vez que necesitaba hacer uso de ese sitio. Antes de llegar a ese momento, todo le era proporcionado por parte del CNI. Sin embargo, nada más entrar en la organización, el agente pensó que un sitio como ese le podría ser útil una vez que dejase de pertenecer a la Agencia, bien por la jubilación o por cualquier otra cosa. A fin de cuentas, la venganza de un posible enemigo puede tardar días o años, y siempre era preciso estar preparado, incluso cuando ya no dispusiese los medios para ello. Todos los objetos que allí se encontraban habían sido conseguidos durante las misiones en el extranjero. Las pistolas que tenía, por ejemplo, unas eran compradas y otras las había cogido de las personas que él había matado directamente. Los documentos falsos los conseguía gracias a que le solicitaba al CNI una cantidad de dinero falsa, mediante lo cual, por el montante que le daban, le otorgaban dos documentaciones. Y así con todo. Todo, con la intención de preparase para el futuro incierto que le sobrevuela a un espía.
Salió del ascensor y después de aquel edifico.
Se metió rápidamente en el coche y salió a toda prisa del polígono industrial.
Estaba decidido: quería probar una última cosa antes de irse de la capital.
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Alicia
Era pasada la una de la madrugada. Todo estaba muy oscuro y caía una intensa lluvia en la sierra de Madrid.
Varios chalés con grandes parcelas se agrupaban entorno a una calle cercana al pueblo de Cercedilla. En una de ellas, una casa de tres platas—la fachada estaba pintada de blanco y se alzaba hasta llegar a un enorme tejado de madera de roble—, habitaba una joven pareja. El hombre, el cual a esa hora ya estaba dormido, era dueño de un despacho de abogados. La mujer— que se encontraba en ese momento en el salón, sentada en el sofá con el pantalón de pijama, sudadera, y el portátil sobre sus piernas— se llamaba Alicia, y era comercial en una multinacional, o al menos eso le había dicho a su novio cuando se conocieron.
La joven dejó el portátil sobre la mesa de madera y se levantó a por otro café. Había sido un día largo en la oficina y todavía le quedaba algo de trabajo por hacer.
Salió de la sala de estar, la cual contaba con numerosas vigas de madera en el techo, tres sofás azules marino, una mesa de madera baja, otra de comedor, una librería—que además de lo obvio, albergaba un televisor y fotografías de la pareja—y paredes que imitaban a piedra.
Se encaminó al pasillo y entró a una cocina de estilo antiguo, cargada de armarios de madera y un suelo cerámico.
Agarró la cafetera y volcó lo que quedaba en otra taza que acaba de coger de la mesa.
Afuera, mientras, se escuchaba el sonido de la lluvia traqueteando contra las ventanas.
Cuando dejó la jarra en el fregadero, su perro— una hembra American Stanford marrón claro con una mancha blanca que le rodeaba el cuello— se abalanzó hacia ella, efusiva. Alicia se agachó para darle mimos a la perra, la cual, cuando tuvo suficiente, se dirigió a la puerta de la cocina y se paró en frente mirando hacia su dueña, como solicitando que la abriera.
La puerta daba a un porche protegido de la lluvia gracias a uno de los salientes del enorme tejado amaderado que cubría toda la casa. Alicia abrió y permitió salir al cachorro, la cual bajó a toda prisa para hacer sus necesidades; lo más rápido posible para evitar mojarse más de la cuenta.
La agente del CNI esperaba con los brazos cruzados mirando hacia la silueta de las imponentes montañas que se conseguían adivinar a lo lejos.
<<Ringggggggggg>>
Un fuerte zumbido metálico interrumpió los pensamientos de Alicia. Era el sonido del telefonillo de la puerta de entrada a la parcela, la que daba directamente a la calle.
La joven entrecerró la puerta de la cocina y fue rápidamente hacia la entrada de la vivienda para evitar que el murmullo electrónico pudiera despertar a su novio, aunque sabía que, estando este durmiendo dos plantas más arriba, no sería demasiada molestia.
Junto a la puerta se ubicaba una pantalla que permitía observar lo que pasaba fuera de la parcela, además de un intercomunicador para responder.
—Si…—respondió Alicia mientras observaba la cámara. Solo se llegaba a visualizar la calzada y mitad del asfalto de la carretera. No había nadie, y nadie respondio. Tras unos segundos de espera mudos, decidió colgar.
Alicia fue de nuevo a la cocina. Cogió su taza de café y abrió de nuevo la puerta para salir al porche.
—¡Zoeee! —llamó la dueña a su perra. Esperó a ver si volvía; nada—. ¡Zoe, ven! —ordenó.
Se puso a mirar de un lado a otro del jardín, pero no había rastro de la perra. Algo extraño, teniendo en cuenta la intensidad con la que caía la lluvia.
Alicia bajó entonces tres escalones con la intención de ir a buscar al cachorro.
<<Ringggggggggg>>
Sus pulsaciones comenzaron a incrementar, y la respiración comenzaba a acelerársele.
Subió los escalones y fue con paso firme hacia la puerta de entrada. Volvió a coger el interfono y en tono agresivo preguntó:
—¡¿Quién es?!
Miraba la cámara y lo mismo: nadie, solo el silencio respondía.
Alicia colgó el interfono.
Junto a la puerta de entrada había un gran armario de madera que se extendía hasta el techo. Lo abrió, metió un pie dentro que le sirvió para ganar algo de altura—estaba ligeramente elevado, como si fuese un pequeño escalón— y así, con la mano, poder llegar a una especie de compartimento— justo encima de donde cerraban las puertas—, y sacar una pistola. Cerró todo y le puso un cargador entero al arma.
Fue de nuevo al porche.
—¡Zoe! ¡Zoe, ven! —gritó Alicia.
<<Ringggggggggg>>
Las pulsaciones aumentaron de nuevo, cada vez más y más. Un sudor frío comenzaba a recorrerle la espalda a la vez que la adrenalina comenzaba a apoderarse de ella.
Corrió hacia la puerta de entrada y la abrió de golpe, haciendo caso ominoso a la pantalla con el interfono.
<<Ringggggggggg>>
Se deslizó rápidamente por las escaleras hasta acabar en una larga pasarela de baldosas de hormigón iluminadas por faroles a ambos lados. Comenzó a correr hacia la puerta de entrada de la finca, serían unos cincuenta metros. Mientras lo hacía, se seguía escuchando el zumbido metálico del telefonillo proveniente del interior de la casa; alguien seguía apretando el botón desde la calle.
Jadeando, más que por cansancio, por el nivel de adrenalina que tenía en el cuerpo; llegó a la puerta de la calle. Dio rápidamente dos vueltas a las llaves que estaban colgadas y abrió de sopetón, con la intención de sorprender a quien hubiera fuera.
Con el brazo totalmente estirado frente a su rostro, sujetando el arma, salió a la carretera.
No había nadie.
Mientras seguía apuntando giró a la derecha, nada. Después rápidamente a la izquierda, nada. Avanzó con paso firme hacia los coches que había aparcados, con la intención de descubrir a quien se pudiera haber escondido allí. Miró por todos los ángulos de los vehículos, incluso debajo; nada. Decidió entonces bajar el arma mientras seguía buscando un sospechoso, intentando divisar cualquier sombra que se pudiera mover cerca de ahí. No tenía miedo, pero estaba nerviosa, se palpaba el peligro.
Alicia seguía respirando rápido. Las pupilas ya se le habían dilatado del todo, en parte por la adaptación a la oscuridad, en parte por la tensión.
Se quedó unos segundos inmóvil, escuchando. A lo lejos seguía sonando ligero zumbido metálico. Provenía del interior de la casa.
Alicia se giró y miró hacia el telefonillo. Este estaba accionado por un trozo de celo que alguien había pegado. Lo quitó, y el silencio absoluto se apoderó de la escena.
La joven se giró nuevamente hacia atrás, apuntando con la pistola y buscando al responsable; seguía sin haber alguien. Así que, caminando hacia atrás, entró en la parcela y rápidamente cerró la puerta con llave.
Justo cuando se dispuso a recorrer de nuevo el camino de baldosas que conducía a su casa, Zoe apareció corriendo a lo lejos por el jardín.
—¡Vente, corre! —la dijo Alicia mientras la perra se dirigía hacia ella.
Cuando el cachorro llegó, se puso a dar vueltas alrededor de su dueña levemente aliviada.
—Ay… ¡Qué preocupada me tenías! —la dijo mientras la mimaba.
El cachorro se tumbó esperando más caricias de su dueña. Sin embargo, lejos de querer jugar con la perra, un sudor frío le volvió a acariciar la espalda. En el collar del cachorro, bajo el morro, había un papel doblado. La joven miró a un lado y a otro de la parcela buscando, sin éxito, a un responsable. Así que tomo el papel, lo desdobló y murmuró lo que ponía:
<<Dubái. M.M>>.
No le había dado tiempo si quiera a pensar en aquel misterioso mensaje cuando, de pronto, varias ramas crujieron a lo lejos. La agente del CNI levantó rápidamente la vista y vio una sombra moverse desde donde había corrido su perra hacia ella.
—¡Las putas manos arriba si no quieres morir! —ordenó enfurecida Alicia
La sombra pareció responder, pues unos aparentes brazos parecieron alzarse entre las sombras.
—¡Y ahora camina hacia aquí, despacio! ¡Ningún movimiento raro si es que quieres volver a ver el sol! —exclamó Alicia mientras sacaba el teléfono del bolsillo de la chaqueta con la mano izquierda y, en un aparente momento de lucidez, mandaba un mensaje de texto sin dejar de apuntar con el arma.
La sombra avanzaba lentamente con los brazos en alto, atravesando el jardín mientras estaba siendo encañonada. En un momento concreto, ya cuando se encontraba más cerca, la joven, incrédula, dijo:
—¿Marco? ¿Qué haces aquí?
El espía avanzó con las manos en la nuca hasta que se le pudo reconocer con claridad. En ese instante, mientras la perra comenzaba a ladrarle furiosa, soltó en un tono jocoso:
—¿Puedo bajar ya las manos o pretendes disparar?
Alicia bajó el arma y abrazó a Marco. El agente hizo lo propio hasta que, segundos después, la joven lo soltó de un empujón, como olvidándose del placer de saber que su compañero se encontraba en perfectas condiciones.
—¡No vuelvas a presentarte así! ¡¿Me oyes?!
—¿Qué pasa? ¿No me echas de menos? —le preguntó Marco en tono burlón.
—Claro que si… No sabes cuánto me alegré cuando me dijeron que estabas vivo, no tienes ni idea. Pensé que te iban a encarcelar y Dios sabe a qué…
—¿Entonces?
—Pues que no sé qué coño haces aquí, Marco. Sabes perfectamente la que has liado.
—Venga ya…—respondió Marco—¿Tú también con lo mismo?
Alicia se encogió de hombros
—Anda—le dijo la joven mientras le ponía la mano sobre el hombro—, vamos arriba, te invito a un café.
Habían estado ya un rato hablando en la cocina. Marco le había contado todo lo que le había sucedido desde la última vez que se vieron, pero obviando o desvirtuando algún que otro detalle para evitar que esa información pudiera llegar de una forma u otra a C. Por ejemplo: le contó una película sobre cómo había sido capaz de sobrevivir, para ver si detectaba en la expresión de Alicia algún tipo de perplejidad o similar. Quería saber cuál era la versión que tenía el CNI sobre cómo había llegado de un accidente, en la gran mayoría de los casos mortal, a estar ahora en Madrid campando a sus anchas. Alicia no había mostrado signo alguno. Obvió mencionarle nada sobre Leonardo, pero si le contó la visita que tuvo por parte de un agente de la Casa en los baños de la Sala Vip de Doha. Y también le contó cómo había sido seguido por un vehículo nada más salir de aeropuerto. Cosas que seguramente ella ya sabría. Lo que quería el agente, era retomar la confianza y naturalidad con la que siempre se habían tratado. Quería abrirse a ella contándola todo lo que le había sucedido, más bien todo de lo que estaba seguro de que ella ya sabría. Luego quería que, recogiendo el guante, su homóloga le contara la actuación del Centro y qué harían después. Eran compañeros, sí. Eran amigos, quizás también. Pero en ese momento, Marco no estaba tan seguro de si seguían en un mismo bando, o más bien, si tenían los mismos intereses.
—Ya me contaron lo del episodio en Doha—dijo Alicia mientras daba un sorbo a su café—. Concretamente que no hiciste ni caso a las órdenes que te dieron…
—El caso es que no eran órdenes, Alicia—respondió Marco—. Me puse en contacto directamente con ellos de forma segura, dando el nombre en clave y demás… Y lejos de darme instrucciones, o lo que sea, directamente me dijeron que no estaba registrado. Vamos, que no era parte del Centro.
—Esa era la idea Marco: que no te pudieran relacionar, para evitar problemas.
—Ya…—Marco dio un sorbo a su taza de café. Después la dejo a su derecha, encima de la encimera sobre la que estaba apoyado. Cruzó los brazos y continuó—: Sabes perfectamente que es una forma segura de comunicarse con la Casa. Nadie sabe mi nombre en clave. No tiene sentido lo que hicieron. Ahí, es cuando decidí actuar por mi cuenta. Incluso te diría que no entendí lo de Doha. Eso sí que era un movimiento arriesgado... ¿Por qué tanto ímpetu en detenerme? —preguntó indirectamente Marco.
—Para evitar males mayores, Marco. — Alicia también sabía jugar a ese juego. Ambos se entrenaron en el mismo sitio—. De todos modos, sigo sin entender cómo fuiste capaz de salir de ese coche con vida y sin haber sido detenido.
El agente, cruzado de brazos, miró hacia abajo, reflexionando, con la mirada perdida. Alicia no tenía intención de revelar ningún tipo de información y nuevamente insistía en conocer detalles sobre cómo había escapado. Seguramente estaría interesada en saber quién le había ayudado o cualquier otra cosa. En ese momento, Marco se dio cuenta de que estaba completamente solo, no contaba ya con nadie. No podía confiar en nadie. Pensó que lo mejor sería irse de allí. Había ido a buscar respuestas y, lejos de encontrarlas, estaba siendo sometido a un sutil interrogatorio. <<Alicia es soldado del CNI antes que compañera o amiga>>, pensó Marco. Salir de ahí, pues, era la mejor opción.
—Oye, me tengo que marchar ya—dijo Marco obviando el comentario de la joven y terminándose el café.
—No, hombre, no…—lamentó ella cogiéndole del brazo.
—Me tengo que ir, Alicia. Mañana, si quieres, podemos quedar a comer—mintió Marco.
—Venga, perfecto. Sé de un sitio de carne que te va a volver loco—dijo risueña Alicia—. Espera que coja un abrigo y te acompaño.
La joven salió de la cocina. Desde allí se podía escuchar el crujir de la madera mientras la agente del CNI subía las escaleras.
Hubo un largo silencio hasta que algo cerca del espía comenzó a vibrar. Este miró a un lado y otro hasta que descubrió el foco de aquel sonido: el móvil de ella. Lo había dejado cargando en la otra punta de la cocina. Marco echó un rápido vistazo hacia las escaleras. Como no escuchó nada, se acercó a donde estaba el teléfono.
La pantalla se iluminó y apareció una notificación de un mensaje que ponía: <<Ya estamos entrando en la urbanización, retenle>>.
Las escaleras volvieron a crujir.
Marco dejó rápidamente el teléfono y se situó de nuevo en la misma posición en la que estaba: apoyado en la encimera y con los brazos cruzados.
—Ya estoy. Venga, te acompaño—dijo Alicia. Se había puesto un abrigo negro con un pelaje de color marrón entorno a la capucha. Fue directamente a coger el móvil mientras el agente salía de la cocina. Este miró de reojo y pudo comprobar como la joven estaba leyendo rápidamente el mensaje.
Salieron al camino de baldosas que conducía a la puerta de la calle cuando Alicia le dijo:
—Espera un momento, que se me ha olvidado coger una cosa para ti.
Marco esperó a que ella entrara en la casa para hacer caso omiso y comenzar a correr hacia la puerta de salida. Allí giró las llaves que estaban puestas y la abrió. Salió a la carretera y se encaminó hacia su Mercedes, a unos cien metros de allí.
Justo cuando tenía la mano en el mango de la puerta, una berlina gris apareció en lo alto de la calle.
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La gasolinera
Continuaba lloviendo con fuerza en la sierra de Madrid. La intensidad había aumentado, al igual que la tensión que se palpaba entorno a un chalé perteneciente a una joven espía del Centro Nacional de Inteligencia: Alicia.
Marco se había subido rápidamente al coche. Había arrancado en lo que la berlina se encontraba ya a mitad de la cuesta que bajaba hacia la casa. Quitó el freno de mano y salió a toda velocidad en lo que miraba por el retrovisor cómo el vehículo se acercaba. Se confirmaron las sospechas del espía: era el mismo coche que le había estado siguiendo por la Castellana aquella mañana.
El agente pasó rápidamente por delante de la puerta de la parcela de la joven. Pudo ver, de refilón, cómo su excompañera corría por el camino de baldosas en dirección a la calle.
Marco, aceleró aún más.
Justo cuando llegaba al final de la carretera, antes de torcer, vio, mediante el espejo retrovisor, como la berlina se paraba justo delante de la casa. Alicia salió y le dijo algo a quien manejaba el vehículo mientras señalaba en dirección a Marco. Este, en lo que ya giraba rápidamente a la izquierda para perderles de vista, pudo ver cómo el vehículo gris arrancaba de nuevo.
El agente realizó varios giros, metiéndose por distintas calles mal asfaltadas, hasta llegar a una carretera regional de un carril para cada sentido.
Marco volvió a mirar por el espejo retrovisor; no vio ningún vehículo. De todos modos, aceleró. Quería asegurarse de perder a quien le pudiera estar siguiendo.
Mientras la noche seguía gobernando sobre la Comunidad Madrid, junto con la intensa lluvia que caía sobre el Mercedes, cuyos parabrisas no daban abasto para permitir una buena visualización al agente; este comenzó a hacerse preguntas. Conocía Alicia, y por mucho que trabajase para el CNI, sabía que era una chica de fiar. O al menos eso creía hasta ese preciso momento. No sabía para qué lo quería exactamente la Casa. Si fuese solo para vigilarle, estarían poniendo unos medios excesivos. Además, ellos deberían saber que tonto tampoco era, tenía experiencia en esto. Pero este caso era distinto. No solo le estuvieron siguiendo demasiado de cerca a su llegada Madrid—algo lógico por otro lado—, si no que ahora, su compañera, la persona con la que se había jugado la vida fuera en el extranjero; en algún momento había enviado un mensaje al Centro avisando expresamente de la presencia del agente en su casa. No solo eso, si no que después había intentado ganar tiempo para que pudieran llegar refuerzos…; a saber para qué. Todo era muy extraño. Era como si él fuese una especie de agente doble al que quisieran cazar más que un tipo que intentaba buscar respuestas respecto al silencio y la pasividad de sus excompañeros. El espionaje es un juego sucio, un juego de espejos donde nunca se saben las intenciones, no solo de los enemigos, sino, en muchas ocasiones— como en esta—, la de tus propios compañeros. Un juego que se desarrolla en el tablero de la cotidianidad, cuyas fichas principales actúan ante la mirada ciega de otros peones que habitan en el mismo espacio. Y, en este sentido, Marco se sentía un rey al que todo el mundo quería hacer <<mate>>. Un grave error; seguía reflexionando el agente. Si le dejaban de lado, si iban a por él como si fuese un traidor a la patria, si le trataban como una especie de delincuente; actuaría como tal. Les daría una lección. Solo así, quizás, cuando los del Centro se diesen cuenta que esa no era forma de tratar, no sólo a alguien que había dado tanto por la Agencia, si no, básicamente, a una persona que no le gustaba que le tocasen los cojones; se lo pensarían mejor la próxima vez.
Un agudo pitido interrumpió los pensamientos del agente. Se había encendido una luz amarilla en el cuadro del coche, un aviso indicando que el vehículo se encontraba en la reserva de gasolina. El agente aminoró la marcha mientras entrecerraba los ojos intentando visualizar— algo casi imposible con aquel torrencial—, lo que ponía en los carteles de la carretera.
Tras unos cuantos metros, distinguió un cartel blanco indicado la presencia de una gasolinera a través de una vía de servicio, a doscientos metros más adelante.
El espía cogió la salida y acabó llegando a la estación de servicio.
Dejó el coche frente al surtidor, apagó el motor y salió del vehículo. Después cogió la manguera donde ponía <<Diésel e+>>. Abrió la tapa del depósito del coche e introdujo la pistola para después apretar el gatillo de esta. Un leve gesto que había perfeccionado durante años en su profesión.
Marco se puso a visualizar la negrura del cielo, salvo por algunas estrellas que se lograban distinguir. Hacía frío, y el ruido de la lluvia golpeando el asfalto era el único impedimento para una tranquila noche en aquella gasolinera.
Terminó de repostar. Dejó la manguera de nuevo en el surtidor y entró dentro del local para pagar. Estaba vacía, no atendía nadie.
Se puso a mirar por las estanterías en lo que cogía algo para comer. Abrió una de las puertas de la nevera y cogió una lata de café frío.
—Buenas noches, caballero. ¿En qué le puedo ayudar?
Marco cerró la puerta y se giró. Era el encargado del establecimiento. Un señor de unos sesenta años, con canas incluso en el bigote.
—Buenas. —El agente dejó la bebida en el mostrador y señaló hacia donde estaba su coche—. Esto y el número cuatro, por favor.
—Perfecto—respondió el hombre mientras tecleaba en el ordenador—. Vaya nochecita, eh…
—Si yo le contara…
—No caía una así desde hace mucho tiempo… —El encargado acercó el datáfono hacia Marco para que pagase los ochenta y cinco euros que marcaba la pantalla—. Pero bueno, la verdad es que lo necesitábamos. Estaban los embalses fatal.
En ese momento, dos focos deslumbraron al hombre, el cual tenía la mano preparada para sacar el recibo que salía por el datáfono.
El agente giró la cabeza en busca del origen, pero era imposible distinguir algo a través de ese cristal lleno de gotas que deslizaban por él.
Los dos focos se pararon junto al surtidor tres, justo al lado del coche de Marco. Se escuchó el sonido de la puerta cerrarse. Se podía llegar a distinguir una figura sacando la manguera del surtidor e induciéndola en el depósito.
—¿Quiere copia? —preguntó el hombre a un Marco que seguía atento a lo que pasaba fuera—. Caballero —insistió de nuevo—, ¿copia?
—Si—respondió inconscientemente Marco sin mirarle.
La figura de afuera había dejado de vuelta la manguera en el surtidor y andaba ahora hacia dentro del local.
—Aquí tiene—dijo el encargado.
Marco cogió el recibo y la lata de café y fue hacia la puerta de salida.
A mitad de camino se abrieron las puertas automáticas y entró un hombre alto.
<<No...>>, murmuró Marco.
El hombre levantó la mirada. Ambos se observaron; quietos. Era el mismo tipo que asaltó al agente en los baños de la Sala Vip, en el Aeropuerto de Doha.
Marco continuó andando, pasando junto a él. Este volteó la cabeza, sin parar de mirarle, mientras caminaba lentamente hacia el mostrador a la vez que el agente salía por la puerta del establecimiento.
Fuera, aparcado al lado del Mercedes del agente, la berlina gris.
Marco caminó rápido hacia su vehículo, mirando una primera vez el coche de al lado, y luego hacia dentro del establecimiento, donde estaba el tipo ya pagando sin parar de observar lo que sucedía fuera.
El agente arrancó el coche y salió dejando atrás el eco provocado por el chillido de las ruedas patinando sobre el asfalto.
Se incorporó de nuevo a la carretera y comenzó a acelerar hasta que el coche marcaba ciento setenta y dos en el velocímetro.
La lluvia seguía cayendo con fuerza, y eso hacía que se formaran charcos en distintas partes del carril. La carretera estaba descuidada, por lo que había que tener una precaución extrema al conducir por allí. El ir a tanta velocidad lo hacía todo más peligroso, es por ello por lo que el agente tenía que hacer pequeñas correcciones para poder mantener el vehículo entorno a las líneas continuas blancas.
El agente era un gran conductor, no solo por las experiencias que había tenido en el extranjero, o por la formación que había recibido al entrar en el Centro, sino porque era un gran aficionado al mundo de motor desde pequeño. Eso lo había llevado a conducir todo tipo de vehículos, incluso de competición.
En un momento dado, el Mercedes se fue de atrás. El coche se cruzó y Marco tuvo que pegar un volantazo para no perder el control. Tras un momento de extrema tensión, consiguió estabilizarlo. La carretera estaba muy complicada. Un error a esa velocidad se pagaba caro, por lo que palpó ligeramente el freno para ganar algo de seguridad.
En un momento dado, focos de luz de otro vehículo llamaron la atención del espía. Venía de frente, en el otro carril. El coche se encontraba todavía a varios centros de metros, pero la carretera era tan plana que podía divisar lo que sucedía a aquella gran distancia. Le dio la sensación de que venía algo deprisa para las condiciones que había, él mismo lo acababa de experimentar.
De pronto, otros dos focos de distinto origen, volvieron a captar la atención del agente. Esta vez los pudo distinguir a través del espejo retrovisor: otro coche; detrás.
Marco comenzó, nuevamente, a acelerar buscando que no se le acercase demasiado. Todo, mientras mantenía el volante lo más quieto posible.
La lluvia no permitía distinguir nada, pero los faros reflejados en el retrovisor se acercaban a gran velocidad. Cada vez más y más hasta que llegaron a un punto donde el agente los pudo ver con suficiente claridad: la berlina gris a cinco metros de su coche.
El espía aceleró al máximo, pero el coche de atrás llevaba ya tal inercia, que le golpeó.
El Mercedes coleteó ligeramente de atrás, pero una nueva corrección de Marco lo mantuvo en el carril.
Lo que acaba de vivir, era un intento de asesinato por parte de los suyos, un suceso que, a ojos de cualquiera, parecería un simple accidente de coche por las malas condiciones climatológicas del momento.
Aunque antes de aquel suceso ya tenía cierta idea de los siguientes pasos que iba a tomar, le acababan de despejar todas las dudas. Si salía vivo de esta, lo haría hasta las últimas consecuencias.
El coche del agente iba ganando velocidad, abriendo un hueco de unos seis metros con el coche que seguía teniendo pegado a su espalda. La berlina era más ligera, y es por eso por lo que cogía velocidad más rápido que el Mercedes.
Poco a poco se le fue acercando hasta golpearle por segunda vez.
Las velocidades de ambos eran más parejas, y eso provocó que notara el impacto pero que no se le fuera de atrás como antes.
156. Esta era la velocidad que marcaba el Mercedes. Iba aumentando poco a poco. La berlina seguía pegada detrás, con la clara intención de hacer un nuevo intento. Delante, la lluvia golpeaba con más fuerza. La visibilidad seguía siendo igual de mala o peor. Los faros del vehículo que venía de frente, de los que se había olvidado por un instante el espía, se encontraban ya más cerca.
172. El coche comenzaba a ponerse algo inestable de nuevo. Marco se encontraba en tensión máxima. Por un lado, su perseguidor, el cual se había distanciado algo más, comenzaba a recortar el hueco de nuevo. Y, al mismo tiempo, el agente sujetaba el volante con la precisión de un cirujano para evitar cualquier ligero movimiento.
181. La berlina— la cual había recortado metros y parecía predispuesta a asestar la tercera, y quizá definitiva, estocada—, pareció frenar ligeramente y comenzar a abrir hueco. El agente no entendía nada, pero no estaba dispuesto a bajar la velocidad.
192. Los faros del vehículo que venía de frente se encontraban ya cerca de la escena. Se acercaba a gran velocidad y era cuestión de segundos que les pasase. Quizás, pensó el agente, podría usar a este para librarse del tipo del CNI que le perseguía. Por un momento le recorrió un escalofrío pensando en lo que sucedió la última vez que vivió algo parecido, pero estaba dispuesto a hacerlo.
203. De pronto, el coche de detrás apagó los faros. Marco miró por el retrovisor: no se veía nada. Era como si el vehículo que iba tras él se hubiese esfumado. El agente comprendió entonces la situación. Era una práctica que había hecho el Centro en otras ocasiones. Conocía lo que sucedería después, a sí que se puso a pensar en cómo hacer para que el resultado, en aquella ocasión, fuese diferente a los que conocía.
209. El coche que venía de frente también apagó los faros. Delante, completa oscuridad, al igual que atrás. Era como si Marco estuviese solo en la carretera. La adrenalina, que estaba ya por las nubes, subió un punto más.
212. Marco decidió apagar también las luces de su vehículo.
En ese momento había tres fantasmas circulando a gran velocidad por una carretera regional encharcada. Ellos no sabían dónde estaba el espía, pero, pese a ser conocedor del modus operandi, este tampoco sabía dónde se encontraban los otros.
218.El Mercedes del agente volaba en silencio en la oscura y lluviosa noche, esperando un impacto que le pudiese quitar la vida. Un impacto que tardaba en llegar.
220.Decidió guiarse en ese momento por su instinto de supervivencia y, en completa penumbra, movió ligeramente el volante hacia la izquierda hasta que presintió cómo el coche atravesaba la línea continua que delimitaban los dos carriles de la carretera. Una vez situado en el otro sentido, sintiendo que estaría cerca del límite del asfalto con el campo, Marco, relajado, respiró hondo, tiró fuertemente del cinturón para comprobar que estaba lo suficientemente ceñido, y decidió ser un pasajero más del destino.
221.Los segundos eran años. La tensión era máxima. La lluvia impactaba fuertemente contra el cristal. Pero Marco solo percibía silencio, paz.
222.Se acomodó ligeramente en el asiento, con los brazos estirados y apretando con fuerza el volante con ambas manos. Estaba esperando lo inevitable.
De pronto, una fuerte sombra pasó a gran velocidad al costado de su coche. Por el fuerte sonido que produjo al principio, Marco dedujo que este se fue silenciando en el sentido contrario al que iba él.
Un segundo después, los faros del vehículo que le perseguía, ahora en el otro carril, se encendieron.
Marco miró a través del espejo derecho cómo, a penas un instante después, la sombra con la que se había cruzado impactó directamente contra el morro de la berlina gris.
El agente observó, por medio de los restos de uno de los faros caído en la carretera, cómo ambos vehículos habían sido desintegrados en miles de escombros. Era imposible que alguien hubiese sobrevivido a aquello.
El espía se cambió de carril y siguió adelante, como si nada hubiese ocurrido. Sabía las consecuencias de lo que acababa de pasar. Pero la Casa también era consciente que, si se intentaba hacer daño a Marco, mejor hacerlo de forma definitiva.
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Asturias
Condujo durante horas, de noche y con lluvia. Estaba deseando llegar a casa. No había dormido nada. La última vez en el avión, hace más de veinticuatro horas. Demasiadas emociones, demasiadas cosas habían pasado desde entonces. Todo, en un periodo de tiempo muy corto.
El agente entraba ya en Asturias, la que era la tierra de sus antepasados y que él consideraba también como suya. Pese a dar su primera bocanada de aire allí, es cierto, pero con tanto viaje de su familia—como suyo propio—, parecía más bien un extranjero en aquellos campos.
Marco había nacido en Avilés, pero a muy temprana edad, por motivo de su padre, el cual se dedicaba al mundo de la construcción, tuvo que emigrar a Venezuela. Allí pasó unos pocos años hasta que llegó a Madrid con tan solo cinco de edad. Desde entonces, su vida se desarrolló en la capital, aunque manteniendo un gran afecto a la tierra que le había visto dar sus primeros suspiros en este mundo. Sus padres, de origen muy humilde, construyeron ladrillo a ladrillo una casa en un pueblo de la Asturias profunda. Allí iba con su familia siempre que podía, y más tarde él solo. Cuando sus padres fallecieron, algo que afectó fuertemente a su carácter, decidió hacer de esa casa su bastión. Y allí se dirigía, como un rey de vuelta a su fortaleza a planificar la siguiente batalla.
El agente terminaba de trazar las últimas curvas entorno a las estrechas carreteras de montaña que circulaban bajo túneles de roca, cascadas y frente a lagos del conocido como <<Paraíso Natural>>. Pensaba en la nada. Y en todo.
Finalmente llegó al humilde <<chalé>>. La vivienda estaba situada junto a la carretera de entrada al pueblo—el cual lo formaban unas pocas casas sueltas entorno a un valle rodeado de inmensas montañas, y una pequeña ermita carretera arriba—, y a unos pocos pasos del río Narcea. Era como un pequeño caserío formado por una planta baja que servía como desván, y una primera que era donde se hacía la vida: una pequeña cocina de madera, dos habitaciones y un baño. La fachada era completamente blanca, salvo por los marcos azules entorno a las 3 ventanas de cada planta. El acceso a la vivienda era posible gracias a unas escaleras que nacían en la fachada fontal de la casa, y que ascendían por el lateral hasta la puerta de madera de la primera planta.
Marco aparcó el coche en una zona asfaltada junto a la propiedad. Cogió la bolsa de viaje y subió las escaleras. Abrió la puerta y activó todos los interruptores del cuadro eléctrico. La casa olía bastante a humedad, se notaba que había estado deshabitada durante bastante tiempo.
El agente dio cinco pasos que le sobraron para cruzar el estrecho pasillo de la casa y llegar así a la habitación principal—sin ventana, y compuesta por una cama, un escritorio y un armario de madera—, donde tiró la bolsa al suelo y se echó a dormir durante algunas horas.
Eran las dos de la tarde y el segundo día post-Doha.
Marco se levantó. Cogió una camiseta negra, un pantalón chino del mismo color, una sobrecamisa azul marino y, con ello, se fue a la ducha. Giró el grifo del agua caliente hasta que el vapor hubiese consumido toda la estancia; después se metió dentro. Allí permaneció varios minutos, con la cabeza gacha y el agua hirviendo cayéndole sobre la nuca. Pensaba, reflexionaba, tramaba…
Finalmente recuperó la consciencia y cerró el grifo.
Salió de la ducha y procedió, con la toalla, a quitar todo el vaho acumulado en el espejo. Se afeitó, se puso la ropa y bajó las escaleras de la casa en dirección al coche.
Estuvo unos minutos conduciendo entorno a la alfombra verde que componían los prados y el impresionante azul que dominaba aquella tarde el cielo del Principado.
Llegó a un pequeño pueblo, en lo alto de la montaña, donde se ubicaba un mesón a mitad de cuesta con una fachada de piedra. Era el mismo restaurante al que había ido con su familia en numerosas ocasiones a comer.
Aparcó el coche y entró en el restorán. Quedaba ya poca gente en aquel pequeño salón donde se agolpaban sillas y mesas de madera entorno a paredes de piedra con trofeos de caza colgados sobre ellas.
Una señora se acercó a Marco y le ofreció una mesa algo apartada. Era una práctica algo habitual del agente: comer solo y en un sitio aislado para estar a su aire. Allí disfrutó de varias raciones de fabada que le sirvieron en un pote metálico, además de jabalí con cabrales de segundo. En lo que esperaba el postre—unas natillas con galleta caseras—, el espía se sentía como en un sueño. Estaba disfrutando y, por un momento, se había olvidado de todo. Estaba en casa.
Mientras se terminaba el café, se puso a echar un vistazo al salón. Había algunos señores mayores jugando a las cartas, abuelos con hijos y nietos disfrutando de sidra, y los dueños del restaurante riéndose con los clientes que estaban en la barra. Todos eran felices. Vivían en un pueblo en lo alto de la montaña, quizás algo aislados, pero se les veía felices. A lo mejor era el momento de abrazar esa vida, pensó Marco. Una vida sin preocupaciones, sin tensión, una vida que le permitiese dormir tranquilamente por las noches sin una pistola bajo la cama. El agente lo deseaba, lo deseaba con todas sus fuerzas; pero no en este momento. Aunque estaba amenazado, esa plácida vida solo le satisfaría por unas pocas semanas. Estaba tan acostumbrado al juego de cazar y ser cazado, que no podía parar. Sabía que, si lo hacía, le pasaría lo que a tantos soldados tras volver de la guerra. Si se salía del juego, perdía. Si la tranquilidad le invadiese, si la falta de alerta se apoderase de él… sería un blanco fácil para aquellos que tantas ganas le tenían. Así que no, ¡no! Había que seguir.
El espía pagó y salió del mesón en dirección a su Mercedes para volver a casa.
El día se iba apagando y la noche volvía a nacer en aquel valle asturiano. Dentro de una de las casas del monte profundo, se encontraba Marco. Concretamente en una cocina antigua y cubierta del humo del Cohiba Short que se estaba fumando. Tras percatarse que prácticamente no se veía nada, se levantó a abrir una de las ventanas. El humo se fue yendo poco a poco mientras, de vez en cuando, entraba el sonido de algún coche que pasaba frente a la fachada a toda velocidad.
Marco volvió a sentarse en la mesa y tomó un trago de café, intenso y sin azúcar, como a él gusta. Cogió de nuevo el puro y dio varias caladas, saboreando cada nota amaderada y acanelada que encontraba. Después, volvió a los asuntos que le ocupaban.
Sobre la mesa tenía un portátil en el que consultaba información acerca del estado de uno de los edificios en obras en pleno centro de Madrid, además de fotografías de las diversas entradas de las que este disponía. También tenía del plano de otro bloque sobre el que hacía anotaciones y dibujaba líneas con una escuadra y un cartabón. Marco estaba estudiando minuciosamente su siguiente golpe. Quería tenerlo todo medido y no dejar nada al libre albedrío.
Dio de nuevo una calada al puro mientras miraba hacia al techo, pensando. Tenía todo planeado, llevaba toda la tarde haciéndolo.
Terminó de fumar y tiró lo que restaba en la taza, en el café que le había sobrado. Después cogió el abrigo y salió a la calle.
Bajó las escaleras y cruzó la carretera, adentrándose en el bosque que había frente a su casa. Todo a oscuras, apenas se veía algo. Las farolas junto al asfalto no funcionaban y el agente no quiso llevar linterna para pasar totalmente desapercibido.
Tras estar unos minutos andando, comenzó a escuchar el sonido del agua, el de la corriente del río Narcea. Junto a él, en el pasado, había caminado con su familia. A veces, incluso, había pescado en él. Y, en alguna otra ocasión, con ayuda de una pequeña canoa que le había construido su abuelo, había navegado allí.
Finalmente llegó a la orilla. Estaba solo, estaban solos.
Marco se puso de cuclillas e introdujo la mano en el agua: estaba congelada. La otra mano la tenía apoyada en el suelo, acariciando el verde que florecía bajo él. Con la mirada perdida en el agua, dejó la mente en blanco, como recordando sus vivencias.
<<Crack>>
Una rama crujió frente a él.
El agente seguía en la misma posición, alerta. Estaba demasiado oscuro como para que le viesen y, si movía un músculo, se le escucharía.
Segundos después, a Marco le pareció distinguir el sonido de un animal que se acercaba en el otro lado del río. Intentó agudizar la vista para ver de qué se trataba. Solo percibió una sombra que parecía aproximarse. A los pocos segundos, esta salió de entre los árboles y, al asomarse a la orilla contraria, el reflejo de la luna sobre este permitió al agente visualizar la figura de un lobo. Se acercaba para beber. Y eso hizo.
El espía seguía atento, más que mirando al animal, mirando alrededor, buscando más ejemplares, buscando la manada que pudiera andar cerca y a la que pertenecía el espécimen.
En un momento dado, mientras intentaba observar lo que había a su espalda, apoyó demasiado peso sobre su pie izquierdo y….
<<Crack>>
El lobo dejó de beber y, aún con la cabeza gacha, clavó su mirada en el agente.
Ambos se miraron fijamente durante un buen rato, inmóviles, y atento a lo que hacía el otro.
Marco se puso de pie. El animal levantó la cabeza. Eran como una especie de reflejo. Fue entonces cuando el agente comprendió el mensaje: no había más ejemplares alrededor, así que, quizás, ese animal y él, compartían más de una cosa en común. Ya sabía lo que tenía que hacer, pero quien le hubiese mandado aquel mensaje, quería que lo ratificara.
El espía se dio la vuelta y comenzó a andar de nuevo bosque a través. Eso mismo hizo el lobo. Ambos se giraron un momento, volviendo a coincidir miradas por última vez, y emprendieron el camino de vuelta.
El agente llegó nuevamente a la carretera. Esperó a que un coche cruzara y él hizo lo mismo. Llegó a las escaleras y, en vez de subirlas, sacó el llavero para abrir la puerta de la planta baja. Después de hacerlo entró, la cerró y le dio al interruptor. Frente a él, una sala con paredes blancas prácticamente vacía salvo por dos cuadros, un sofá apoyado junto a dos bicis en la pared de la izquierda, y un gran armario de madera clara empotrado en la pared de la derecha.
Marco abrió el armario. Dentro de él había colgados: dos camisas blancas, tres trajes, tres abrigos y algún que otro jersey. El agente corrió toda la ropa a un lado y a otro para despejar el fondo de aquel mueble. Solo se observaba una gran pared de madera. Cogió los gemelos que portaba una de la camisa y los introdujo en unas aperturas que se encontraban en techo y suelo del interior del armario, algo completamente inapreciable para un externo que no conociese el mecanismo. A modo de llave giró ambos gemelos y la pared del fondo se desplazó hacia arriba, dando lugar a un gran habitáculo el que se almacenaban de pie todo tipo de armas de distinto alcance, un perchero con dos chalecos antibalas, un cajón con varias pistolas y sus respectivos cargadores, otro con granadas, y dos más con todo tipo de equipamiento táctico. Si el trastero de Madrid era un pequeño lugar donde albergar suministros para un caso de emergencia, en Asturias se almacenaba toda la infraestructura necesaria para afrontar una guerra. El agente lo había estado diseñando desde que se inició en La Casa. Un lugar que solo el conocía, lo bastante humilde para pasar desapercibido y en el que se guardaba el equipamiento que Marco había comprado a varios traficantes de armas a los que luego eliminaba bajo las órdenes de C.
El espía cogió un francotirador HK417. Le comprobó tanto mirilla, como recámara, cargador, silenciador…Todo. Era como un cirujano preparando sus útiles para la operación. Después lo guardó en la bolsa correspondiente.
Cogió también un chaleco antibalas, unas gafas de visión nocturna, un cuchillo, una pistolera, una Tokarev y cargadores para ambas armas.
Cerró el habitáculo y dejó los gemelos de nuevo en la camisa, como si de un simple desván se tratase.
Abrió la puerta que daba a la carretera, comprobó que no había nadie, y guardó todo en el maletero del Mercedes bajo una funda negra que ocultaba aquel arsenal.
Acto seguido subió de nuevo a la casa, cenó mientras ultimaba los cabos que pudieran quedar pendientes y, después de recoger todo, se tumbó en la cama hasta quedarse dormido.
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El tercer día
Era mediodía del miércoles. Marco se levantó de la cama y fue directamente a la cocina. Hurgó entre los armarios hasta encontrar un paquete de rebanadas de tostada. Estaba caducado, pero observando la pinta que tenían, todavía se podían comer. Al fin y al cabo, después de las muchas cosas que le había tocado consumir cuando estaba de misión en Siria o Mali, esto era un manjar. Buscó también una taza, se preparó el café y, mientras se tostaba el pan, encendió el primer puro del día a la vez que abría la ventana. Entraba el cacareo de los gallos y el olor a bosque mojado; era una mañana perfecta.
El tostador saltó, haciendo asomar la mitad de las dos rebanadas, indicando que ya estaban lo suficientemente calcinadas. El microondas comenzó a pitar. El desayuno consistía finalmente en: el agente, de pie, observando sobre la mesa el ordenador, repasando los detalles de anoche, con una mano sujetando un puro que consumía intermitentemente, y la otra mano alternando entre sorbo de café y mordisco de tostada. Así estuvo un rato, hasta que finalmente recogió todo y fue de nuevo al cuarto. Abrió el armario y sacó de él unas botas militares, una camiseta, un jersey de cuello vuelto, calzoncillos, calcetines altos y un pantalón cargo; todo de color negro. Con ello se fue a la ducha.
Salió tras un rato, listo. Dejó toda la casa ordenada, cogió sus cosas y salió dirección hacia el Mercedes.
Abrió ligeramente el maletero del coche, comprobando que todo lo que había depositado anoche, seguía en orden. Así era.
Se subió al asiento del conductor y arrancó el vehículo dirección: Madrid.
El viaje le había resultado algo pesado al agente, sobre todo al final que se hizo de noche. Habían sido seis horas de viaje yendo con el suficiente cuidado para evitar que le pudieran parar por cualquier motivo y se le ocurriese a algún iluminado que, justo ese día, quisiera hacer un gran trabajo e investigar lo que había en el maletero de aquel coche. —Hubiese sido su última mañana si la cosa se hubiese complicado—. No solo eso. Quizás, el Centro, habiendo descubierto dónde estaba Marco, se las hubiese ingeniado para intentar, una vez más, aquel juego de chocar los coches para teatralizar un accidente. El agente sabía que ese día, desde el momento en que saliese de Asturias hasta, quién sabe cuándo, debía de estar con mil ojos. Por eso había decidido ganar unas horas más de sueño aquella mañana, algo inusual en él.
El espía recorrió ya las últimas calles del centro de Madrid hasta llegar a su objetivo. Aparcó el coche y apagó el motor. Después cogió el ordenador que tenía en el asiento del copiloto, encima de varios folios de planos, y se lo puso en su regazo. En la pantalla tenía puesta la aplicación de Mapas, en la que estaba visualizando exactamente el mismo lugar en el que estaba estacionado. Se trataba de una calle muy estrecha, entorno a dos edificios de tres plantas. No había comercios, solo un portal en la calle de la derecha, más adelante.
Marco comprobó que no hubiese nadie, ni delante suyo, ni detrás. Así era: completamente desierto. La gente estaría concentrada en torno a la Gran Vía y la Puerta del Sol, que quedaban a unos pocos minutos a pie de allí; pensó el espía. Es por ello por lo que pudo abrir la guantera con tranquilidad. De allí sacó: unos guantes negros, una linterna, dos ganchos, un pasamontañas que cubría todo salvo los ojos, un manos libres y una especie de microcontrolador. También sacó un teléfono de tapa roja, el que le había dado aquel agente en el baño de la sala Vip de Doha con el mensaje << Y que, pasados tres días, te llamaría a este teléfono a las diez de la noche del miércoles. Viendo un poco cómo está el ambiente, te dará instrucciones. >>.
Desmontó la tapa de la parte trasera y enganchó el microcontrolador. Encendió el manos libres, lo configuró, y se lo puso en la oreja derecha. Cuando, después de hacer un repaso rápido con la vista, concluyó que tenía todo listo y que seguía la calle desierta; encendió el móvil y lo dejó bajo el asiento del copiloto. Después se puso los guantes, guardó el pasamontañas en uno de los bolsillos laterales del cargo y se metió los planos en los que había trabajado anoche, junto con el resto, en la cintura.
Miró por última vez la hora: 20:47.
Salió del Mercedes y, mientras caminaba hacia el maletero, volvió a echar un vistazo a izquierda y derecha, arriba y abajo… Nada. Abrió el compartimento, quitó la funda, cogió la bolsa donde había guardado todo el equipo y se lo colgó al hombro mientras cerraba el maletero.
El agente se dirigió al morro del vehículo, situado muy cerca de varios contenedores de basura. Entre medias, tal y como había previsto Marco, una alcantarilla.
Escondió la bolsa debajo del coche, por si acaso. Sacó los ganchos de acero inoxidable para arquetas y, con ello, desplazó ligeramente la tapa de la alcantarilla.
Rápidamente se tumbó en el asfalto y dejó caer la bolsa al oscuro subsuelo de Madrid. Acto seguido, se metió él también.
Bajo por las escaleras — o más bien por los apoyos oxidados — y cerró la tapa. Todo pasó muy rápido y nadie se percató de ello.
El espía llegó hasta abajo y recogió la bolsa, la cual se volvió a colocar en el hombro. Después sacó la linterna y comenzó a alumbrar lo que había a su alrededor: una única galería—lo suficientemente baja para que Marco tuviera que agacharse ligeramente— entorno a paredes de ladrillo, un techo abovedado que parecía hecha de arena mojada dispuesta a caerse en cualquier momento, y distintos charcos de agua a lo largo del camino.
Marco cogió uno de los planos que tenía en la cintura y lo iluminó con la linterna. Había estado haciendo anotaciones la noche anterior sobre el camino que debía tomar, mezclando la red de alcantarillado de la ciudad con los numerosos pasadizos que se escondían bajo la ciudad de Madrid y que habían sido transitados por reyes en la antigüedad para ir de un punto a otro de la capital sin ser vistos.
<<Recto, luego derecha…Vale…Después está el túnel del Congreso de los Diputados… Derecha de nuevo hasta llegar al objetivo… Perfecto>>, murmuró Maro.
Se puso el pasamontañas, abrió la bolsa, sacó la Tokarev, la cargó y se la puso en la pistolera. No es que pudiera haber alguien ahí abajo, es que era su forma de decir: <<Preparados, listos, ya>>.
Después enfocó con la linterna la galería y se dispuso a caminar por ella. El aire era muy denso, y de un olor bastante desagradable. Además, había algún que otro animal muerto por el camino y alguna que otra rata que comenzaba a chillar cada vez que era enfocada por la potente luz del agente. No era agradable, pero era la única forma de poder llegar al punto objetivo burlando la seguridad y sin levantar sospechas; al fin y al cabo, iba completamente vestido como un atracador y llevaba un arsenal de guerra envuelto en una bolsa de nylon negra de las dimensiones de un rifle.
Giró a la derecha, tal y como apuntaba el plano del subsuelo de Madrid. Siguió andando hasta llegar a una gran sala, con un ladrillo en mucho mejor estado y con una gran bóveda. Del techo al suelo habría unos tres metros y, alrededor, varias puertas de madera. Marco iluminó el plano y buscó el punto donde ponía: <<Congreso de los Diputados>>. Alumbró toda la estancia: cables en el techo, palés de madera, tuberías…, y varias rutas por las que poder ir, tres concretamente—en el plano del agente había sólo dos—. Se acercó a las dos galerías que tenía enfrente e iluminó los arcos enladrillados. En uno de ellos había una placa oxidada que indicaba: <<Ateneo Madrid>>. En el otro no había nada. La tercera galería, al transcurrir paralela a la que había venido el agente, ya la había descartado previamente al trazar la ruta. Decidió ir por la primera de todas, como había planeado. Esta, era una ruta que habían usado con bastante regularidad en el pasado personajes de la talla de Manuel Azaña e Isabel II.
Tras avanzar unos cuantos metros por una estrecha galería, como todo el camino en general, llegó nuevamente a una gran sala con una pequeña trampilla arriba del todo. Esa no era su parada, así que continuó recto y, a la que pudo, giró a la derecha enfilando el tramo final de la ruta.
El camino se iba haciendo cada vez más estrecho, tanto en altura como en anchura. Los charcos eran cada vez más densos, llegándose a formar un pequeño riachuelo. El volumen de agua iba aumentando poco a poco hasta casi empapar completamente las botas del agente.
<<Ya casi está>>, decía en voz alta mientras alumbraba el plano.
Finalmente llegó a una abertura en la galería que ascendía hasta la superficie de la ciudad a través de salientes de hierro oxidados. El agente comenzó a subir por ellos hasta llegar arriba del todo. Allí se quedó unos instantes inmóvil, intentando escuchar pasos o voces cercanas a ese punto. También intentó visualizar algo por los pequeños agujeros de la arqueta, pero nada. No se veía, ni se oía nada.
El agente fue desplazando la tapa de la alcantarilla poco a poco, y con el mayor sigilo que pudo. Cuando lo completó, asomó ligeramente la cabeza para visualizar lo que había a su alrededor: tal y como había previsto, montañas de tierra por todas partes, tuberías sueltas, andamios, la superficie entorno al edificio completamente vallada… Se trataba de un edificio que estaban remodelando completamente, por lo que, teniendo en cuenta la hora que era, las únicas personas que estarían merodeando por ahí serían los de seguridad; y él. Todo estaba patas arriba, principalmente por las excavaciones que se habían hecho.
Marco salió de la red de alcantarillado, volvió a colocar la arqueta, se puso el cuchillo en la funda que tenía en la bota derecha y se colocó las gafas de visión nocturna que sacó de la bolsa. Comenzó a desplazarse rápidamente, a veces de cuclillas, cubriéndose en las distintas montañas de arena y roca excavada que había hasta llegar a una ligera cuesta de hormigón que conducía al interior del edificio, concretamente a una zona llena de andamios.
Se empezaron a escuchar voces y Marco activó la visión nocturna: se podía distinguir las cabezas de dos hombres a unos setenta metros de donde estaba, llevaban linternas y caminaban tranquilamente mientras charlaban. Seguramente eran dos de seguridad, concluyó el agente.
Cuando salieron de su campo de visión prosiguió por los andamios, con paso ligero para no hacer ruido y quitándose de en medio telas de maya que se superponían una tras otra en su camino.
Finalmente llegó a una escalera y empezó a trepar por ella. Terminaba en la segunda planta del edificio, en la fachada. Al llegar arriba, todo estaba vacío. No había ventanas, solo se podían ver los pilares de la estructura, algunas mallas de construcción y herramientas sueltas.
El agente se desplazó por aquel lugar en busca de una cámara de seguridad: no la había.
Llegó hasta la zona de los ascensores, pero no funcionaba. Así que abrió la puerta contigua que daba a las escaleras de emergencia. La cerró de golpe cuando dos focos de luz torcían de camino a donde el espía se encontraba.
—¿Has escuchado eso? —creyó oír Marco que decía un hombre al otro lado.
La puerta se abrió de golpe y salieron dos hombres uniformados en camisa blanca y chino gris. Estaban excitados, inquietos.
—Voy a mirar. Tú quédate aquí y avisa a la central que hemos escuchado algo en la segunda planta… Que después subiremos a la tercera también—dijo uno de ellos mientras se quitaba de encima una especie de cortina de plástico opaca. El otro se quedó junto a la puerta, solo, con el walkie en la mano.
Cinco segundos duró el tipo de seguridad de pie, después cayó fulminado. Marco, que se había colgado de la estructura metálica del techo, bajó rápidamente y le asestó un golpe en la cabeza con la culata de su Tokarev.
Le quitó las esposas que llevaba en el cinturón y lo arrastró hasta engrilletarlo en una barra metálica que había cercana a la puerta.
—Aquí central, ¿me recibes? —dijo una voz a través del walkie.
El agente se ocultó tras uno de los muchos pilares.
—Aquí central… Antonio, ¿me recibes?
El silencio fue eterno hasta que un ligero taconeo comenzó a aproximarse desde el fondo.
—¿Antonio…? ¿Hola…? ¿Todo bien por allí u os habéis vuelto a quedar dormidos?
—¡Me cago en la puta, Toni! ¿Por qué cojones no contestas? —dijo el segundo segurata mientras se quitaba la cortina de plástico de encima.
Levantó la cabeza y dijo:
—Pero… ¡¿Qué cojones…?!—exclamó al ver a su compañero esposado.
—Aquí central, si no tengo respuesta en los siguientes treinta segundos… mando un dispositivo para allá—advirtió el hombre al otro lado del walkie. Se le notaba más furioso que preocupado.
El segurata miró a un lado y a otro, después fue corriendo hacia su compañero para responder. Se agachó, y cuando estaba a punto armar palabra, notó el frío cañón de una pistola posada en su nuca.
—Di que no hay ningún problema—le ordenó Marco.
El tipo, que ni siquiera se atrevía a darse la vuelta, tragó saliva, apretó el lateral del walkie y dijo:
—Soy Juan… Todo…, todo bien.
—¿Por qué cojones tardabais tanto?
—Dile que habíais bajado el sonido, que creísteis haber escuchado algo—le dijo Marco.
—Ba-bajamos el… el sonido…Creímos haber escuchado algo…
—¿Y bien? ¿Todo en orden?
—¿Cuántos cubrís todo el edificio esta noche y cuántas rondas hacéis? —le preguntó Marco.
—Somos…, cuatro. Pedro cubre el perímetro exterior…Ana, subsuelo y primera planta…Y entre Antonio y yo…, segunda planta hasta arriba, hasta la quinta.
—¿Y las rondas? —insistió Marco.
—El… el resto ya hizo las suyas. A las 21:00 hacemos la… la nuestra.
—¿Cuándo es la siguiente? —preguntó rápidamente el agente.
—Mis…mis compañeros harán la siguiente a las 23:00.
—Responde que ya has hecho las rondas, que está todo en orden pero que os quedaréis por aquí—le dijo Marco mientras apretaba con más fuerza la Tokarev
sobre la cabeza del hombre.
—¿Todo en orden? —insistió la voz del walkie.
—Todo en orden—respondió el segurata—. Revisamos… revisamos ya todas las plantas… Ningún problema. Nos quedaremos por aquí, no obstante…
—Bueno, bueno… —contestó el hombre riendo—. Pero nada de marihuana, ya sabéis…—dijo entre carcajadas.
Marco le arrancó el walkie al tipo, bajo el volumen casi al mínimo y se lo puso en la cintura.
El tipo, arrodillado, comenzó a suplicar:
—Por favor…No me haga nada… Soy padre…
El agente le asestó con la culata en la cabeza y el hombre se desplomó. No es que quisiera hacerles algún daño, pero es que necesitaba que estuviesen con la boca cerrada durante algunas horas.
Arrastró al segurata a la otra parte de la planta —donde había otras varillas de metal— y, al igual que a su compañero, lo esposó a ellas.
Después fue hacia una de las cajas de herramientas que había esparcidas por allí. La abrió y sacó cuatro bridas y cinta americana. Las primeras sirvieron para atar las manos y los pies de los dos hombres. Lo segundo, para hacerlo con la boca.
Cuando terminó, volvió de nuevo hacia las escaleras de emergencia y ascendió por ellas hasta llegar a la quinta planta. Abrió la puerta y más de lo mismo: todo completamente vació salvo por tuberías amontonadas, cortinas de plástico, mallas de obra, varillas metálicas... Cogió dos de estas y las usó para atrancar la puerta por la que había entrado.
Anduvo hasta el extremo del edificio. Estaba todo completamente abierto, sin ventanas ni cerramientos de ningún tipo, lo que permitía que entrase una ligera brisa. Allí se quitó las gafas de visión nocturna y comenzó a echar un vistazo a fuera: una calle con varios coches aparcados y una furgoneta azul celeste, dos tipos parados en el portal de enfrente, bajo la fachada blanca, de aspecto noble y cuatro alturas.
El agente se dirigió hacia una mesa de plástico que tenía cerca y la arrastró hasta posicionarla junto a él. Puso la bolsa negra encima y la abrió. Sacó de ella el chaleco antibalas que se puso y el francotirador con los respectivos accesorios.
Comenzó a preparar sus utensilios como un cocinero afilando sus cuchillos. Montó primero la mirilla del arma, después el silenciador y el cargador al que le fue colocando las balas; una tras otra. Cuando lo tuvo listo, dejó el HK417 sobre la mesa con delicadeza.
Como todavía le sobraba algo de tiempo, fue a investigar lo que había en el resto de la planta. Eran una especie de trapecio, él, o más bien el objetivo, se encontraba en el lateral izquierdo del mismo. Fue a visualizar lo que había en la base menor:  la fachada, la cual daba a una calle más ancha, estaba totalmente cubierta por un andamio, y este, a su vez, envuelto en una gran lona, seguramente publicitaria. Lo mismo ocurría con la otra fachada lateral. Aunque debido a la especial negrura de aquella noche, a la falta de cualquier tipo de luz dentro de aquella estancia, y al camuflaje negro que llevaba el agente, fuese imposible verle desde fuera; cualquier añadido era bienvenido. Era un lugar perfecto para lo que se traía entre manos. Lo había planificado todo en el poco tiempo del que dispuso en Asturias. Ya solo quedaban unos últimos minutos.
Decidió tumbarse en el suelo, boca arriba, y esperar.
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Diez de la noche
Comenzaron a escucharse sirenas de policía a lo lejos. Se iban acercando poco a poco hasta que, cuando ya casi hacían retumbar las paredes del edificio, se desvanecieron.
Marco se incorporó como un resorte y se asomó rápidamente a visualizar la calle. Entraba un coche de la Policía Nacional escoltando a una berlina negra, un Audi. Este último paró junto al portal del edificio de enfrente, cinco metros a la izquierda de donde se encontraba el agente. Se bajó el copiloto del vehículo y abrió la puerta trasera. Bajó una señora vestida con un traje blanco. Esta, saludada por los hombres que custodiaban el edificio, entró en el mismo. Detrás, el escolta.
El espía volvió a la mesa y cogió el arma. Fue directamente al borde de la fachada. Se agachó apoyando la rodilla derecha en el suelo y la izquierda sirviendo de punto de apoyo a su brazo, el encargado de balancear el arma. El brazo derecho, orientado hacia la izquierda para poder apuntar al vehículo, estaba apoyado sobre uno de los pocos pilares que había alrededor de aquella quinta planta.
Marco comenzó entonces a calibrar el arma. Movió el hombro derecho adelante y atrás para calcular la posición óptima sobre la que apoyar el fusil y así ajustar la culata. Después guiñó el ojo izquierdo, focalizó el cañón en el chófer que acababa de salir del vehículo, y fue girando progresivamente las ruedas horizontales y verticales de los que disponía la mira telescópica; de esa forma enfocaba y acercaba a su gusto hasta que la cruz negra quedó perfectamente situada sobre la frente del tipo. Una simple decisión de un hombre oculto entre los escombros de un edificio en obras, separaba en ese momento el vivir o morir de aquel hombre.
Un haz de luz iluminó levemente la parte derecha de la mira. Marco giró el arma hasta situarla en el foco de donde provenía: cuarta planta.
El agente comenzó a visualizar la escena: un salón, cuyas luces acaban de encenderse, y en él, el tipo que había salido del coche. Era joven, calvo y trajeado. Estaba echando un vistazo rápido al interior de la estancia, comprobando que todo estuviese en orden. El escolta volvió al cabo de los segundos a la ventana principal, al salón, y asintió con la cabeza a la mujer que se encontraba de espaldas a la cristalera. Empezaron a entablar una conversación durante uno o dos minutos— principalmente hablaba el tipo, la señora simplemente asentía o de vez en cuando respondía—. Después, esta hizo un leve gesto con la mano al hombre y este se dirigió al gran ventanal: corrió las cortinas.
<< ¡Demonios! >>, murmuró Marco echando la cabeza hacia atrás.
Después volvió a observar a través de la mira y susurró: <<Me vale>>.
Aunque la mayoría de la estancia había quedado cubierta, el escolta no había ocultado el ventanal lo suficientemente bien y, a través de un hueco de unos sesenta centímetros, el agente podía seguir viendo lo que ocurría en el interior de aquel lujoso piso.
La mujer, que había desaparecido unos instantes del plano, volvió con una copa en la mano, la cual bebía mientras visualizaba unos documentos que el tipo sacó del maletín a sus pies. Le volvió a dar unas indicaciones y el hombre guardó los folios. Después, debió de preguntar qué hora era, pues el escolta le mostró el reloj, a lo que ella asintió y extendió la mano. El tipo abrió de nuevo el maletín y sacó un teléfono que depositó en las manos de su jefa.
<<Riiiiiiiiiing>>. El manos libres en la oreja de Marco comenzó a sonar. Apartó el ojo del visor, puso la espalda recta y clavó su mirada perdida en el suelo.
<<Riiiiiiiiiing>>. El agente tomó aire y lo soltó despacio, muy despacio.
<<Riiiiiiiiiing>>. Descolgó.
Silencio.
—¿Hola…? ¿Miró? —dijo la voz de una mujer al otro lado. Era bastante ronca, se notaba que la persona era una fumadora compulsiva.
—¿Cómo estás, C? —respondió.
—Bien, ¿tú?
—Vivo.
Silencio.
—Supongo que esperabas mi llamada, ¿cierto?
—Así es. Dentro de tres días a las diez de la noche, tal y como me dijeron.
Silencio.
—¿Por qué decidiste volver? —Hizo una pausa y añadió—: Desobedeciste ordenes…
Marco la cortó de golpe:
—¿Qué ordenes…? ¿De quién?
—Del Centro, mías…
—No existieron jamás, C. Intenté ponerme en contacto con vosotros, usé la tapadera de la empresa transportista; nada, como si fuera un fantasma…
—Lo se…, y ya hemos tomado cartas en el asunto sobre la persona que te atendió. Fue un error y…
—¿Te crees que soy gilipollas?
—¿Disculpa…?
—Cumplí la misión, poniendo mi vida en segundo plano y, aun así, me dejasteis a mi suerte, a una muerte segura.
—Ya sabes cómo funciona este negocio, no seas crío…
Marco bufó sarcásticamente y dijo:
—Háblame, C. ¿Por qué coño no instaste a Alicia a sacarme del coche? Había tiempo de sobra, no me vengas con gilipolleces…
—La policía estaba de camino… y tenía que asegurar el <<paquete>>.
—¿Y si me cogían los emiratís o los marroquís? Yo también tengo información…
—Hubieses muerto antes de darla… Te conozco, Miró. Te he estado formando desde hace mucho tiempo. Eres mi mejor agente, lo sabes.
—¿Es por eso por lo que luego mandaste a Leonardo?
—¿Nuestro contacto en Doha? Así es.
Mentira. Marco estaba haciendo un doble juego. Primero ver quién demonios era el tal Leonardo y, si de verdad, tal y como dijo, pertenecía al CNI. En segundo lugar, ver cómo respondía C. A la primera cuestión, ya había llegado a la conclusión de que no, el hombre que le recogió y ayudó, no trabajaba para la Casa. Había nombrado su nombre en los baños del aeropuerto de Doha y el operativo que mandó el Centro le había negado cualquier existencia de un agente en aquel lugar. Por lo que ahora, la segunda cuestión: eliminar el falso aire de vanidad que intentaba transmitir C. Estaba claro que, el agente que estableció contacto con él, luego reportó toda la conversación directamente a la Casera; por ello conocía esta el nombre de Leonardo.
—No es del Centro, ¿a qué no?
Silencio.
Marco volvió a mirar por la mira de su francotirador: C tenía tapado el micro del teléfono con la mano izquierda, le estaba dando instrucciones al tipo que tenía a su lado. Este, rápidamente, sacó un ordenador del maletín, lo posó sobre una mesilla de madera y, mientras lo encendía, comenzó a llamar por teléfono.
C se volvió a poner el móvil en la oreja.
—No, no es de los nuestros. —Suspiró levemente y continuó—: Hemos estado investigando, contrastando fuentes y demás. No hemos encontrado nada sobre un tal Leonardo. Aun así, estamos convencidos que trabaja para algún servicio de inteligencia, seguramente la CIA.
Marco no respondió
—¿Alguna idea? —preguntó C.
—No, ninguna.
—¿Estás seguro…?
—¿Estás insinuando algo?
—No. Simplemente para tener más información, es todo…
—¿Qué hay de las grabaciones? No hicisteis nada para borrar las huellas… Las cámaras, C. Las del hotel, las de tráfico.
—Lo hicimos, pero ya habían sido borradas.
—Eso no es cierto.
—Te digo que no había nada. De todos modos, daba igual. Antes de eso, la DGED ya lo sabía todo, ¡todo! Sabían que era una operación del CNI. Y sabían quién era Marco Miró.
—Eso es imposible.
—Nosotros tampoco sabemos cómo, pero ellos mismos nos lo hicieron saber. Por ello luego nos desvinculamos totalmente de ti, para hacerles entender que…
—Para hacerles entender que sí fue Miró, pero no el CNI; ¿no?
C no respondió.
—La cosa…, es que no me habían descubierto… Dejasteis, con vuestra pasividad, que lo hicieran…—respondió Marco mientras seguía observando a través de la mira: el tipo estaba hablando por el móvil mientras operaba el ordenador ante la atenta mirada de C.
—Es todo mucho más complejo de lo que tú te crees… Tu problema es que te gusta saberlo todo, ese ha sido siempre tu gran defecto. Y te olvidas que eres un mero brazo ejecutor…
—¿Brazo ejecutor? —respondió Marco mientras presionaba la culata contra su hombro. Comenzó entonces a aspirar y exhalar aire lentamente.
—Si, brazo ejecutor.
Las pulsaciones de Marco comenzaban a bajar.
—¿Por qué me intentaste asesinar, C?
Silencio.
—Una cosa es que un agente sea descubierto o atrapado…—continuó diciendo—, pero otra muy distinta es que, sin motivo aparente, sean los de su propio servicio los que vayan contra él…
El escolta pareció decirle algo a C. Esta se quitó de nuevo el teléfono y a Marco le pareció leer en sus labios que decía: <<A delante>>. El tipo volvió a ponerse el móvil en la oreja, igual que C, mientras monitoreaba algo en el ordenador.
— No solo sabíais que iría donde Alicia, a la cual disteis órdenes expresas de, cuando eso ocurriese, intentar retenerme hasta que llegaseis; no…—Decía lentamente Marco mientras acariciaba los anillos de enfoque del visor.
Silencio.
El agente volvió a expirar aire. Las pulsaciones estaban ya lo suficientemente bajas.
—Encima, después, mandaste al mismo tío de Doha para que hiciese conmigo lo que tantas veces hemos hecho con gente a la que había que silenciar…
Silencio.
—Políticos… Periodistas…
C volvió a quitarse el teléfono de la oreja y con el dedo índice apuntó al hombre que se encontraba a su lado, el cual, atemorizado, asintió y se puso a manipular el ordenador.
— Pero te salió mal. Debiste saberlo, al fin y al cabo, <<soy tu mejor agente>>…
El escolta se irguió, miró a C, y lentamente ladeó la cabeza de un lado a otro. La Casera se giró por primera vez hacia la cristalera. Corrió ligeramente la cortina hasta poder asomar la cabeza a la calle.
Marco hizo una nueva pausa y dijo:
—Desmonté el móvil. No tenía un geolocalizador, así que supuse que, en cuanto lo encendiese y hablásemos, triangularías la posición; para atraparme, claro… Se que acabas de mandar un operativo a dicha posición, pero no estoy allí. Dile a tus perros que no quiten el microcontrolador del teléfono, o no podremos hablar más.
Hubo un largo silencio al otro lado de la línea, una falta de palabras fruto de la incredulidad.
Finalmente, C, con aires de autoridad, dijo:
—No entiendes nada…, Miró.
—¿Sabes lo que creo…?
—Si hubieses desaparecido, tal y como te dijimos en Doha, hubieses tenido una oportunidad.
—Creo que tienen algo contra ti.
Silencio.
El agente insistió:
—La DGED tiene algo contra ti, ¿es eso?
C no respondió, así que el espía prosiguió:
—Vuestra inutilidad para deshaceros de las imágenes hizo que cayeran en manos de la policía y, por extensión, en la inteligencia marroquí… Lo saben; y os quieren presionar por ello, ¿no?
Marco apretó el arma contra su hombro y se incorporó ligeramente hasta tener una posición perfecta: C con la cruz de la mira en la frente.
—¡¿Quién cojones te crees que eres para insinuar una cosa así?!
—¿O es contra el Ministerio?
—Miró… Se van a poner las cosas muy feas…
Marco aspiró aire por última vez.
Quitó el seguro del arma y, exhalando la última bocanada de aire, respondió:
—Aquí se acaban.
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La Huida
Acercó el dedo índice al gatillo y comenzó a echarlo hacia atrás, esperando que hiciese <<clic>> y el silbido del silenciador anunciase el disparo.
Nunca se produjo.
Estalló una zona del techo, justo encima de Marco, lo que hizo que cayeran algunos escombros sobre su cabeza.
El agente se echó hacia atrás rápidamente y, como loco, se puso a mirar de un lado a otro de la calle buscando el origen del proyectil.
Alguien le había disparado.
—¿A qué te refieres con eso? —preguntó C.
Marco hizo oídos sordos y silenció su micrófono apretando un botón del manos libres.
Volvió a pegar su ojo derecho a la mira. Comenzó a moverla hasta que… ¡Bingo! Detrás de la furgoneta que previamente había visto—la cual se encontraba a la derecha del todo de la calle, a cierta distancia de la casa de C—, una figura envuelta en un pasamontañas, igual que él, asomaba la cabeza.
Marco se situó tras la columna sobre la que se había apoyado previamente, y rodó hasta la siguiente que tenía en frente. Se posicionó rápidamente, colocó el arma y comenzó a disparar. Quien fuera, se cubrió detrás del vehículo. El agente realizó entonces dos nuevos disparos con silenciador que se traducían en un <<Asómate, cabrón>>
Seguía apuntando con el rifle, era imposible que aquel individuo saliese de la cobertura sin que fuese acribillado. Marco tenía la altura, y por tanto, la ventaja.
—Oye… Escúchame. Por el bien de todos, lo mejor es que te entregues…; esta misma noche…. Intentaremos buscar una solución. —C seguía hablando ajena a la escena. Los disparos, de ambos, se habían producido con silenciador, por lo que ni ella ni su escolta se había percatado de lo que estaba sucediendo. Además, por la reacción de la mujer, claramente no era orden suya.
La furgoneta encendió los faros, arrancó y comenzó a salir del estacionamiento. Marco disparó una vez más, a la ventanilla derecha: dio al retrovisor. Después apuntó a las ruedas: estalló la delantera derecha.
La furgoneta se paró en seco, apagando motor y luces.
Fue tal el reventón, que el chófer que había traído a la jefa del CNI se percató. Se llevó la mano al arma de su cintura y comenzó a caminar lentamente hacia el vehículo.
Marco cogió rápidamente la bolsa donde tenía todo y, con el rifle en la mano, se dirigió a la base menor del trapecio que formaba la quinta planta de aquel edificio. Comenzó a descender rápidamente por el andamio sin perder de vista la furgoneta, a su izquierda. No alcanzaba a ver a alguien en su interior.
—Escúchame… No puedo hacer nada más por ti —dijo C.
Marco tiró el manos libres al suelo.
Terminó de bajar por el andamio, se pegó completamente a la pared y comenzó a apuntar a la furgoneta. Entonces caminó hacia ella, un paso tras otro. Ahora, a su izquierda, se encontraba la calle por la que andaba el chófer, ajeno a su presencia. Tres personas, mínimo, armadas. Cada una centrada en un objetivo. Un movimiento en falso de una de ellas y daría inicio a un tiroteo a escasos metros de la cabeza del Centro Nacional de Inteligencia.
—¿Todo bien, caballero? —preguntó el escolta desde el otro extremo.
No hubo respuesta.
El chófer vio el espejo retrovisor reventado, sacó el arma de la pistolera y comenzó a apuntar a la furgoneta.
—¡Salga del vehículo! —ordenó.
El hombre que acompañaba a C en el salón recibió instrucciones y apartó a su jefa de la cristalera.
Los faros de la furgoneta se volvieron a encender.
Marco seguía apuntándola. No podía salir de la cobertura, de la pared, o la escolta de C le dispararía.
—¡Último aviso! ¡Salga del vehículo! —volvió a ordenar el chófer.
Marco escuchó cómo, acto seguido, la puerta lateral de la furgoneta, contraria a la del agente, se abrió.
Lo último que se escuchó fue un ligero silbido, como el descorche de una botella de champagne.
—¡Ahhhhhh! ¡Hijos de puta! —se escuchó estremecerse a alguien.
La furgoneta arrancó, salió del estacionamiento e inmediatamente giró a la izquierda.
Marco, que veía ahora como se esfumaba, realizó un nuevo disparo.
Una de las ruedas traseras estalló.
El vehículo se detuvo.
El agente salió de la cobertura y, sin parar de apuntar, se adentró en la calle del piso de C. Giró un instante la cabeza a la izquierda: el chófer estaba caído en el suelo con un disparo en la pierna. Venían rápidamente los escoltas del portal a ayudarle.
Marco continuó, dejando la calle atrás, y se aproximó con cautela a la furgoneta. Disparó al espejo retrovisor izquierdo, para que no supieran su posición. Esperaba ahora el momento en que se volviese a abrir la puerta lateral para volver a apretar el gatillo.
De pronto, el chillido de unos neumáticos al fondo y el sonido de un vehículo que se aproximaba a toda velocidad. No le dio importancia, no podía hacerlo.
Un nuevo chillido de goma, al lado de él. Un Fiat negro se paró junto al agente. Estaba rodeado.
Todo pasó muy deprisa: Marco se giró y disparó a una mujer que salía del asiento trasero, armada. Cayó fulminada. Iba a hacer lo mismo con el piloto y copiloto cuando escuchó de nuevo el sonido de la puerta de la furgoneta abrirse. Un segundo después recibió un golpe en la cabeza.
Cayó al suelo.
No perdió la consciencia del todo.
Unas sirenas comenzaron a sonar de fondo.
Le recogieron entre dos y le metieron en la furgoneta.
Se escuchó nuevamente el chillido de los neumáticos del Fiat, el cual salió de la escena a toda velocidad. La furgoneta hizo lo mismo, justo en el momento en que la policía se acercaba y dos escoltas salían de la calle, giraban a la izquierda y comenzaban a disparar.
Ya en movimiento, Marco clavó la mirada sobre el encapuchado: estaba terminando de preparar una jeringuilla a la que dio varios toques con el dedo índice.
Marco agarró como pudo la muñeca del tipo y la apretó alejándola de él.
El agente empezó a gruñir del esfuerzo que estaba haciendo.
El individuo le pegó un puñetazo en la cara, haciéndole una brecha en la ceja derecha.
El conductor del vehículo pareció decir algo en otro idioma, a lo que otra persona que Marco no había visto, y que se encontraba detrás suya, le cogió con fuerza los brazos para inmovilizarle.
El otro encapuchado clavó la aguja en la yugular del agente mientras este, con los ojos ensangrentados de rabia, observaba desafiante los del tipo: largas pestañas y unos iris de color verde claro.
Marco comenzó a ver borroso. Se quedaba sin fuerzas. Los párpados le pesaban. Tenía que luchar, tenía que…
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Padre
<<Otra vez —pensó Marco—. Otra vez la misma situación. Otra vez en una cama, sin saber dónde estoy… ¿Y ahora qué? ¿Cómo salir de esta? ¿Y si lo mejor hubiese sido entregarme? ¿Y si hubiese hecho caso a C? ¿Y si hubiese desaparecido en Doha? ¿Y si me hubiese retirado? ¿Y si…? ¿Y si…? ¡PARA!>>.
El agente seguía algo aturdido. Se tocó la cabeza en búsqueda de una brecha o similar. Nada. Tan sólo la de la ceja.
Se incorporó para poder echar un vistazo a su alrededor. Era una habitación muy modesta, como de hostal. Su cama era baja, y los muelles sonaban cada vez que hacía un ligero movimiento. Las paredes eran de piedra hasta cierta altura, luego estaban pintadas de blanco, aunque por las irregularidades que tenía, seguramente lo de debajo también era piedra. El techo era abovedado, irregular, alto en un extremo de la habitación, bajo en el otro. Además, por la falta de ventanas, aquello parecía una especie de zulo, una cueva; casi. Había, a la izquierda del agente, una puerta de madera y, frente a la cama, un armario.
El espía se puso de pie y, mientras se estiraba, se percató que estaba semidesnudo. Abrió el armario y encontró un traje completo de color gris oscuro.  Era extraño, pensó el agente, era la primera vez que, en un secuestro, no solo no le ataban, sino que, además, le regalaban un traje.
Se colocó la camisa blanca, después el pantalón, el cinturón, calcetines, zapatos y finalmente la americana. Marco se miró al espejo interior del armario: se veía bien, con una ceja llena de sangre seca, pero bien. Se colocó el cuello, los puños y, con toda la cautela que pudo, abrió la puerta.
Salió a una especie de pequeña sala, todo de piedra, rodeada de barricas de vino y muy oscura, salvo por la ligera luz que entraba a través de una bóveda que parecía conducir al único sitio al que podría dirigirse. Tomó aire y fue para allá.
Era el comedor de un restaurante, pequeño, con paredes iguales a las de su habitación y con un techo lleno de vigas de madera. Justo en frente de él, el escaparate totalmente cubierto por visillos que ocultaban el exterior. En el medio, un portón de madera que custodiaban dos encapuchados que le observaban fijamente. Uno de ellos se veía que era ligeramente más alto y algo más musculado que el de la derecha. Iban vestidos, recordó el agente, igual que los tipos que le habían raptado la noche anterior; o la anterior, o… cuando fuese que hubiese sucedido aquello. Pantalones cargo, botas altas, jersey y pasamontañas; todo de color negro. Miró fijamente al individuo de la derecha, lo reconoció enseguida. Mas bien reconoció aquellos ojos verdosos. ¿Una mujer?, pensó.
—¡Eh! —Una voz, seguida de un siseo, interrumpió al agente. Marco giró la cabeza a su izquierda. Tras la barra de bar, limpiando un vaso con un trapo, se encontraba un hombre vestido de cocinero, rechoncho, con pelo negro, liso y engominado; y con un bigote largo y tupido.
—Siediti lì. —Le señaló con la mirada una mesa para que se sentase en el banco corrido, de espaldas a la puerta de entrada.
Marco se dirigió hacia allí, lentamente y mirando una a una las tres figuras que le acompañaban. Después se acomodó en el lugar que le había indicado el hombre.
El cocinero salió de la barra y colocó un mantel blanco sobre la mesa. Entonces trajo un par de platos, copas y cubiertos. Uno de cada para él, y otro para el que sería su misterioso acompañante, en frente. Después se fue hacia la zona de las barricas.
El agente giró ligeramente la cabeza. Con el rabillo del ojo era capaz de distinguir a los dos encapuchados. Colocó ambos brazos encima de la mesa y las manos cerca del plato. Después, estando toda la sala en silencio, comenzó a rondarle la idea de introducir uno de los cubiertos en la manga de la camisa, y así usarlo después como arma blanca. Comenzó entonces a visualizar cada escenario posible. Ambos tenían una pistola en su cintura y un cuchillo en la bota; ya se había fijado antes. Dos contra uno, no sería la primera vez que se las apañaba. Se levantaría, los dos sacarían la pistola, le apuntarían… ¿Y luego? ¿Luego qué?
De pronto se escuchó el motor de un coche detenerse junto al local, el sonido de la puerta del vehículo abrirse, dos golpes secos en el portón, seguidos de tres rápidos, el portón abrirse, la campanilla de arriba anunciando la entrada y unos pasos acercándose al agente.
—Perdona las formas, Marco. Pero es que tú tampoco nos lo pusiste fácil…—dijo la voz de un hombre a sus espaldas.
Dejó un maletín y se sentó frente al agente.
—Encantado de volverte a ver.
—Leonardo…—dejó caer el espía sin demasiado asombro.
El hombre que le había acogido en Doha tras el accidente ahora iba vestido de traje, completamente de negro salvo por el clériman que lucía en el cuello.
—No sabía que la Casa usaba sacerdotes como back-up, padre…
—No trabajo para el CNI. Pero eso…, eso tú ya lo intuías, claro. Y puedes seguir llamándome Leonardo, si así lo prefieres.
El cocinero salió en ese momento por el arco de piedra con una botella de vino algo empolvada. Se dirigió al sacerdote y con un tono afable le dijo algo en italiano, a lo que Leonardo respondió en el mismo tono de cordialidad. Después, el que seguro era el dueño de aquel local, cogió dos cartas de la barra y se las dio a los dos comensales.
—Tenemos mucho de qué hablar…—dijo el agente sin hacer caso al menú que le acababan de entregar.
—Lo sé, pero también es importante comer—le respondió el otro mientras echaba una ojeada a la sección de pasta—. Tenemos tiempo para todo, no te preocupes.
Estuvieron unos segundos en silencio hasta que volvió el cocinero con una libreta y un bolígrafo.
—Pronti? —dijo este.
—Pronti—respondió Leonardo—. Un risotto ai funghi. Grazie, Antonio. —El sacerdote se volvió a Marco—: ¿Hablas italiano?
—No—respondió el agente.
Era mentira. Algo sabía, por una novia napolitana que tuvo cuando era adolescente.
—¿No te enseñó nada Antonella? —respondió Leonardo.
Si, así era justo como se llamaba. Marco no daba crédito, pero, cual jugador de póker, no hizo ninguna expresión que le delatase. Se limitó a dirigirse al cocinero y decir:
—Degli spaghetti ai frutti di mare, per favore—dijo con una perfecta pronunciación.
El sacerdote sonrió; también lo hizo el cocinero. Recogió este las cartas y se metió directo a la cocina.
Leonardo se giró a Marco como para decirle algo.
—¡Ah, espera!
Abrió el maletín. Dentro llevaba varias carpetas. Introdujo la mano en uno de los bolsillos y sacó un estuche alargado. Lo abrió y se lo ofreció al agente diciendo:
—Cohiba Short, ¿no?
—Eso es…—respondió el agente mientras cogía uno. Después el sacerdote hizo lo mismo. Entonces, este se empezó a tocar la americana como buscando algo. Sacó del bolsillo interior un encendedor metálico. Tras usarlo, se lo ofreció a su acompañante. Marco lo cogió y mientras se encendía el puro, se percató de la insignia que tenía grabada: dos llaves cruzadas bajo una triple corona.
—Desde que te fuiste de Doha has actuado como un auténtico lobo solitario, ¿eh? Como un lobo repudiado por su manada…—dijo Leonardo mientras expulsaba el humo.
—No tenía otra opción… Pero insisto, es tu turno ahora.
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Una revelación
Leonardo bebió tranquilamente de la copa de vino que le había servido el cocinero. Se irguió y preguntó:
—¿Qué quieres saber?
El agente dio una calada al puro y respondió:
—Dubái. ¿Qué pasó exactamente?
Nueva calada del sacerdote, lenta, muy lenta.
—Te llevábamos siguiendo la pista desde hacía bastante tiempo. Sabíamos de tus operaciones, de tus éxitos, y queríamos tenerte controlado; por si acaso.
—¿Queríamos? ¿Cómo que <<queríamos>>?
Leonardo le indicó que esperase con la mano. Dio otra calada y prosiguió:
—Una fuente nos informó de la reunión del marroquí en Dubái. Sabíamos lo que tramaba. Por descontado, el CNI asistiría a dicha reunión, bien para parar en ese momento lo que se estaba cociendo, o para conseguir información y hacerlo en el futuro. Estábamos seguros de que enviarían a su mejor agente, que te enviarían a ti.
>>Aterrizasteis, primero Alicia y más tarde tú. Comenzamos siguiendo a tu compañera, que nos llevó directamente hasta a ti en aquella cafetería. Queríamos saber cómo iba a actuar el Centro por lo que, desde ese momento, no os quitamos los ojos de encima.
>>Dejaste a tu compañera en el Zoco, donde recogió el M16. Sabíamos que se iba a realizar esa entrega, por lo que nuestra primera intuición fue creer que pretendíais asesinar directamente al marroquí. De todos modos…, te seguimos a ti hasta el hotel. Nuestro agente aparcó el coche fuera y, cuando vio que subías por el ascensor, entró hasta el vestíbulo y ahí se quedó esperando. Entonces… entonces pasó lo que pasó. El marroquí disparando, tú disparando, la gente chillando… Ahí mismo estaba nuestro agente. Claro que, lógicamente, tú estabas a lo que estabas…. Que sepas que, de todos modos, si te pasaba algo, tenía órdenes de intervenir.
—Gracias. Todo un detalle…—respondió el agente en tono irónico mientras daba una nueva calada al cogarro.
—Eccellente, eccellente... —cantoneaba el cocinero saliendo de la cocina. Luego repartió los platos—: Un risotto da questa parte... e degli spaghetti ai frutti di mare da quella parte.
—Grazie, Antonio. —dijeron los dos comensales al unísono.
El hombre se marchó de nuevo a la cocina canturreando.
Leonardo dejó el puro en un saliente de la roca de la pared, se colocó la servilleta al cuello y comenzó a degustar su comida. Marco hizo lo mismo.
—Bueno… ¿Por dónde iba? —se preguntó sacerdote terminando de masticar—. ¡Ah, sí!
>>Salisteis los dos, uno detrás de otro. Nuestro agente, que había encontrado cobertura detrás de un sofá, se levantó como un resorte y fue rápidamente al coche. Fue esquivando el tráfico hasta que dio con Alicia y la siguió. Con la velocidad que tú llevabas y que, por consiguiente, también tenía tu compañera, no os pudo seguir el ritmo sin llamar la atención del CNI, pero gracias al localizador os pudo seguir la pista.
—¿Qué localizador?
Leonardo sonrió. Se limpió la boca con la servilleta y dijo:
—Ya te dije que sabíamos lo del paquete, lo de la bolsa con el M16. Digamos que … fuimos antes que vosotros a la tienda, a comprar un <<regalo>> y dejar otro.
—Ya… ¿<<Sabíamos…>>?
El sacerdote volvió a indicarle con la mano que esperase.
—Nuestro agente llegó a la escena, con la policía casi pisándole los talones. Los dos coches destrozados, el marroquí muerto de un tiro y tú, casi. Así que le dimos orden de que te recogiese y saliese de ahí corriendo. Estabas inconsciente, con fragmentos de cristal clavados por todas partes y perdiendo mucha sangre. No había más remedio que llevarte a un hospital; o morías.
—Las cámaras de tráfico, las del hotel… ¿Qué hicisteis con eso?
—Hackeamos ambos y borramos la parte de la autopista, cuando fue nuestro agente a recogerte. Con las cámaras del vestíbulo no hizo falta, no se le distinguía.
—Y… ¿por casualidad no eliminasteis todo?
—No. Yo mismo te enseñé las imágenes.
—C me dijo que el CNI intentó deshacerse de las pruebas pero que ya lo había hecho alguien antes.
—Pues… o te ha mentido para exculparse, o algún otro las borró después que nosotros. Personalmente, me decanto por la primera.
—Ya…Entonces, las grabaciones que tenía la policía de Dubái…
—Se te ve a ti, a Alicia de espaldas…, pero no a nuestro operativo. Ven a dos hombres disparándose en un hotel y luego chocándose en plena carretera.
Marco se mordió el labio, como maldiciendo a C y a todo su servicio. Cogió un poco de espaguetis y dio un sorbo a la copa. Se limpió y dijo:
—Lo del hospital… Cuéntame.
—Como te iba diciendo… O te llevaban en ese momento a un hospital y que te operasen, o morías. Nuestro agente fue a toda velocidad a uno en particular, no recuerdo el nombre, pero no quedaba muy lejos de allí. Tengo un buen amigo que trabaja desde hace un tiempo como doctor, y fue quién te operó.
—Las cámaras hackeadas también, ¿no?
—No hizo falta. Te metieron por detrás del hospital. Nadie os vio.
—¿Qué más?
El sacerdote se terminó su plato. Dejó la servilleta sobre la mesa, bebió vino, fumó su cigarro y prosiguió mientras el agente comía:
—Fueron muchas horas de operación. Al llegar al quirófano ya estabas en coma. Después de todo, mi amigo me dijo que debías permanecer en el hospital.
—Cosa que no ocurrió, ¿cierto?
—Así es. Equipamos en tiempo récord una van y de ahí a Doha. Me dio todas las instrucciones necesarias que debía seguir y te llevamos a un piso franco, donde estuviste un tiempo largo hasta que te pudiste recuperar, tal y como me dijeron que sucedería.
—Después fue cuando yo no pude ponerme en contacto con el CNI. Les llamé para esperar instrucciones y nada.
—Lo se… ¿No contactaron contigo desde entonces? —preguntó Leonardo.
—En el aeropuerto intentaron que no subiera al avión, enviaron a un agente. Después, en Madrid, me estuvieron siguiendo e… intentaron asesinarme.
El sacerdote respiró profundo y exhaló humo.
—Cuando estabas en la fachada de aquel edificio, con C en la mira…
—Esa perra perdió mi lealtad cuando ordenó que me embistiesen esos dos coches.
—Lo se… Digo, que cuando estabas en esa fachada, le preguntaste a C que si ella misma estaba comprometida…
—No sé cómo hiciste la escucha, pero si, así es.
—La cosa es que… Tenías razón.
Volvió entonces el cocinero. Comenzó a recoger las cosas de la mesa poniéndolas en la barra ante el silencio reflexivo del agente y la atenta mirada de Leonardo a este.
—Ecco qui il tiramisù fatto in casa, come piace a lei, padre—dijo el hombre depositando sobre la mesa el famoso postre italiano sobre un recipiente de cristal. Después sirvió unos platos pequeños, dos cucharas y se marchó de nuevo a la cocina.
El sacerdote abrió el maletín y sacó una carpeta color crema que le entregó a Marco. Tenía escrito en diagonal: <<CONFIDENZIALE>>.
El agente comenzó a leer, en silencio.
—Ahí está todo—le dijo Leonardo—. La inteligencia marroquí se valió del programa Pegasus para hackear y obtener información sobre dirigentes políticos del Gobierno de España…, y de la jefa del CNI, claro. Está trincada. Lo lleva estando desde hace tiempo.
>>Las imágenes de las cámaras acabaron en manos de la DGED, la policía de Dubái se las pasó cuando se percataron de lo sucedido. Entonces, los marroquís supieron que el CNI, con Marco Miró a la cabeza, asesinó al hijo de una de las personas con más poder en el país. Tú todavía seguías en coma, pero según tengo entendido, se pasaron todo ese tiempo buscándote para vengarse. Paralelamente fueron a pedir explicaciones directamente al CNI. Estos contestaron que te daban por muerto. A los marroquís no les valió con eso, así que siguieron buscando… Recuerdo que llamaron a consulta al embajador español de allí, se inventaron una excusa para los telediarios y todo…—reía mientras se terminaba de fumar el puro y cogía un trozo de tiramisú.
—¿Y después? —Al agente se le había cortado el apetito.
—Después…—El sacerdote se limpió un poco de cacao en polvo que le había caído en la barba—. Después tú ya te recuperaste y fue cuando intentaste contactar con el Centro. Como le había dicho a la DGED que estabas muerto, se hicieron los locos. No sé cómo, pero se enteraron de que estabas en Doha. Fueron a por ti, pero les interceptamos antes. La inteligencia marroquí concluyó que el CNI había asesinado, otra vez, a agentes suyos; esta vez para protegerte. Lo consideraron como una especie de humillación y querían devolvérsela a la Casa. Fue entonces cuando le dijeron a C que, si no le traían ellos mismos tu cadáver a Rabat, tiraban de la manta; de ella y del resto del gobierno. Desestabilizarían completamente el país y, además, ridiculizarían a España internacionalmente.
—¿Así que ni lo dudó? —preguntó Marco.
—Ni lo dudó. Ya sabes: <<La protección del Estado por encima de todo…>>
Marco sonrió.
—¿Del Estado?
—Bueno, de los que lo forman. Con el programa que les metieron, encontraron de todo. En esa carpeta tienes lo de C: cuentas en paraísos ficales, sobornos, financiación a grupos terroristas, asesinato de políticos, periodistas…etc.
El cocinero volvió a salir. Recogió la mesa y le preguntó a Leonardo:
—Stava buono?
—Fantastico, come sempre.
El hombre sonrió con el cumplido.
—Un caffè?
—Un caffè latte per me, Antonio—respondió el sacerdote. Después miró a Marco.
—Un espresso per me.
—Subito... —terminó diciendo el hombre antes de irse.
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Una propuesta
Antonio fue a la barra y comenzó a preparar los cafés.
El agente estaba en silencio, reflexionando sobre lo que acababa de escuchar. Ya lo intuía, trabajar en los servicios de inteligencia te hace ser mucho más desconfiado, sobre todo, en muchos casos, de la persona que tienes a tu lado.
—Dime—dijo Marco—, ¿Roma o Milán?
—Estamos en Roma.
—¿Qué hace un sacerdote como tú en Roma…? Aparte de trabajar para el Vaticano, claro…
Leonardo echó un rápido vistazo a la insignia del encendedor. Lo cogió y empezó a jugar con él mientras sonreía. Miró a Marco y acercándoselo le dijo:
—Mi trabajo, además de las cotidianidades que conlleva mi ministerio, es proteger lo que significa este símbolo.
—Concludiamo quindi con i caffè…—anunció el cocinero mientras salía de la barra. El sacerdote apartó el encendedor del agente. Antonio sirvió los dos cafés y se volvió hacia la zona de las barricas.
Leonardo echó el azúcar y, mientras lo removía, continuó:
—Vengo de Segovia, allí me crie. Por cosas de la vida me metí en el Seminario Conciliar de San Ildefonso y, tras estar un tiempo en Madrid, mi camino se cruzó con el de Roma; concretamente con el de la Santa Sede.
—¿Era también objetivo del Vaticano asesinarme…? — Marco dio un sorbo a su taza y continuó—: Lo digo porque parece ser una nueva afición desarrollada por los países…
El sacerdote sonrió.
—El objetivo era que tú no asesinases a C, por mucho que creyeras que lo mereciese.
—Un asset al que usar a posteriori…, ¿no? —preguntó Marco.
—Exacto… No hay nada mejor que poder controlar a alguien que ostenta un puesto de poder; los americanos son especialistas en eso.
—Tengo la impresión de que, pase a lo que pasó en esa calle…, me hubieseis secuestrado igualmente en cualquier lugar y traído hasta aquí, ¿no es así?
—Así es—respondió Leonardo bajando la taza.
—¿Para qué?
No contestó. Se giró ligeramente hacia atrás, levantó la mano y alzando la voz dijo:
—Antonio…
El cocinero fue hasta la mesa, cruzó las manos frente a sí y respondió a la llamada con un:
—Signore?
El sacerdote sacó la cartera de su bolsillo interno y le dio tres billetes de cincuenta al dueño del local. Este los cogió, los examinó y con un gesto humilde le dijo:
—Padre, questo è troppo...
—No te preocupes—le respondió cariñosamente—. Ora, ti dispiacerebbe lasciarci soli per qualche minuto?
—Certamente…
El cocinero se marchó y a los pocos segundos, apresurado, salió del local con un abrigo rojo. Tras sonar la campanilla, los encapuchados que seguían junto al portón de madera, cerraron rápidamente.
Leonardo se echó hacia delante, cruzó las manos sobre la mesa y, mirando al agente por encima de sus gafas, preguntó:
—¿Alguna vez has oído hablar de la CIA o el Mossad?
—Claro…—respondió Marco.
—Claro… ¿Y de la Santa Alianza?
El espía se quedó unos segundos en silencio.
—No.
—Exacto… Lo que queremos…; lo que quiero, Marco…, es que te unas a nuestro servicio de inteligencia.
El agente rio.
—Ese es el <<nosotros>> al que hacías referencia, eh…
—Así es—respondió colocándose las gafas.
—Por muchas cagadas que haya hecho el Centro, padre… —contestó Marco inclinándose hacia delante—, nunca iré en contra de mi país.
—Tu país, Marco, ha intentado asesinarte; e intentará hacer lo mismo en cuanto pongas un pie fuera de este restaurante.
—Me las apañaré solo, gracias.
—Escúchame… Nosotros te protegeremos, como ya lo hemos hecho. Eso es lo que hacemos. Nos valemos de agentes excepcionales de otros servicios que, por jugar a este juego que llamamos <<espionaje>>, muchos acaban de la misma forma que tu: perseguidos por los intereses de gobiernos corruptos.
—¿El tuyo no lo es?
—Tenemos otros objetivos… Esa, es la gran diferencia.
A Marco le generaba curiosidad, aunque supiese, por experiencia, que todos los países tienen las mismas aspiraciones, pese a que las camuflen de una u otra forma; por lo que eso no era un factor determinante para él.
—Dime, Marco… ¿Quieres seguir jugando, o prefieres pasarte toda una vida escondiéndote?
El agente se quedó en silencio, le brillaban los ojos cual león visualizando a su presa.
—Tengo que pensarlo… ¿Qué es exactamente La Santa Alianza?
Leonardo se echó hacia atrás.
—No soy yo quien deba decírtelo—respondió.
—No es mucha información para poder sopesar una decisión…
—Lo sé, es lo que hay.
El sacerdote abrió entonces su maletín, sacó un trozo de papel del tamaño de un Post-it y anotó unas palabras. Después se lo pasó a Marco.
—Piénsalo el tiempo que consideres. Si decides entrar, dirígete a la Iglesia de Santa Prassede. Allí deberás confesarte de tus pecados… En ese papel tienes cómo.
El agente lo miró: estaba en latín. Lo memorizó durante unos pocos segundos y devolvió el papel. Después se levantó con la intención de irse. Antes, se volvió a Leonardo:
—Por cierto, ¿dónde está mi ropa y mi equipo?
El sacerdote sacó del maletín algo de dinero, el estuche con los puros, unas gafas de sol de aviador y un móvil.
—Llévate también el encendedor. El resto está en el garaje ese que tienes en Madrid…
El agente sonrió.
Fue hacia el portón de madera con la intención de irse, no sin antes echar un último vistazo a los dos rostros encapuchados que le intentaban intimidar con la mirada.
—¡Marco!
El agente se giró.
—Una vez que decidas entrar…; no hay vuelta atrás.
El espía asintió, la campanilla sonó, y salió hacia las empedradas calles del centro de Roma.
Marco anduvo unos pocos minutos entre estrechas y vacías calles hasta llegar una plaza con muchos bares alrededor. El agente se acercó a la terraza de uno de ellos y robó un sombrero blanco de una de las mesas para así pasar más desapercibido, sobre todo por si le fichaban a través de alguna cámara de la ciudad. Nadie se percató. Rápidamente se volvió a ocultar por las callejuelas.
Entonces, camino a su destino, frente al agente, una chica de tez morena intentaba abrir su coche. Tenía el pelo negro, rizado, e iba con un vestido largo azul oscuro. El agente se acercó y la pregunto:
—Disculpe, ¿sabe dónde se encuentra este sitio? —preguntó en italiano mientras señalaba el móvil.
—¡Claro! Está a unos quince minutos andando de aquí. Tiene que seguir unos diez minutos recto y luego a la derecha.
—Perfecto, muchas gracias—sonrió.
Cuando el agente ya se iba, la mujer, que le había llamado la atención aquel tipo, le preguntó:
—¿Quiere que le lleve?
Marco se volvió, sonrió, y caminó lentamente hacia la mujer.
—¿Le pilla de camino?
—Si, voy a una cena de trabajo cerca de allí.
—Fantástico…
Ambos se quedaron mirando. El agente sonriendo y la mujer embobada.
—¿Quiere que la ayude?
—No, no…—respondió la chica, que llevaba ya seis minutos intentando abrir la puerta de aquel Lancia antiguo.
—Déjeme a ver…—Marco se puso al lado de la mujer y, ante su atenta mirada, giró la llave con relativa facilidad.
La chica rió.
—¿Vamos? —preguntó el agente señalando el coche.
—Vamos, vamos…
Ambos se subieron al vehículo y arrancaron dirección: Via San Giovanni Gualberto.
—¿Es usted italiano?
—No, español… Estoy aquí por trabajo, ¿usted?
—Trabajo también. Soy brasileña, pero viajo bastante a Roma por un proyecto que tenemos.
—Pues habla usted muy bien italiano…
—Victoria.
El agente sonrió.
—Marco.
—Me gusta mucho el sombrero ese que llevas, Marco.
—¿A que sí? Lo compré en Madrid—el agente miró a su acompañante, esta apartó los ojos de la carretera para coincidir con los del espía—. ¿Y a qué te dedicas, Victoria?
—Consultora, estrategia. Ya sabes: muchos proyectos distintos, mucho viaje… No paro.
—¿Y tú, Marco?
—¡Aquí es!
Victoria paró el coche de un frenazo.
—Bueno… Muchas gracias por traerme. Que vaya bien la cena.
La mujer le arrancó el móvil al agente y guardó su contacto. Después se lo pasó y le dijo:
—Me quedo dos días más en Roma antes de volverme a Rio, por si te apetece tomar algo.
—Cuenta con ello…
El agente cerró la puerta y esperó hasta que la mujer arrancase. Después dio la vuelta a la esquina hasta llegar a una escondida puerta de madera. La abrió y se introdujo en el interior de aquel majestuoso lugar; estaba completamente vacío.
Fue hasta un confesionario que quedaba algo alejado de la entrada. Se arrodilló y observó la figura que se ocultaba frente a él a través de los diminutos agujeros que había sobre aquella compuerta de madera. Parecía un sacerdote mayor, con una nariz grande y pelo gris; pero no se podía distinguir nada más.
—Ave Maria Purissima.
—Senza peccato concepita— respondió el hombre.
Entonces el agente recordó el texto en latín de Leonardo:
—Mittit me Leo.
Silencio.
—Ad quid?
— Volō adiungī Servitiō.
No hubo respuesta.
El hombre salió por el otro lado del confesionario y desapareció.
Marco se quedó unos minutos esperando hasta que el hombre volvió, se sentó de nuevo y dijo:
—Io ti ascolvo dei tuoi peccati nome del Padre, del Figlio e dello Spirito Santo.
—Amen.
El agente se levantó. No entendía muy bien qué había sucedido; esperaba otra cosa.
Se dirigió hacia la salida echando un último vistazo a aquella basílica, esperando algo…; pero nada.
Se paró a mirar por última vez aquel altar y salió de nuevo a la calle.
—¿Marco Miró? —le preguntó un hombre trajeado a su salida. Era moreno, con rizos. Tendría unos veintimuchos años. Estaba junto a una berlina de color negro, un Alfa Romeo Giulia.
—Soy yo—respondió.
—Por favor…—El hombre abrió la puerta trasera del coche y, con un gesto, le indicó que se metiese dentro.
Marco se colocó las gafas de sol, miró a izquierda, a derecha, sacó un Cohíba del estuche de puros, lo encendió, le dio una calada, expulsó lentamente el humo, una segunda calada corta, una última muy larga, apreció por última vez las notas de nuez y chocolate negro; y tiró el cigarro.
—Vámonos—respondió al hombre mientras se subía al coche con aires de primer ministro.
El tipo le cerró la puerta, volvió al asiento de piloto y arrancó el vehículo.
—¿Dónde vamos? —preguntó el agente.
—Al Vaticano, Sr. Miró.... Al Vaticano.
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El Vaticano
El vehículo se acercaba ya a las proximidades de la Santa Sede, se notaba por la gran afluencia de gente que se agolpaba entorno las calles aledañas. Todas aquellas personas disfrutando con familiares, amigos… Todas, ajenas a que un vehículo de la Gendarmería Vaticana sin un distintivo visible y con los cristales tintados, pasaba junto a ellos con una especie de <<fugitivo>> de las fuerzas de inteligencia españolas dentro. Todo el mundo estaba disfrutando, viviendo una realidad paralela y ajena que algunos desearían. Luego estaba el caso de Marco, que miraba por la ventana con una extraña sensación de melancolía por esa paz palpable, pero sin el ánimo suficiente de lanzarse a imitar esa aparente felicidad que los demás transmitían. Nunca ha creído en ella, nunca la ha sentido; y sabe que no es su destino hacerlo.
El vehículo entró directamente por la Puerta de Santa Ana, el conductor ya había avisado a la Gendarmería que estaba doblando la esquina, por lo que no le pararon. Continuó varios metros hasta aparcar frente a un enorme portón custodiado por dos guardias suizos, antes de llegar al Patio del Belvedere.
El conductor se bajó del vehículo, con el permiso de los guardias abrió la puerta, y después se quedó junto al coche, mirando que no viniese nadie.
Llegado el momento óptimo, abrió la puerta de Marco y ambos se dirigieron al interior del Palacio Apostólico.
—Este no deja de ser uno de los sitios más visitados del mundo, por lo que hay que tener precaución—había dicho el hombre mientras conducía al agente a través de pasadizos por las distintas estancias de aquel lugar, evitando cualquier contacto con turistas que pudiera haber.
Finalmente, llegaron hasta la zona de los jardines. Anduvieron unos minutos tras la imponente mirada de la Basílica de San Pedro y desembocaron, por fin, en los Jardines Italianos.
El hombre que le había guiado hasta ahí paró y se giró hacia Marco.
—Le espera, Sr. Miró. — Con un nuevo gesto con la mano indicaba al agente que se adentrase en aquel diseño paisajístico italiano.
El espía comenzó a andar observando aquel oasis de belleza y tranquilidad en medio de la bulliciosa ciudad de Roma. Aquellos jardines se caracterizaban por su disposición geométrica, con senderos rectos, setos recortados con precisión, flores por todas partes, fuentes, estatuas…etc.
Se adentró más y más hasta que, al fondo, de pie y dando la espalda al espía, la figura de un hombre cubierto en una túnica negra. El agente supuso que era él a quien debía dirigirse, aunque todo era un misterio.
El hombre escuchó el sonido de la tierra hundirse, producido por los pasos de Marco. Se giró y le tendió la mano.
—Sr. Miró, un placer tenerle aquí.
El agente se quitó las gafas.
—El placer es mío…—respondió.
El tipo parecía joven. Tendría unos cuarenta y tres años, ojos azules, una mirada de aspecto cruel—principalmente por su rostro fruncido—, y pelo liso—con algo de entradas y canas—. Iba vestido con una sotana negra y una faja de color rojo, al igual que el solideo que portaba en la cabeza.
—Me presento. Soy el cardenal Francesco Giordano. No sé si el padre Leonardo le ha contado ya el propósito de su visita a Sede Pontificia…
—No me ha dado mucha información, dijo que no era ese su deber.
—Y está en lo cierto…
—Supongo que está al corriente de mi situación, de todo lo que ha sucedido… ¿No es así?
—Así es…—El cardenal hizo un gesto para que le acompañase a andar por los jardines—. ¿Vamos?
El agente respondió con el mismo gesto.
—Sr. Miró… Debe saber que, además de mis obligaciones religiosas, me ocupo también de la seguridad del Vaticano, concretamente de sus servicios de inteligencia… Por eso estad usted aquí.
—Entiendo…
—¿Cree en Dios? — El cardenal se paró. Miraba al agente con aires de superioridad.
—¿Sería ese un problema?
—Depende…
Silencio.
—Soy agnóstico.
—Ya… Bueno… Corregiremos eso, estoy seguro…—Comenzó a andar de nuevo—. ¿Ha vuelto a tener contacto con el CNI desde lo ocurrido?
—No, ninguno.
—Si le dijeran ahora mismo de trabajar para un servicio distinto al de su país, ¿qué diría?
—Concretamente, ¿el del Vaticano?
—Concretamente a defender los intereses del estado vaticano, de la Iglesia Católica y, sobre todo, a la protección del Sumo Pontífice.
—Le diría que no lo sé.
—¿No lo sabe…? No lo sabe… Tengo entendido que Leonardo le comentó a cerca de la importancia, de tener una decisión tomada al cien por cien antes de venir aquí.
—Es cierto. Pero primero quiero que me cuenten de primera mano qué es eso que se hace llamar <<La Santa Alianza>>
—La curiosidad, Sr. Miró, fue lo que mató al gato…
—El gato tiene más de una vida, no tiene por qué preocuparse…
El cardenal se rió.
Volvió a parar y clavó la mirada en una de las fuentes que se divisaba a lo lejos. Entonces se giró para mirar fijamente a Marco, como estudiándolo, como buscando una debilidad en él; este le aguantó el pulso.
Giordano continuó caminando; lo mismo hizo el agente.
—El Servicio de Inteligencia Vaticano, Sr. Miró, es el organismo de espionaje más antiguo del mundo. Fue fundado en 1566 por Michele Ghislieri. Fue inquisidor, y diseñó una red de información para tal oficio. Más tarde, cuando ascendió al trono de Sn. Pedro como Pío V, tomó la decisión de crear también una red de informantes y vigías secretos que sirviesen a los intereses del Papa y, por tanto, de la Iglesia.
—¿Una inteligencia religiosa?
—No tenía, y no tiene nada que ver con la religión. Una cosa es la relación con Dios, y otra muy distinta la vida en este planeta que llamamos Tierra. La religión va por otro lado. Pero para poder subsistir en un mundo de <<hienas>>, era necesario contar con herramientas con las que poder defenderse; así lo creía Su Santidad, y así lo creo yo.
—Entiendo… Como un país más…
—Como un país más…—El cardenal hizo una pausa y continuó—: Como le iba diciendo… Ya por aquellos años se conformó un servicio de inteligencia, el cual estaría directamente dirigido por Antonio Maffei. La primera tarea que ordenaría sería contra la lucha del protestantismo de la reina Isabel I, en Inglaterra.
—¿Ya en esa época se hacía llamar <<Santa Alianza>>?
—Como su propio nombre indica, surgió de la <<alianza>> secreta entre Roma y la reina católica de Escocia, María Estuarda. La idea que tenía el Sumo Pontífice en aquella época, era desestabilizar Inglaterra con el objetivo de que reinase una monarca afín al catolicismo. El primer espía que fue mandado era un sacerdote. Se mantuvo durante mucho tiempo en la corte de la monarca de Escocia, pero se ganó muchos enemigos del otro bando, por lo que lo acabaron asesinando.
—¿Y después?
—¿Después? Después se vengó la muerte del espía, por supuesto.
—¿Cómo?
—Se seleccionaron a varios sacerdotes jesuitas… Según tengo entendido, usted estudió en una universidad perteneciente a esta orden, por lo que no le extrañará si le digo que los discípulos de Sn. Ignacio de Loyola, no solo debían, y deben, estar preparados para ser enviados a la mayor celeridad allí donde fueran requeridos por la Iglesia. Además, cuentan con un especial voto de obediencia a Su Santidad…
—Por supuesto.
—A estos agentes se les llamó <<minutantes>>. Eran cuatro, si no recuerdo mal. Y cumplieron su función: asesinaron a toda la red en torno a la reina Isabel I, a todo aquel que hubiera participado en mayor o menor medida en el asesinato del agente de la Santa Sede.
—Ese fue el inicio, ¿y después?
El cardenal se sintió alagado por la curiosidad de Marco, así que continuó con la historia:
—Después, el Servicio de Inteligencia Vaticano ha actuado en miles de operaciones secretas hasta llegar a nuestros días. En un principio, los enemigos del Papado y, por tanto, de la S.A; fue el republicanismo, liberalismo… Más tarde lo fue el fascismo, el comunismo... Hoy en día podríamos decir que es la superpoblación, el bloque único político, el ateísmo, el agnosticismo…etc. Siempre con el mismo objetivo: por encima de todo, servir a los intereses del Papa… Hay un dicho que dice: <<En el cielo, el Papa tiene a Dios; en la Tierra, el Papa se tiene así mismo; pero en la clandestinidad, tiene a la Santa Alianza…>>
—Entiendo… ¿Quiénes conforman la S.A hoy en día?
—La mayor parte son clérigos, los cuales ni si quiera saben la importancia de su labor… Me explico. Estamos considerados por los restos de organismos como el mejor servicio de inteligencia del mundo, no por nuestra tecnología o nuestros fondos, si no por la calidad de nuestra información. Somos conscientes de lo que pasa en la tribu más remota de África, hasta lo que ocurre en toda la ciudad de Roma. Esto sucede porque cada cura en el mundo realiza un informe diario que remite de inmediato a su superior dentro de la provincia donde se ubiquen. Y ese informe llega a nosotros, claro. Luego estarían los clérigos que también son operativos, esos son los <<minutantes>>, como en el caso anterior que le comentaba.
—Esa información… ¿No es objeto de deseo de otros países?
—Así es. Desde Napoleón hasta dirigentes de la CIA como William Casey. Es con él con el que hubo un gran acercamiento con los americanos en los últimos años. Recuerdo una vez que dijo: << El servicio secreto del Vaticano es la red de espionaje mejor formada del mundo>>—lo dijo orgulloso, más que por la cita, por el poder que así mismo se atribuía—. No tendremos las últimas armas del mercado, los dispositivos más innovadores…; pero en inteligencia humana, no hay nadie que rivalice con L’Entità.
—¿L’Entità?
—Así es. La S.A cambió de nombre en 1930, bajo el gobierno de Su Santidad Pío XI. Así es como se le conoce hoy en día al Servicio.
—De acuerdo… Acaba de nombrar a la CIA… ¿Cuál es su relación con otros gobiernos?
—De estrecha colaboración para los intereses comunes, claro. Con el Servicio Americano, por ejemplo, empezamos a trabajar estrechamente a partir del 1947, por la creciente influencia del comunismo en el mundo.
—¿A favor del capitalismo?
—A favor de la democracia cristiana…
—Entiendo que el método era entonces trasladar la información de las diócesis en las que existiesen miembros comunistas a la CIA, ¿no es así?
—Esa era una de las cosas, correcto.
—Ya…
—También hemos colaborado en la actualidad para frenar el bloqueo de EE. UU a Cuba, entre otras cosas, claro. —El cardenal sonrió.
—¿En qué están involucrados actualmente?
—La lucha contra el DAESH, la evolución de China… Muchas cosas. Tendremos tiempo de hablar de ellas más adelante.
El agente asentió.
—Le pongo otro ejemplo—continuaba orgulloso el cardenal. Claramente gozaba de un ego mayor incluso que el del agente, pensó este—. Gracias a Su Eminencia, el cardenal Luigi Poggi, anterior director de la L’Entità, tenemos una estrecha relación también con el Mossad. Hace unos años proporcionamos información a los israelís sobre un intento de asesinato que quería producirse contra la primera ministra Gola Meir. Gracias a eso, los agentes israelís pudieron detenerlo. Años más tarde, devolvieron el favor informando a cerca de la intención de unos terroristas de estrellar un avión.
—¿Dónde?
—Aquí, contra la Basílica de San Pedro.
—¿Cuándo fue esto?
—2005. Afortunadamente, gracias a la colaboración de ambas organizaciones, se evitó.
—Interesante…—Marco hizo una pausa reflexiva y añadió—: Entiendo que L’Entità realiza también las labores de contraespionaje, ¿no es así?
Llegaron hasta un banco de piedra entorno a una majestuosa fuente, en el centro de los jardines. El cardenal se sentó e invitó a Marco a hacer lo mismo.
—No es del todo así… L’Entità es el arma del Vaticano, y del Papa, para defender sus intereses en el exterior. Para la protección del Sumo existe un servicio específico de espionaje que opera en el interior de la Santa Sede: el Sodalitium Pianum.
<<Un país más pequeño que un pueblo, pero con una red más compleja que la del CNI>>, pensó Marco.
El cardenal, que pareció leerle la mente, dijo:
—El mayor general francés de todos los tiempos dijo: <<El Sumo tiene mucha influencia, más que cualquier monarca con 500 cañones…>> Esa influencia, Sr. Miró…, hay que protegerla.
—Por supuesto…
—Bien… Pues este servicio de contraespionaje lleva también operando desde hace cientos de años. En la segunda guerra mundial, por ejemplo, tuvo un papel importantísimo. Tanto los alemanes, como los italianos, así como los soviéticos…; todos intentaron meter un espía en las instancias del Vaticano.
—¿Lo consiguieron?
—Ellos también son buenos, pero el Sodalitium Pianum más.
—¿Qué significa eso?
Giordano miró a Marco con una sonrisa, como observando su aparente inocencia.
—Dos asesinados y otro, colgado de una viga en Roma.
El agente se quedó en silencio.
Cuando se recompuso, preguntó:
—¿Usted también dirige ese Servicio?
—No, yo solo estoy a cargo de la L’Entità
—¿Quién dirige el otro servicio?
El cardenal levantó el mentón en un gesto de autoridad.
—Esa información, Sr. Miró, no es relevante en este momento. Todo a su debido tiempo.
—Dígame una cosa…—quiso responder el agente a ese ligero desafío—. ¿Cómo se entiende que un estado como el Vaticano pregone los mensajes de amor y paz y, paralelamente, sea capaz de llevar a cabo operaciones, en muchos casos, poco éticas, digamos?
Al cardenal no le gustó la pregunta, saltaba a la vista.
—Los Estados Unidos, Sr. Miró, son el gran defensor de la libertad; pero por detrás tiene a la CIA. Ya se lo he dicho antes: esto no se trata de religión, de Dios…. Esto se trata de política. Y el poder de la información lo es todo.
—Ya… Y, dígame, me hablaba antes de <<minutantes…>>
—Sacerdotes que son también agentes, sí.
—¿Esa figura se mantiene hoy en día?
Giordano se levantó para caminar; Marco le siguió.
—Así es.
—¿Cuál sería entonces mi labor en el Servicio?
—Verás, Marco… Es cierto que la grandísima mayoría de nuestros efectivos son religiosos. Sin embargo, necesitamos gente fuera de ese ambiente cuando la situación lo requiera.
—¿Qué situación?
—Cuando haya que ir a un paso más allá del mero oficio de espiar e informar; no sé si me explico.
—Si, entiendo.
—Un sacerdote, un clérigo…tiene un historial religioso detrás, por lo que se le relacionaría muy rápido con el Vaticano. Queremos contar con efectivos que desempeñen su función a la perfección y que, además, sean completos fantasma a ojos de otros Servicios…
—Comprendo.
—Cuando te investiguen, que lo harán, ¿quién va a pensar que una persona como tú trabaja para la inteligencia vaticana? Sabrán de tu pertenencia al CNI, pero también que estás buscado por ellos.
—¿Entonces…?
—Entonces no sabrán a quién perteneces exactamente. Y eso te hace, te hará, aún más temido.
—¿Por qué yo?
—Como quizás te habrá comentado el padre Leonardo, nos valemos de agentes excelsos que, por un motivo u otro, ya no trabajan para su país. Agentes extraordinarios a los que les queremos dar una segundad oportunidad: la de trabajar por otros intereses, quizá más nobles, quizá más importantes, más… trascendentales.
>>Necesitamos una persona cómo tú, una persona que sea un poco feroz, pero con valores, sobre todo con lealtad.
—¿Más nobles…? —dejó caer el agente algo irónico.
—<<Anteponer los intereses del Vaticano para salvaguardar la fe; por la cruz y por la espalda…>> Ese, es nuestro lema.
Marco se quedó unos instantes en silencio, con la mirada perdida haciendo que reflexionaba.
—¿Qué pasará con el CNI? ¿Cómo pretenden hacer para que dejen de buscarme? ¿Y los marroquís?
—Ingeniaremos algo, estoy seguro.
El agente hizo una pausa.
—¿Cuándo empezaría?
—Ahora mismo…
Marco lo miró sorprendido.
—¿Cómo que ahora?
—El mismo coche que te ha traído hasta aquí, tiene órdenes de llevarte al cuartel general de L’Entità.
—¿No está en territorio vaticano?
—Lo está…
—¿A qué se refiere?
—Verás… En este país hay tanto turista, tanto fiel…; que no se pueden llevar a cabo… <<ciertos asuntos>>. Es por eso por lo que el cuartel general está alejado del bullicio de Roma.
—¿Qué tiene que ver eso con la Sede Pontificia?
—Bueno… Al fin de al cabo, toda iglesia, toda catedral, toda ermita… todo; está bajo el control de este pequeño país, ¿no es así?
Marco asintió con la cabeza.
—Bueno… Sr. Miro, ha sido un placer conocerle, nos volveremos a ver, seguro—dijo el cardenal mientras le estrechaba la mano con una fuerza desmesurada, a lo que el agente respondió con una sonrisa sarcástica.
Giordano se dio media vuelta para irse. Entonces Marco le dijo:
—Dígame una cosa, cardenal… ¿Acaso tengo opción a negarme?
Se volvió, miró a Marco de arriba abajo y sonriendo respondió:
—No, no la tiene.
El agente inclinó ligeramente la cabeza hacia atrás, dejando caer sus cejas con un aire de desdén palpable. Sus labios, ahora tensos y ligeramente curvados hacia abajo, dibujaron una mueca de aparente desinterés. Era un gesto de chulería que transmitía una mezcla de arrogancia y seguridad en sí mismo, como si estuviera desafiando al mundo con una sola mirada.
—Nos veremos pronto, pues…
Giordano se giró de nuevo y se marchó.
Marco se quedó unos instantes solo, pensativo, reflexionando…
Después levantó la cabeza, sacó pecho, se colocó los puños de la americana, las gafas de sol, y volvió por el mismo camino por el que le habían escoltado previamente.
En lo alto de los jardines, junto a la parte de atrás de la Basílica, se encontraba el hombre de la Gendarmería que le trajo en coche.
—Nos vamos, ¿no?
—Así es—respondió el agente con un ligero toque en la espalda del hombre como señal de compañerismo.
Anduvieron nuevamente por los pasadizos ocultos de la Basílica y del Palacio Apostólico hasta llegar a la máquina.
El hombre arrancó el vehículo y, mirando al espejo retrovisor, preguntó a Marco:
—    Alla Grotta?
—    Alla Grotta.
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La Grotta
La oscuridad era ya dominante. Los últimos rayos de sol se quedaron en los jardines del Vaticano, en aquella charla con ese cardenal tan joven y soberbio, tan educado e intimidante.
El vehículo de la Gendarmería Vaticana salía de las afueras de Roma a gran velocidad, hacia una localización desconocida por el agente. Estaba sentado en el asiento de atrás, con el codo apoyado en la ventana, con dos dedos sobre la mejilla derecha; estaba pensando, pasaba mucho tiempo haciéndolo, al fin de al cabo, su trabajo, en parte, consistía en tener la capacidad de adelantarse al adversario. ¿Quién era su rival ahora?, se preguntaba. ¿Trabajaba ya oficialmente para el Servicio de Inteligencia del Vaticano? ¿Es hacia allí a dónde se dirige? ¿Le darán ya su primera misión, dónde será? Seguramente Irak, habían salido varias noticias de la quema de numerosas iglesias allí. ¿Será ese su nuevo trabajo, proteger iglesias? Está claro que servir a un servicio de tal calibre es un gran honor, además de pasar ahora a proteger los intereses de más de trescientos millones de personas en todo el mundo. ¿Se tendría que mudar a Roma a partir de ahora? ¿Le protegerán, tal y como dijeron, o bien, por lo menos, mediarán ellos con los marroquís y la Casa para que le dejen en paz…? ¿Qué será del CNI? ¿Y los marroquís, le estarán buscando todavía, sabrán que está en Roma…? ¿Qué será de C? Al final era cierto, él tenía razón. Tal y como le confirmó Leonardo, está untada ella y todo el gobierno. Deben tener tanto, que la mera desesperación los llevó a acatar las peticiones de la DGED. ¿Qué pasará entonces si no consiguen dar con él, bien secuestrándole o asesinándole directamente? ¿Van a cumplir su amenaza y destapar todo? ¿Van a perder esa baza? ¿Les van a dejar sin consecuencias…? ¿Qué será de Alicia? ¿Y esa chica que necesitaba ayuda con el coche? Victoria se llamaba. ¿Tendrá tiempo de llamarla? Parecía una buena mujer: amable, sencilla, guapa. Hay un problema: por muy buena chica que pareciese, nunca podrían tener algo serio. ¿Quién querría estar con un hombre que desaparece de casa cada dos por tres, sin dar explicaciones, a veces volviendo con fracturas y cortes por todo el cuerpo? La respuesta: nadie. ¿Alguien querría formar una familia con una persona a la que no puedes ir a visitar al trabajo, de la que no conoces a sus compañeros, a sus amigos; de la que conoces muy poco…o nada? La respuesta: no. Las películas fantasean con que sí, pero esa no es la realidad. La vida real es más dura, más sacrificada. Llamaría a esa chica, sin duda, pero internamente es consciente de que será solo por una noche, algo más quizás. ¿Después? Después ella volvería a Brasil, a trabajar, con el recuerdo de haber estado con un hombre que el último día le dijo que se marchaba, que no le podía dar más detalles… Lo de siempre. Siempre igual. Un nómada de la vida. Nada fijo, nada estable. Simplemente un lobo, un águila solitaria, dedicado exclusivamente a observar y cazar, eso es todo. Cada vez que le venía un atisbo de poder vivir una vida normal se decía así mismo: <<Para, no seas débil, nunca más, ¡jamás!>>. Entonces una llama le recorría el cuerpo, le arrancaba valor, fuerza, determinación. Pero también sangre fría, enfazo… Todo era una mezcla de emociones que no quería experimentar. Su trabajo era ser una roca: imperturbable, no sentir nada; simplemente actuar, cumplir órdenes. No hay alternativa, no la hay. ¿Vivir una vida normal? ¿Para qué? Mejor así, mejor morir luchando. No necesita de nadie. Un águila, un lobo solitario.
Marco abrió los ojos y se echó hacia atrás, señal de que había salido de sus pensamientos y había vuelto a recobrar el sentido del <<aquí y ahora>>.
Miraba otra vez por la ventana. No había sido consciente qué carreteras había tomado el chófer exactamente. La utopista se había transformado en una carretera comarcal. Todo era completa oscuridad, ningún vehículo de frente, ninguno detrás. Estaban solos y no iba armado.
—¿La Grotta?
—Así es, señor —respondió el gendarme.
—¿Sabe lo que es exactamente? —Quería comprobar la calidad de la información de la que disponía el tipo.
El hombre se encogió de hombros.
—La verdad que no, pero sé exactamente dónde está, soy el único de la Gendarmería que lo sabe. Supongo que por eso confía en mí, porque soy discreto.
—¿Quién?
—Su eminencia, el cardenal Giordano.
—¿Nadie más lo sabe, de verdad?
—No, señor.
—¿Y qué le dice a su jefe que hace exactamente?
—<<Órdenes de su eminencia>>. No es necesario dar más información.
—¿Tiene un trato habitual con él?
—La verdad que no. Como le dije, sólo cumplo órdenes, eso es todo.
—Ya…—Un mero servidor, cumplir y ya; pensó el agente. Le recordaba a sus inicios, antes de ser un reconocido operativo de campo. Él tenía mucha ambición, muchas ganas de hacer cosas, se sentía capaz de todo. Sin embargo, le tenían de recadero: trascribiendo información, consiguiendo vehículos para el Centro, siendo de soporte en alguna misión…etc.
Marco volvió a mirar por la ventana.
—Ya queda poco…—dijo el chófer, en un intento de eliminar el silencio producido tras la conversación.
—Ya no se si eso es bueno… o malo.
El tipo miró por el retrovisor al agente.
—Bueno, por supuesto. Trabaja usted para el Vaticano, Sr. Miró. —Lo dijo en un tono de obviedad. Le faltaba experiencia, madurez; concluyó el agente.
Habían dejado la carretera comarcal hace un tiempo atrás. Llevaban casi una hora en el coche. Ahora estaban subiendo una especie de cerro a través de un sendero de tierra. Habían accedido a él a través de una verja que parecía marcar la puerta de entrada a una finca. El chófer se había bajado con unas llaves para abrirla. Al subirse, Marco le preguntó:
—¿Es esa toda la seguridad que hay?
—Es una escenificación, para los curiosos…
Tenía razón.
Después de estar subiendo durante quince minutos por aquel infernal camino de tierra rodeado de árboles, llegaron arriba del cerro. Entonces se escuchó un fuerte sonido, como el de arranque de un motor.
El gigantesco portón que tenían en frente comenzó a abrirse, permitiendo el paso del vehículo. No tenía ningún cartel, ni siquiera alguna iluminación.
—Ya han visto mientras subíamos quiénes éramos—dijo el tipo con orgullo girándose al espía. Marco se limitó a sonreír.
El vehículo se adentró en, esta vez, un camino completamente asfaltado, con luces en los extremos, como si de una mansión se tratase.
Llegaron a un nuevo portón, a diferencia del anterior que era de piedra y se mimetizaba con el entorno, este era de acero, moderno, tanto en diseño como por lo iluminado que estaba. Junto a la puerta, la cual no se abrió automáticamente como la otra, había dos garitas con los cristales tintados. De ambas salieron dos tipos vestidos de paramilitares, armados con un subfusil cada uno. Sacaron las linternas y empezaron a inspeccionar el vehículo. Uno por fuera y otro que le indicó al conductor que bajase la ventanilla.
—Documentazione!
El chófer pareció darle la placa y los documentos que indicaban su pertenencia a la Gendarmería Vaticana. Tras comprobarlo, el paramilitar devolvió la documentación y enfocó al agente directamente con la linterna. Marco apartó la cara, aunque luego miró al hombre, molesto.
El chófer le explicó la situación rápidamente, el paramilitar lo comprobó a través del walkie. Después se dirigió hacia su compañero que le hizo un gesto de <<está todo bien>>. Entonces se ocultaron de nuevo en el interior de las garitas y el gigantesco portón empezó a abrirse.
El vehículo entró, avanzó unos pocos metros y giró a la izquierda. Marco se asomó a ver a dónde se dirigían.
El camino seguía iluminado por los focos del suelo y, en frente, se alzaba imponente lo que parecía una especie de monasterio. La fachada completamente ensalzada por las luces que la enfocaban; era una obra maestra de la arquitectura románica. Se erguía con grandiosa serenidad ante los ojos del agente, que se iba aproximando. Las gruesas paredes de piedra, gastadas por el paso de los siglos, reflejaban la solidez y la resistencia de aquella construcción medieval. La piedra, de un tono cálido y dorado, parecía respirar historia y espiritualidad. El portal principal es lo que más destacaba, una obra de arte esculpida con una precisión asombrosa. Flanqueado por dos torres gemelas, el portal se abría como un umbral hacia lo divino. A la derecha parecía divisarse unos jardines entorno a una pequeña fuente. A la izquierda, el monasterio parecía prolongarse en magnitud y belleza de igual forma. Era asombroso.
El vehículo llegó al final del camino y aparcó junto a, lo que parecía, la entrada del recinto monasterial.
—Ahora, a esperar—dijo el gendarme.
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Olimpia
Unos minutos después se abrió el portón de madera de la fachada de aquel edificio. Salió de ahí una mujer vestida con el atuendo típico de las monjas benedictinas, más bien como el de una abadesa: hábito negro muy grande que la cubria por completo, un velo blanco que no tapaba del todo la cabeza—lo que permitía que asomara ligeramente el cabello— y un cíngulo alrededor de la cintura. Según se acercaba la mujer, se apreciaba con más claridad su rostro: labios pequeños, cara algo rechoncha, algo de papada, cabello negro y corto, y una expresión seria, pero no tan intimidante como la del cardenal.
La mujer se paró a unos metros del coche. El agente interpretó la señal, por lo que se despidió de su chófer.
—Gracias por todo. Nos volveremos a ver, seguro.
—Gracias, señor… Suerte.
Marco salió del coche, cerró la puerta, el vehículo arrancó y se marchó.
El espía se abrochó la americana y caminó hacia la mujer.
—Marco Miró—se presentó ofreciendo la mano. La mujer la miró sin interés. El agente retrajo los dedos y la bajó.
—Buenas noches, Sr. Miró. Soy Olimpia Ormani; la madre Ormani, abadesa o bien, madre superiora.
—Perfecto…—respondió. No estaba acostumbrado a tales títulos eclesiásticos. <<Tocará aprenderlos>>, se dijo así mismo.
—Bienvenido a la Grotta. Supongo que eminencia Giordano le habrá informado acerca del servicio que aquí se presta…
—Si, más o menos. Este lugar sirve como base central de L’Entità.
—Este lugar es un convento, Sr. Miró. Primero fue un monasterio, luego quedó abandonado durante mucho tiempo y se hizo convento. En ambos casos, está usted en lo cierto: sirve como base central de L’Entità. Pero bueno, no se quede ahí, sígame.
Marco comenzó a caminar tras la abadesa.
—¿Y el nombre de <<la Grotta>>, abadesa?
En castellano, el lugar significaba algo así como: La Cueva.
—Bueno… Como ve, este es un sitio con historia, levantado sobre roca, escondido a los ojos del mundo y que opera en la clandestinidad… Es un nombre apropiado, ¿no cree?
—Desde luego. Sin embargo, por el trayecto que hemos hecho en coche, parece estar en lo alto de un cerro…¿No se ve desde lejos con estas luces?
—Todo el recinto está completamente oculto entre la naturaleza. Además, como bien indica usted, estamos en lo alto de un cerro; eso nos permite visualizar todo lo que ocurre a nuestro alrededor. La cosa, Sr. Miró, es que alrededor no hay ningún tipo de civilización hasta varios kilómetros. Estamos completamente aislados.
—Entiendo…
Se aproximaban lentamente hacia el portón de la majestuosa fachada de aquel lugar. Las columnas que lo sostenían estaban decoradas con capiteles tallados con figuras de santos y ángeles, cuyas miradas parecían seguir a Marco según se iba acercando. Los arcos que enmarcaban el portal estaban adornados con intrincados relieves que narraban historias bíblicas y escenas de la vida monástica. Ángeles y arcángeles, santos y mártires, danzaban en piedra con una gracia celestial, mientras que en el tímpano se representaba una escena de la Última Cena, tallada con una exquisitez que rozaba lo divino. En lo alto de la fachada, una ventana de rosetón que, de día, filtraba la luz del sol, creando un juego de luces y sombras. Los detalles de la ventana, con sus delicados trazos y su simetría perfecta, parecían transportar al observador a un reino de belleza y armonía. Las torres que flanqueaban el portal se elevaban hacia el cielo como guardianes silenciosos del convento. Rematadas por almenas y pináculos, parecían alcanzar las nubes con su esbeltez majestuosa.
—Acostumbrado a su CNI… Le parecerá extraño que la base de un servicio de inteligencia sea un convento perdido en medio de un monte, ¿no? —La abadesa, que observaba la expresión del agente, imaginaba que estaría abrumado, haciéndose preguntas—. Trabajamos para la Santa Sede, ¿qué esperaba?
Llegaron hasta el portón. A su izquierda, iluminado por un foco puesto a conciencia, un símbolo circular con caligrafía negra y fondo amarillo. Aparecía la triple corona pontífice sobre la cabeza de un águila cruzada por las llaves de Sn. Pedro. En el contorno de la parte de arriba del círculo ponía: <<Servizio di Intelligence Vaticana>>. En la parte baja: <<L’Entità>>
El agente le pasó una mano por encima, miraba con atención la silueta del animal.
—El escudo del Servicio: el símbolo papal y el águila—dijo la abadesa.
—¿Por qué un águila?
—El águila, así como el león, es un animal muy importante dentro de la Biblia, Sr. Miró.
—¿Sí?
—Así es. En la Sagrada Escritura, este animal es sinónimo de fuerza, victoria, de cuidado de Dios; lo mismo que nosotros con el Sumo Pontífice. En Job 39:27-28, las águilas se describen como animales majestuosos por su determinación y destreza cazadora. Fuerza, y poder.
—Además, también lo que representa este animal en la naturaleza: inteligencia, independencia, vigilancia y letalidad a la hora de cazar… Por si fuera poco, tienen una fortaleza mental…
—…una fortaleza metal superior a la de cualquier animal. —La abadesa le miró, sorprendida de que la interrumpiera—. Este animal, en un momento dado, debe tomar la decisión de si quiere seguir viviendo. A los cuarenta años, ni sus alas ni su pico; nada le sirve ya para cazar. Si quiere seguir con vida tiene que sufrir; o muere. Si decide lo primero, va a la montaña y se golpea contra la roca durante ciento cincuenta días para arrancarse su pico. Después se arranca las plumas… Y finalmente, consigue una nueva vida, treinta años más en este mundo…—La abadesa quedó conforme, incluso hizo un amago de sonrisa.
El agente se volvió.
—¿No es así?
—Así es… —La mujer miró a Marco de arriba abajo y añadió—: Parece que tengo delante de mí un ejemplar parecido: un agente que ha pasado por momentos difíciles acaba tomando la decisión de una nueva vida, en una nueva organización…
Marco se limitó a sonreír.
—Bueno, veremos a ver de qué pasta está hecho realmente, veremos si es capaz de ganarse ese nombre.
—¿A qué se refiere…? ¿Qué hago aquí exactamente?
—Para entrenarle. Y para que nosotros veamos si es un operativo acto para el Vaticano.
—Ya pasé unas pruebas, abadesa. Y por los años que he estado luego en activo, creo que siguen siendo aptas, ¿no cree?
—Sr. Miró… Usted pasó los estándares del CNI. Queremos ver ahora si pasa los de L’Entità.
Marco hizo un leve gesto de resigna. Consideraba que ya estaba algo mayorcito para que le examinaran como si estuviese en el colegio. Al fin de al cabo, llevaba más de diez años operando para la Casa.
—Necesito que me de todo lo que lleva en los bolsillos, por favor.
Marco comenzó a buscar en el pantalón y la chaqueta. Sacó todo lo poco que le había dado Leonardo. Le iba a entregar el móvil cuando la pantalla se encendió y se desbloqueó: <<Victoria Contacto>>, ponía.
—¿Qué sucede? —La abadesa estiró el cuello para mirar y sonriendo añadió—: Pobre chica… No se preocupe, quizás, si pasa todo satisfactoriamente, podrá quedar con ella.
—Se vuelve a Río en unos días, creo. Pero bueno…—dijo mientras le entregaba el teléfono.
—¿Sí? No creo…—La mujer se giró al portón que tenía detrás—. ¡Hermana Victoria!
Comenzó a escucharse un sonido metálico del interior, como el giro de una llave sobre una gigantesca cerradura.
El inmenso portón de madera se abrió.
—¡No puede ser…! —exclamó el agente.
De la puerta salió la brasileña que esa misma tarde necesitó ayuda por parte del agente para abrir el vehículo. En vez de ir de largo, iba con el hábito típico de monja benedictina, como el de la abadesa.
—¿Cómo estás, Marco? Justo acabo de terminar aquella cena…—dijo riéndose.
—Le han informado que la mayoría de nuestros agentes son religiosos, ¿no es así, Sr. Miró? —dijo la abadesa levantando el mentón.
Marco la miró, después a la brasileña, a la abadesa, después de arriba a abajo a Victoria. Le habían desarmado, varias veces durante el día. Quizás era verdad, quizás si tenía mucho que aprender.
—Así es.
—Bien. La hermana Victoria le acompañará a su habitación. Mañana mismo empieza el entrenamiento. Pase buena noche. —Le indicó con un gesto que acompañase a la brasileña y entrase dentro. Después se marchó, ocultándose entre la oscuridad.
Victoria cerró el portón. Después hizo un gesto al agente para que le acompañase a través de los fríos pasillos que discurrían entre piedra y cuadros religiosos.
—Consultora, con un proyecto en Roma… Era así, ¿no?
La joven le devolvió una sonrisa.
—Que sepas que, si me hubieses llamado, sí que hubiésemos cenado—rió. Era muy agradable, una buena chica.
—¿Y cuando te hubiese invitado a tomar la última?
—Me hubiese dolido la cabeza…—volvió a reír. Marco le devolvió una cariñosa sonrisa complaciente.
—Supongo… que tú eras la última bala para convencerme o bien, para que fuese al lugar correcto sin deambular en exceso por las concurridas calles de Roma, ¿no?
—Eso es. —Victoria miró al agente y añadió—: Mañana tengo cosas que hacer en Roma temprano. Si no puedo abrir la puerta…, ya sé a quién acudir.
—Cuenta con ello.
El agente dejó la cordialidad y comenzó a estudiar los alrededores.
—Hermana Victoria…
—Tú puedes llamarme Victoria, Vicky si prefieres.
—Vicky… Para ser el cuartel de un servicio de inteligencia moderno, ¿no le falta algo de acondicionamiento?
—Esta, Marco—Miró al agente para ver si aprobaba el tuteo; lo hizo—, es solo un ala del recinto. Aquí es donde se mantiene la esencia del lugar: los aposentos de las hermanas e invitados, las zonas de rezo, la cocina…etc. En el ala de la izquierda hay: aulas, gimnasios, galerías de tiro, oficinas... Abajo, excavado sobre la propia roca, por si acaso, es donde se ubican todas las salas de monitorización y reunión.
—¿Y fuera?
—Fuera tienes los circuitos de entrenamiento y demás. Está todo pensado, no te preocupes.
Siguieron hablando mientras deambulaban por los pasillos del gigantesco lugar, izquierda y derecha, hasta llegar a un pequeño corredor con puertas a ambos lados, ocho concretamente.
—Esta, digamos que es la zona de invitados. La tuya está al fondo. Aquí a la izquierda tienes los baños. Y creo que…nada más.
—Perfecto Vitoria; Vicky... Gracias.
—De nada… ¡Ah, casi se me olvida! Mañana a las ocho en el aula dos.
—Fantástico.
—Buenas noches.
—Igual…
El agente recorrió el pasillo, abrió la puerta y entró en la que sería su habitación por un tiempo indeterminado. Paredes blancas, sin ventanas, con un armario y una cama. Encima de esta: unas zapatillas y una sudadera blanca con el logo que había visto anteriormente en amarillo, calcetines, una camiseta igual a la sudadera y un pantalón de chándal azul marino, también con el logo en amarillo.
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Primer mes
El agente se despertó. Eran las siete menos diez de la mañana según indicaba el reloj de pared, frente al crucifico.
Salió de la cama, abrió el armario y encontró una toalla blanca junto con unas chanclas. Abrió la puerta de su habitación y salió al pasillo: todo en completo silencio y algo oscuro, salvo por la poca luz que provenía del otro extremo, seguramente por la única ventana que había.
El espía se desnudó, se ató la toalla a la cintura y caminó dirección a los baños. Fue andando con cierto sigilo mientras se paraba junto en cada una de las puertas, esperando no ser el único <<huésped>> del lugar. Nada.
Los baños era una sucesión de duchas de hierro separadas por cortinas. Habían colocado pastillas de jabón a estrenar.
Tras estar un buen rato bajo el agua hirviendo, giró el manillar de la temperatura hacia el extremo contrario, para obtener ese shock de agua fría, corto pero intenso, que le hacía empezar el día.
Descorrió la cortina. No había nadie, aunque era difícil saberlo por el vapor que se había acumulado en aquellas paredes de mármol blanco; parecía el inicio de un incendio. Después, fue hacia el lavabo: una larga pila en mitad del baño con varios grifos viejos a lo largo de ella. Allí habían colocado un único cepillo, dentífrico a estrenar, cuchilla y espuma de afeitar. Se colocó la toalla nuevamente sobre la cintura, se lavó los dientes—lo hacía siempre antes y después de desayunar, era bastante obseso con ello— y se afeitó. Mientras se limpiaba la cara se vio reflejado en el espejo. Echó agua al cristal y frotó para eliminar todo el vaho acumulado. Se miró fijamente, se estudiaba. Seguía ligeramente fuerte —aunque se apreciaba que no había podido ir al gimnasio desde hacía tiempo— y no se notaba ya la cicatriz de la ceja de cuando lo golpearon. Estaba bien, decidido, con ansias de un nuevo reto.
Se ciñó aún más la toalla y cuando salía del baño, escuchó pasos: una monja andaba por el pasillo. La mujer pareció también escuchar el ruido de las chanclas del agente. Se detuvo.
—¿Buscas algo, Vicky?
La joven se giró y se le quedó mirando: tenía el pelo mojado, estaba perfectamente afeitado, las gotas caían sobre sus pectorales y hombros…; no se atrevió a mirar más abajo. Marco se quedó esperando respuesta, pero la mujer no armó palabra, solo observaba.  Victoria se dio la vuelta, como recobrando la consciencia.
—Marco… Disculpa, no sabía que estabas en el baño… Eh, simplemente te iba a llamar, por si no te habías despertado… Eso y… y que si querías ir a desayunar no fueses al comedor principal, si no a la cocina, que se me olvidó decírtelo ayer.
—Perfecto…—Se puso a andar hacia la mujer y añadió—: Por cierto, ¿al final no necesitas ayuda con el coche?
Victoria pareció no entenderlo, luego se rio.
—No, afortunadamente ya le tengo pillado el toque…—Por el sonido de las chanclas, interpretó que el agente estaba ya a su lado. Así que se dio la vuelta de golpe para no verle. Así era, había previsto bien—. Bueno, que vaya todo bien, ánimo con el primer día. —Y se marchó.
El espía, que se frotaba pelo en un amago de secarse, observaba como la mujer se marchaba. Levantó las cejas, extrañado, y se dirigió hacia su cuarto a cambiarse.
Después salió de la habitación y se aventuró por las galerías del convento en busca de la cocina.
Los pasillos estaban decorados con unas columnas de piedra que sostenían los techos abovedados, algunos de los cuales mostraban grietas y signos de deterioro, testigos mudos del paso inexorable del tiempo; todo era un laberinto de piedra y misterio.
El aire en el interior era fresco y denso, impregnado del aroma a humedad y antigüedad; todo lo contrario a lo que debería asemejarse la sede de un importante servicio de inteligencia.
Las paredes de piedra estaban decoradas con relieves desgastados por el tiempo. El eco de los pasos de Marco resonaba en el silencio, creando una sensación de solemnidad que envolvía a quienes se aventuraban por aquellas galerías.
A medida que uno avanza por los pasillos laberínticos, la sensación de estar perdido en el tiempo se intensificaba, y cada sombra parecía albergar un nuevo misterio por descubrir.
Finalmente, guiado por barullo de gente, llegó a la cocina. Era algo pequeña, decorada de mármol—azul oscuro hasta una altura de un metro, el resto blanco—, había algún cuadro religioso—como en todas las galerías por las que había transitado el agente—, y un techo alto donde seguían presentes las bóvedas, esta vez con detalles dorados sobre los bordes.
Nadie pareció hacerle caso. Había unas pocas monjas yendo de un lado a otro del lugar. Victoria no estaba, no conocía a nadie. Lejos de quedarse parado, se adentró a investigar. Fue hacia una puerta abierta que había al otro extremo. Ahí sí que notó que alguna de las mujeres que allí había le echó un rápido vistazo, de reojo. La puerta conducía a un diminuto comedor donde había una silla y una mesa de madera con algo de desayuno preparado; además de un cartel que ponía: <<M.Miró>>. Asumió que era para él.
Terminó de desayunar, recogió todo y fue él mismo a lavar todo rápidamente. Las monjas, esta vez, le hicieron más caso. Le miraban con un rostro más amable; tanto, que cuando el agente se despidió, ellas hicieron lo mismo.
Marcó recorrió los pasillos de aquel <<convento>> de vuelta a la zona de habitaciones. Allí se lavó los dientes y después se encaminó hacia el ala contraria del lugar donde, teóricamente, se ubicaban las aulas; una de ellas, en la que estaba citado el agente a las ocho.
A mitad de comino, después de recorrer varios metros, llegó a una sala en la que había una gran puerta corredera de cristal. Junto a ella, en cada extremo, una mujer y un hombre, ambos trajeados. Quizás de la Gendarmería, pensó Marco. La puerta conducía a unas escaleras iluminabas que se hundían entre las rocas, como conduciendo a una cueva.
—¿A dónde se dirige? —le preguntó el hombre que custodiaba esa entrada.
—Marco Miró. Me dirijo a la zona de aulas.
—Por aquí, todo recto y después escaleras de arriba—dijo señalando a su izquierda.
El agente asintió con la cabeza y justo antes de irse en la dirección que le había dicho el tipo, pudo leer un cartel junto a la puerta que decía: <<Sala di Controllo>>.
Recorrió un pasillo que desentonaba con la estética del lugar. Era moderno, con alfombras y con paredes amaderadas, aunque seguían presentes los cuadros de clérigos; <<Quizás por otro tipo de actuaciones>>, concluyó Marco.
Terminó en una especie de patio exterior, grande y donde, por primera vez, veía gente corriente: laicos. Hombres y mujeres se reunían en grupos mientras fumaban; también había algún religioso entre ellos.
El agente rodeó el patio por los corredores mientras seguía observando la escena a través de los sucesivos arcos románicos. Dos grupos sueltos, uno parecía simplemente disfrutar de una pausa del trabajo, al otro se le veía más estresado.
Uno de los hombres que fumaba, el de camisa azul y pantalón de traje, se percató de la presencia del agente.
—Buongiorno, signore.
Entonces, todos los del grupo de alrededor se giraron hacia Marco y levantaron la mano más que de cordialidad, como si de estuvieran viendo a su jefe; o alguien a la que le tenían respeto. El agente se limitó a devolver el saludo y se adentró en un nuevo pasillo de aquel laberinto, dejando el patio detrás.
Las paredes, todo, había cobrado un ambiente de oficina. Esta vez sí que se asemejaba más a la del CNI.
El espía pasó por la entrada de diversas salas de reunión; se escuchaba bastante barullo.
Sabía que iba con tiempo, así que se permitió el lujo de investigar un poco. Acabó llegando a una zona donde se encontraba una puerta corredera de cristal, como la que había visto antes custodiada, pero esta vez sola y con la necesidad de introducir un código o tarjeta para poder acceder. Daba entrada a un gigantesco espacio donde se agolpaban escritorios y, muchos de ellos, ocupados con gente trabajando sobre planos, con llamadas o escribiendo.
Comenzó a escucharse un taconeo dirigiéndose hacia allí, por lo que se fue rápidamente, por si acaso.
Finalmente llegó a unas escaleras. Ascendió por ellas y llegó a una especie de rellano con cuatro puertas. Marco llamó a la que le habían asignado; nadie respondió. La abrió y se metió dentro.
Lo que llamaban ellos <<aula>> consistía en una pequeña sala con: una mesa de oficina, dos sillas y una pantalla para proyectar. El agente se sentó frente a esta, dando la espalda a la puerta.
Estuvo unos minutos esperando hasta que entró alguien.
—¿Cómo te encuentras, Marco?
—No esperaba verte de nuevo tan pronto, Leonardo…
—Me lo tomaré como que bien. — Hizo una pausa mientras se sentaba—. Bueno, aquí es donde empieza todo. Estarás los siguientes meses aprendiendo distintas cosas que necesitas para desempeñar tu función en base a nuestros estándares y, mientras, nosotros evaluaremos si eres apto; un dos por uno de toda la vida.
—Entiendo. ¿Qué es lo primero?
—Lo primero, Marco, será que te puedas desenvolver perfectamente en italiano. Sé que lo haces ya de una manera correcta, pero debe ser perfecta. Por ello te pasarás este primer mes con clases intensivas, hasta que seas cien por cien bilingüe. La Santa Sede está en Roma, muchos de nuestros efectivos son italianos; es necesario. Lo usarás para comunicarte, para redactar y leer informes de inteligencia…etc.
—Si, por su puesto.
—Además, deberás aprender también latín.
—¿Latín? ¿No era una lengua muerta?
—Por eso precisamente. Porque nadie lo usa, es por lo que es importante. Lo ha sido a lo largo de la historia de la Iglesia y lo sigue siendo para nosotros—Una pausa y añadió—: Verás, Marco... No es ambicioso decir que hay más servicios de inteligencia que dominan a la perfección la lengua de signos o el morse; pero no el latín. Eso, es lo que permite diferenciarnos. Lo usarás fundamentalmente para pasar mensajes y demás. De hecho, ya lo hiciste en Roma.
—De acuerdo.
—Tu día a día durante este próximo mes será de la siguiente manera: vendrás aquí a las ocho de la mañana y estarás con italiano hasta la hora de comer, después harás lo mismo con latín hasta poco antes de cenar, que será cuando dispongas de tiempo libre.
—Lo usaré para hacer gimnasio.
—Eso te iba a recomendar. Porque después, vendrán las pruebas físicas.
—Claro…
—Bien, pues empecemos ahora mismo. Antes de meternos de lleno en la clase, vamos a ver un poco el nivel del que partes, aunque por lo que me han comentado, es bueno.
—Ya sabe quién me enseño…
El sacerdote sonrió y dijo:
—Si…, lo sabemos—Después hizo una pausa, cruzó las manos y, esta vez cambiando de idioma, añadió—: ¿Listo?
—Adelante…—respondió en italiano.
—Desde que has salido del cuarto hasta llegar a la cocina, ¿cuántos cuadros de clérigos hay?
—Once.
—¿Cuántos eran hombres?
—Dos.
—En la cocina, ¿qué se estaba preparando?
—Un guiso.
—¿Para cuántas personas?
—Diría… diez aproximadamente.
—La puerta escoltada, ¿hacia dónde va?
—Sala de Control
Había acertado todo. Leonardo estaba algo sorprendido; supuso que el agente habría bajado la guardia al llegar al convento, que no estaría tan pendiente de las cosas por sentirse en territorio seguro. Fue entonces con las preguntas difíciles.
—¿Cuántas personas formaban el primer grupo?
—¿En el patio?
—Si
—Cinco el primero, cuatro el segundo.
—¿Qué más?
—En el primero dos mujeres y tres hombres, uno de ellos sacerdote.
—¿Cuántos fumaban?
—La mujer rubia y el hombre de camisa azul. El otro hombre, el que no es clérigo, tenía el cigarrillo en la boca pero apagado.
—¿Y el otro grupo?
—¿Los que estaban algo estresados?
—Si
—Solo fumaba uno de ellos.
—¿Por qué estaban así, <<estresados>> como dices?
—La corbata de tres de ellos estaba suelta, las mangas de las camisas remangadas, algo despeinados… Uno de ellos llevaba dos folios en la mano derecha, se lo enseñaba al que fumaba, que no paraba de tocarse la frente.
—¿Sobre qué discutían?
—Sobre el convento, supongo…
—¿Cómo?
—Uno de los folios parecía una especie de plano, aunque solo veía la mitad. La disposición era bastante similar a los pasillos que he estado recorriendo esta mañana, por lo que me atrevo a decir que pertenecía a la Grotta.
El sacerdote se echó sobre el respaldo en un gesto de derrota, pero en su interior había orgullo, orgullo de que había signos que confirmaban que había dado con la persona correcta.
—¿Algo más?
—Salvo que hay una cámara en el reloj de mi habitación, creo que nada más—Hizo una pausa y volvió al castellano—: ¿Qué le parece mi nivel de italiano? —Era un prepotente, lo sabía; pero tenía motivos para ello.
—Excelente. Sin embargo, has fallado en el plano; lo demás todo bien. En cuanto a la cámara…, no puedo hacer nada.
—Lo sé, no es problema.
Estuvieron unas cuantas horas en aquella sala. El sacerdote comenzó a darle clases más avanzadas: leyeron ejemplos de informes de inteligencia, escucharon grabaciones…etc. Luego se despidieron, no sin antes indicarle a Marco que debía volver a la zona de la cocina para comer, ya que el comedor estaba reservado para las monjas y la cafetería de aquella ala del edifico estaba concurrido por profesionales del servicio con los que todavía no era el momento de entablar una relación; eso y que volviera después para las clases de latín.
Marco se había ido hace rato y se había quedado Leonardo solo, pensando. Entonces se abrió la puerta y entró Olimpia.
—¿Qué? Se confió, ¿no?
El sacerdote se puso las gafas y respondió:
—¡Qué va! Ha acertado todo.
—¿Cómo?
—¡Todo!, incluso lo del plano de la Grotta…
—No es posible.
—Pues si…, parece que sí.
—¿Y lo del cigarrillo?
—Lo del cigarrillo, el número exacto de cuadros, la estimación correcta del guiso… Todo.
—No te confíes, le falta mucho todavía.
—Si, pero promete.
—También prometía aquel del servicio secreto francés y no pasó las pruebas. Después de informarle de todo, tuvimos que hacer lo que tuvimos que hacer.
—Ya lo sé…
—Pues que no vuelva a pasar—gruñó.
—¿Algo más?
—No—respondió la abadesa antes de cerrar la puerta.
Así estuvo el agente durante un mes: por las mañanas yendo a la ducha, después a desayunar y de ahí a las clases de italiano. A la vez, iba observando cada minúsculo detalle. Aunque le habían dejado de preguntar como el primer día, seguía en guardia, por si acaso. Y eso, junto con las clases de por la tarde, estaba agotando mentalmente a Marco. El gimnasio que hacía antes de cenar era su única bocanada de oxígeno; eso y el paseo nocturno que hacía por el bosque entorno a aquel convento. Pese a todo esto, cada noche, antes de acostarse, lanzaba un saludo al reloj que tenía frente a él. Un saludo militar, una forma de decir <<Otro día más. Sigo con la misma determinación. No voy a parar, no voy a frenar… Venid a por más>>
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Segundo mes
Ocho de la mañana de nuevo. Habían ya pasado los primeros treinta días del entrenamiento. El agente ya dominaba el italiano a la perfección; el latín le había costado algo más, lo entendía mejor que lo hablaba. Aun así, su nivel, a su parecer, era lo suficientemente bueno.
Ayer Leonardo le informó de que las clases habían concluido. Le había enseñado muchas cosas sobre el funcionamiento del Servicio: el organigrama, el número de efectivos con los que contaban y su distribución en el mundo, el tipo de armamento y vehículos…etc. También le dijo que hoy fuese hacia la zona exterior, donde el campo de entrenamiento; le estarían esperando. Y así fue.
Después de hacer todas las cotidianidades de la mañana, se dirigió como cualquier día a la otra ala del convento. A través del patio, salió al exterior.
Fuera había una enorme explanada con varios circuitos de obstáculos, porterías, un campo de tiro…etc. Le esperaba un tipo vestido de paramilitar, como el que había visto el primer día en la puerta de entrada custodiando el Centro. Iba igualmente vestido, con el rostro cubierto. Quizás fue él quien le agarró los brazos en aquella furgoneta mientras su compañero le clavaba la jeringuilla para drogarle, pensó el agente. Marco fue a estrecharle la mano olvidándose del asunto. El tipo la apretó con fuerza, se notaba que disponía de ella sobradamente,
—Buenos días, Sr. Miro—le saludó.
El agente asintió.
—Ya le informaron que hoy empezaría con las pruebas físicas, así que no perdamos más tiempo. Acompáñeme.
Fueron juntos hasta el circuito de obstáculos. También disponían de uno en la Casa, siempre estaba concurrido, bien por gente formándose o operativos entrenando. Este estaba vacío.
—Tendrá que hacer este recorrido en el menor tiempo posible. —Empezó a señalar cada prueba—. Consta de: arrastre bajo alambre de púas, muro de escalada, salto entre neumáticos, ascenso por cuerda, equilibrio sobre troncos y fosa de lodo—Se giró hacia el agente—. ¿Alguna duda?
—Ninguna.
—Pues póngase en posición.
Marco lo miró desafiante, para después sonreír irónicamente. No le gustaba nada que le tratasen como menos, al fin de al cabo, él ya era un agente consagrado; y ese tipo… a saber. Entendió sin embargo la situación en la que se encontraba, gajes del oficio, quizás. Fue hacia el inicio del circuito. Al llegar, miró nuevamente al hombre esperando una señal.
El paramilitar sacó un cronómetro de uno de sus bolsillos cargo.
—¡Ya!
El agente corrió y se tiró al barro, bajo la alambrada púas. Comenzó a arrastrarse a toda la velocidad mientras notaba los pinchazos desgarrándole la ropa, se clavaban y no dejaban avanzar. Tras recibir algunos cortes en las manos y completamente manchado de tierra, el espía salió de aquel obstáculo hacia el siguiente. Las pulsaciones habían aumentado, el ritmo de la respiración también. ¡Rápido!, se decía así mismo.
Llegó al muro de escalada. Dio un brinco y se agarró de dos salientes. Las piernas quedaron colgando, estaba haciendo una fuerza sobrehumana con los dedos.
Por fin colocó los pies y comenzó a ascender de salto en salto hasta llegar arriba. Después se colgó de la cima y se dejó caer. A por el siguiente.
Llegó al salto de neumáticos con las pulsaciones a doscientos. Comenzó a hacer como cuando era pequeño y entrenaba al fútbol: un neumático detrás de otro, sacando el pie con violencia para que saliese con relativa facilidad.
Después fue directo a la cuerda. Nuevamente pegó un salto, lo más potente que pudo para recortar la máxima altura que debía ascender. Se agarró con ambas manos del cordaje y, ayudándose de las piernas entrelazadas, comenzó a subir a toda velocidad hasta llegar a la cima. Entonces se deslizó, cual bombero, por la cuerda del otro lado. Las piernas ya le habían comenzado a quemar. Las manos seguían sangrando; los cortes de la cara también. Los antebrazos comenzaban ya a quejarse del esfuerzo, pero no iba a parar, no, no iba a darles esa satisfacción; tocaba ir al siguiente.
Había dos troncos elevados. El agente, haciendo equilibrio con ambas manos extendidas, los pasó lo más rápido que pudo, fue incluso fácil. El paramilitar le miraba atentamente mientras progresaba, sin expresión en los ojos.
Ahora, la fosa de lodo. El espía estaba ya algo cansado, pero estaba seguro de que daría una buena marca, lo había hecho todo en absoluto sprint.
Se zambulló en lo que parecía: una piscina de barro. Pero ocurrió algo que no esperaba. Lejos de quedarse por encima de las rodillas, se hundió hasta el vientre; era bastante profundo. Casi no podía andar, estaba prácticamente flotando. Era como estar en arenas movedizas, como vencer una poderosa corriente marina; un desgaste físico impresionante.
El agente comenzó a tirar, y a tirar, y a tirar… aunque prácticamente no podía avanzar.
—¡Vamos, vamos! —le gritó el tipo señalando el cronómetro.
El espía hizo un esfuerzo sobrehumano y comenzó a salir, despacio, empujado por el lodo hacia abajo.
Finalmente tocó tierra.
Si antes le quemaban los cuádriceps, ahora le ardían, chillaban de dolor. Marco quería tumbarse para coger aire. Tenía la respiración acelerada. Había dejado de hacerlo por la nariz, todo eran bocanadas de aire rápidas e intensas. Los pulmones le ardían. Notaba que el corazón se le iba a salir del pecho. Cada latido era capaz de escucharlo por sus oídos. Pero no, no iba a dar sensación de debilidad, de ninguna forma daría esa satisfacción, así que se mantuvo de pie.
—¿Qué cojones hace?
El tipo se puso junto al agente y le señaló el cronómetro.
—¡Vamos, otra vez!
Marco le lanzó una mirada asesina; pero se limitó a eso, sólo a una mirada. Corrió al principio del circuito y comenzó de nuevo.
Lo terminó por segunda vez. La sudadera estaba destrozada por los cortes, también su rostro y sus manos. Estaba totalmente cubierto de barro y el agotamiento físico comenzaba a luchar de tú a tú con su mente.
—¡Otra! —ordenó el paramilitar a lo lejos volviéndole a señalar el cronómetro.
El agente acabó haciendo cinco circuitos. Al final del último tenía la respiración totalmente descontrolada. Estaba bastante en forma, pero parecía que le iba a dar un infarto. El cuerpo estaba lleno de lodo, sudor y sangre.
Después de que el hombre le dijese que parase, se puso a su lado esperando a que el agente cogiese un mínimo de aliento.
—¿Qué marca he hecho? —preguntó Marco entre bocanada y bocanada de aire.
El tipo le enseñó el cronómetro: marcaba cero segundos.
<<Qué hijo de puta>>, murmuró el espía.
—Ahora… ¡Al suelo!
No le quería asesinar, estaba comenzando a pensar en cómo torturarle, cómo devolverle por diez el cansancio que tenía. Pero hizo lo que le dijeron, era mejor que estar de pie.
—Treinta flexiones con puños, diez normales, diez saltos de cuclillas y abdominales al fallo… ¡YA!
Lo hacía lento, muy lento. Mentalmente podía aguantar más —le habían enseñado ya esa lección en el Centro —, pero es que sus músculos no daban ya para mucho. Bajaba rápido, subía como podía. Hizo lo que le dijo, pero cuando acabó, el tipo le repitió:
—¡Otra!
Estaba reventado. Empezó a plantearse si era por fumar, pero en el gimnasio nunca tuvo problema. <<Quizás es hora de dejarlo>>, se dijo así mismo.
Le estaban metiendo pruebas de una boina verde, estaba seguro de ello.
Estaba haciendo el tercer circuito, en medio de una flexión, cuando el paramilitar se arrodilló y empezó a susurrarle:
—Menudo mierdas estás hecho Marquitos…
Se encendió una pequeña llama en su interior. Solo necesitaba un poco más de gasolina.
—Marqui… Marco… Vamos, Marquitos… ¿Te crees que esto es tu puto CNI?
Ahí estaba, gasolina del 98.
La llama aumentó.
Marco permanecía en silencio mientras seguía haciendo las flexiones: ya casi no podía subir.
—Marco… Marco…—Y comenzó a cantar—: En un puertoooo italianoooo…. vive nuestro amiiiigo Marco…—Entonces le asestó un fuerte palmeo en uno de los brazos y al agente cayó de boca al suelo.
La llama se convirtió en incendio.
El agente lo miró fijamente, notaba que el tipo estaba sonriendo por dentro. Hubo dos segundos de silencio antes de que el espía se abalanzase sobre el cuello del paramilitar para hacerle un mata león. Tenía una mano agarrando el cuello y con la otra quitándose de en medio el brazo izquierdo del tipo que intentaba cogerlo. Entonces, el paramilitar, que en ese momento contaba con unas fuerzas bastantes superiores a las de su contrincante, se levantó como pudo y, con una llave de yudo, se lo sacó de la espalda y lo lanzó al suelo, frente a él.  El agente sitió un golpe tremendo en la espalda, pero la adrenalina ya estaba tan arriba que no dolió. Desde el suelo, con la pierna derecha, pegó un latigazo a los tobillos del encapuchado, el cual cayó. Marco se abalanzó por segunda vez como un puma, le arrebató el cuchillo de la bota y se lo colocó directamente en el cuello. Esto hizo que la mirada del tipo cambiase por completo. El agente tomó esa mirada de cierto miedo como una victoria, pero el encapuchado agarró las dos manos del agente y dirigió el cuchillo hacia la garganta de este. A la vez, con sus pies, agarró los del espía para inmovilizarle.
—¡Suficiente! —exclamó una voz a lo lejos.
El paramilitar soltó las piernas de Marco. Cuando notó que este se había relajado, también lo hizo con sus manos y estas con el cuchillo. El agente estaba agotado: había sacado ahí sus últimas fuerzas, así que, en lugar de levantarse, rodó a un lado para ponerse boca arriba. El encapuchado se levantó y le tendió la mano; la aceptó.
—Ve a limpiarte, Marco.
Levantó la mirada: Leonardo con su traje habitual. Tenía un gesto serio, aunque no de enfado.
—Si, padre—respondió. Echó un último vistazo a los dos y se marchó andando al ritmo que las fuerzas le permitían.
El sacerdote, cuando ya estaba seguro de que no podía escucharle, se dirigió al paramilitar.
—¿Y bien?
—Su resistencia mental es mejor que la física, lo cual es muy positivo…
—Pero se enciende demasiado rápido, ¿no?
—Le he provocado yo, padre. Es mejor valorar el cuerpo a cuerpo en una situación real, ahí es donde se saca todo el repertorio de verdad.
—¿Y qué le parece?
—Pues… bastante bien. Para estar tan cansado, se ha defendido bien… Creo que le falta entrenar algo de suelo, alguna llave de inmovilización y demás... Pero hay tiempo...
—¿Se encarga usted?
—Por supuesto, padre.
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Esa misma noche
Había sido un día infernal. Por la mañana, el agotamiento físico extremo. Por la tarde, gimnasio combinado con krav magá. Además, cada dos horas le hacían volver al aula para hacerle más preguntas sobre lo que había ocurrido a su alrededor durante ese día. <<¿Con cuántas personas se ha cruzado? ¿Quién le observaba durante su entrenamiento, desde dónde?>>. Le estaban agotando física y mentalmente, poco a poco.
Ahora era de noche y llovía en el exterior.
Entorno a las cuatro de la mañana alguien llamó a la habitación de Marco. El agente se despertó de un sobresalto y fue a abrir la puerta: el mismo tipo con el que había estado durante el día.
—Cámbiese, le espero fuera.
No llovía, estaba diluviando. Por aquellas fechas, Italia comenzaba a salir del invierno. En el exterior, a esas horas, la sudadera prácticamente no hacía efecto, las caricias del frío dolían; despertaban y dolían. Estaban solos y únicamente se escuchaba el ruido de los truenos y el agua impactando contra el suelo.
—Sígame, en silencio.
Comenzaron a caminar por el bosque con la única iluminación que aportaba la luna. Iban descendiendo por el cerro, con cuidado porque estaba todo muy resbaladizo. Todo estaba cubierto de árboles, todo oscuro; era imposible ver qué había más allá.
Tras unos quince minutos caminando, comenzaron a escuchar el sonido del agua cayendo con mucha más fuerza. De pronto, el bosque se abrió y dejó paso a una pequeña catarata. El paramilitar se paró a las orillas, se giró Marco y, con un gesto con la cabeza señalando el inicio del río, le ordenó:
—Métase.
El agente esgrimió una sonrisa y respondió:
—¿Y esto? Ya se nadar, eh…
—Esto es para comprobar si tiene cojones… Vamos a comprobar los límites de su resistencia mental, su resistencia al estrés… A ver de qué es capaz.
La sonrisa de Marco desapareció de golpe.
—¿Cuál es el objetivo?
—¿El objetivo…? El objetivo es que salga antes de morir, pero después de la hipotermia —Entonces el encapuchado sacó una pistola, la cargó y añadió—: Si lo hace en otro momento…, no nos sirve. —Después apuntó a Marco—. ¡Al agua!
El espía se quitó la ropa, quedándose en calzoncillos, y comenzó a andar hacia la orilla. Primero pisó descalzo sobre restos de ramas, después sobre piedras mojadas que se le clavaban y luego le hacían resbalar ligeramente. Varios pasos y, finalmente, tocó el hielo líquido. Cuánto aguantase ahí, decidiría su destino.
Lejos de entrar despacio, se zambulló de cabeza, pensó que así sería más fácil. Un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, eran como puñales clavándose en la piel. Ascendió hasta dejar únicamente la cabeza fuera del agua. Después se concentró: agachó el cuello y cerró los ojos. Se focalizó en controlar la respiración primero.
No podía. Su cuerpo, como mecanismo de defensa, inhalaba y expulsaba aire a toda velocidad. Tiritaba, desde los pies hasta los dientes.
<<Concéntrate… ¡Concéntrate!>>, se repetía una y otra vez. No, no podía. ¿A cuánto estaría esa agua? ¿Cuatro grados? ¿Menos…? No era capaz, no era capaz de controlar la respiración, y cada vez se aceleraba más. Se concentró en la sensación, en los puñales gélidos que se le clavaban. Intentó dorminar la situación. Tenía que elegir: o casi morir congelado, o morir. Había un pequeño margen, así que había que aferrarse a él.
Abrió los ojos por un momento. Subido en una roca, en la orilla, cerca de él; el paramilitar apuntándole con la pistola. Volvió a cerrar los ojos.
El agua fría penetraba su piel, enviando oleadas de escalofríos que recorrían su columna vertebral. Sus músculos se tensaban más y más, tratando de resistir la invasión helada, pero era una batalla perdida desde el principio.
Con el paso de los minutos, las extremidades de Marco se entumecieron, como si fueran bloques de hielo arrastrados por la corriente. Cada inhalación era un suspiro congelado, y el latido de su corazón parecía desvanecerse lentamente en el torbellino de frío que lo rodeaba.
El mundo a su alrededor se desdibujó en una neblina grisácea.
Los primeros síntomas de la hipotermia comenzaban a hacer su entrada triunfal. Marco sintió confusión y desorientación, como si estuviera perdido en un laberinto sin fin. Sus movimientos se volvieron torpes y lentos, como si estuviera luchando contra un enemigo invisible que lo arrastraba hacia las profundidades heladas del río.
Sin embargo, a medida que el frío penetraba más profundamente en sus huesos y su conciencia se desvanecía en las tinieblas, el agente comenzó a sentir que su resistencia se desmoronaba lentamente. Cada latido de su corazón era más débil que el anterior, y el mundo a su alrededor se volvía cada vez más difuso, como si estuviera mirando a través de un velo de niebla.
Sus pensamientos se volvieron borrosos. Creía haber visto a Leonardo y a Olimpia detrás de unos árboles, más al fondo; le observaban. ¿Estaban ahí de verdad? Detrás de ellos, al fondo: sus abuelos. Le miraban, levantaban el mentón; era un gesto de orgullo, un pequeño fuego que le hacía olvidarse del frío por unos segundos.
El sonido del agua retumbaba en sus oídos como un eco distante mientras su cuerpo se volvía pesado como el plomo, el cual era golpeado por la corriente del río. La sensación de estar a punto de morir lo envolvía como un sudario, y una quietud ominosa descendió sobre él, como si el universo entero contuviera la respiración en anticipación su último suspiro.
<<Ya queda poco>>, se decía así mismo. <<Ya queda poco>>, la voz de una mujer. Un recuerdo. Una llama. Una esperanza. ¿Era eso? ¿Así se sentía morir? ¿Y si paraba? Si paraba moría. Si no lo hacía también.
Entonces, en medio de la oscuridad, voces distantes comenzaron a resonar en sus oídos, rompiendo el silencio sepulcral que lo rodeaba. No entendía qué le decían.
<<¿Qué queréis?>>
Volvieron a sonar las voces, pero seguía sin entender nada.
Dos figuras borrosas se materializaron ante él, como ángeles descendiendo del cielo, extendiendo sus manos hacia él con urgencia.
Con un esfuerzo final, Marco se aferró a esas manos como si fueran su salvación, y en un instante de claridad fugaz, sintió la calidez de la vida resurgiendo en su interior. Las manos lo arrastraron de las gélidas aguas del río, y en la orilla lo envolvieron en mantas cálidas.
Mientras yacía en la orilla, temblando y exhausto, el agente se dio cuenta de que había sido rescatado del abismo de la muerte. Habían sido dos sombras, dos personas. Una, la que le llevó hasta allí. ¿La otra?
El agente sintió cómo le subían a una camilla, cómo cargaron con él a través del bosque hasta llegar a un camino donde le metieron en la parte trasera de un vehículo. Minutos después entraba en la Grotta.
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Tercer mes
El segundo mes fue bastante más duro que el primero. Durante esos treinta días, el objetivo fue claramente minar la capacidad física y mental de Marco; encontrar el límite y que se rindiese. No lo consiguieron, al menos de momento.
Ayer volvió a reunirse con Leonardo.
—Enhorabuena, Miró — le dijo.
El rostro del agente había cambiado, era algo más serio, algo que iba en sintonía con el trato hacia los miembros de L’Entità
—Gracias, padre —respondió.
—Durante tu tiempo aquí no sólo has perfeccionado tu italiano, también has aprendido latín, has aprendido sobre el Servicio, has aprendido otras técnicas de combate en el cuerpo a cuerpo… y a la vez, has demostrado tener una excelente fortaleza mental y física, has afinado tus técnicas de observación y tus habilidades cognitivas…
—¿Qué es lo siguiente, padre?
—Lo siguiente es comprobar tu destreza disparando, claro.
—Afortunadamente, no tengo problema en eso.
—Lo sabemos… —respondió irónicamente el cura.
Marco estuvo dos segundos en silencio y contestó:
—Disparé al hombro, a consciencia. La próxima vez, no se presenten armados a secuestrarme…
Leonardo sonrió y respondió:
—No lo volveremos a hacer…
Marco suspiró y contestó en tono tranquilo:
—Se recuperó la chica, ¿no?
—Fue un disparo limpio, sin afectar al hueso, ósea que sí. Está plenamente operativa actualmente…—El sacerdote hizo una pausa y añadió—: Es monja, ¿lo sabías?
—No, no lo sabía. ¿Trabaja aquí?
—No, está en el extranjero actualmente…
—Bueno… La compensaré en el futuro…
El sacerdote volvió a sonreír.
—Bien, como te iba diciendo… A partir de mañana comenzarás las pruebas de tiro: corta, media y larga distancia. Ya queda poco, así que es de extrema importancia que no falles. Confíanos en ti… Confío en ti.
—No lo haré—Marco se levantó y antes de irse se volvió a Leonardo—: Con el mismo tipo, el encapuchado, ¿no?
—Así es—afirmó—. No queda nada, Miró. Una vez dentro, dejará de ser todo un misterio y pasará a formar parte de tu <<anormal>> cotidianidad.
El agente se limitó a asentir y se marchó.
Hoy era el primer día en mucho tiempo que no le levantaban en mitad de la noche para entrenar o sufrir una hipotermia. Le habían dejado dormir hasta cuando quisiese, pero quizás el cuerpo ya se había acostumbrado a casi no pegar ojo. Era temprano, las nueve.
El frío había quedado atrás. Ya se notaba un aire primaveral afuera, anunciado por las decenas de pájaros que cantaban.
Después de desayunar, el agente se dirigió hacia el campo de tiro, junto al campo de entrenamiento que tanto le había exigido tiempo atrás. Seguía haciéndolo, como todo lo que había hecho hasta ahora, pero esta vez más para estar en forma que para que le probasen. El funcionamiento parecía ser ese constantemente: le exigían algo casi imposible de primeras, veían si era capaz de superarlo y, cuando ya formaba parte de su monotonía, tras días y días de sufrimiento, entonces cambiaban a otra cosa. Esta vez le tocaba el punto a la destreza con las armas, a la precisión. Afortunadamente, Marco era un experto en eso, al fin de al cabo, para él, lo más importante era saber cuándo disparar un arma o no; pero, si se optaba por la segunda, más le valía no fallar.
Allí le estaba esperando, un nuevo día, una nueva mañana, aquel tipo encapuchado del que seguía sin saber nada. Estaba seguro de que era un agente en activo, no un <<minutante>>, si no alguien como él: un tipo de otro servicio que ahora trabajaba para el Vaticano, solo así se podía explicar que ocultase su rostro durante todo ese tiempo. En el CNI no pasaba eso. Ya de primeras, en las pruebas de acceso para cualquier puesto, tenías contacto con varia gente del Centro. Es verdad que se firma un consentimiento de confidencialidad, pero, en caso de no pasar las pruebas, por mucho papel que firmes, uno ya sabía ciertas identidades del servicio de inteligencia de español, y eso, sin duda, era una debilidad de ellos.
—Buenos días, Miró —le saludó el paramilitar—. Hoy comenzaremos con algo nuevo: prueba de tiro.
El campo de tiro en cuestión era una parcela completamente abierta entorno a una mera mesa donde se encontraban tres armas, cada una en función de la distancia a la que se quisiera disparar. Al lado de esta había una fina colchoneta y una silla; seguramente para el tiro con el francotirador, pensó Marco.
Había varias dianas colocadas de color rojo a unos quinientos metros de allí. Mucho más cerca se encontraban dos maniquíes, uno a unos quinientos metros y otro a unos veinte.
—Y esta vez, ¿qué? —preguntó el agente.
—Muy fácil… Deberá colocar el mayor número de balas disponibles en los maniquís. Tiene tres balas cada arma. La primera será para infligir un daño leve. Eso no significa que pueda disparar a cualquier sitio, deberá ser un disparo limpio. La segunda deberá ser letal, al igual que la tercera
—Entendido…
—La conoce, ¿no es así? —Cogió una pistola Tokarev
y se la pasó a Marco. Este comenzó a acariciarla el cañón con la mano izquierda. Era como el reencuentro de un hombre con su perro. Era su útil de trabajo, aquel que le hacía mantenerse con vida en favor de otros.
—La conozco…
El hombre asintió y le dijo:
—Cuando quiera, pues.
Marco se posicionó más hacia la izquierda, teniendo el maniquí más cercano de frente. Seguía acariciando el arma, mirándola por cada lado. Después echó un rápido vistazo al tipo. Acto seguido todo sucedió fugazmente, como la caída de un rayo. Marco, sin tiempo aparente para apuntar, realizo tres disparos; rápidos, seguidos. Tres estallidos, aunque por la velocidad de disparo, casi no se diferenciaron. Después fue de nuevo a la mesa y, con el arma todavía caliente, la devolvió a su sitio.
—Uno al lado del fémur…—comenzó a dictar el paramilitar—. Segunda en el corazón… Tercera en la cabeza… —Se volvió al espía y, sin sorpresa, añadió—: Perfecto.
Cogió entonces el M16 y se lo pasó al agente.
—Ahora con el fusil, al segundo maniquí.
Marco lo cogió, como si fuese tarea fácil. Se volvió a posicionar frente al objetivo. Después se presionó el arma sobre el hombro derecho, echó un vistazo a través de la mira—la que venía en el arma por defecto, lo que hacía algo difícil apuntar de forma precisa—, controló su última respiración…
El arma retumbó con un estruendo profundo, como el rugido distante de un trueno. Dos segundos después, otro estruendo. Y, finalmente, un tercero.
El paramilitar cogió unos prismáticos de la mesa. Enfocó y volvió a dictar el resultado:
—Primero al hombro… Segundo: cabeza… Tercero…, cabeza también—Volvió a girarse al agente añadiendo un—: Perfecto. Ahora coja el francotirador.
El arma en cuestión era una M107, poderosa e intimidante.
El espía se dirigió directamente hacia la colchoneta, con la intención de tumbarse. El hombre le vio y lo paró con un:
—¿Qué hace? No es ahí…—dijo riendo—. Viendo su destreza disparando, vamos a probar otra cosa…—le sugirió irónicamente.
Se adentraron por el bosque, bajando por la montaña. El agente ya pensaba que le iban a volver a meter en el río. Ya lo hizo sobradamente bien la primera vez, y todavía mejor las otras tres. Si, en total le sumergieron a temperaturas casi bajo cero en cuatro ocasiones a lo largo del mes. Marco comenzó a entrenarlo tras la primera ocasión, esperando que se repitiera; y así ocurrió.
Tras varios minutos de bajada, llegaron a una explanada. Era un prado completamente verde, con la hierba bastante baja.
Llegaron hasta una posición exacta donde había una silla de tela, de campo, y lo más importante: un pequeño telescopio.
—Túmbese—le ordenó señalando al suelo—. No hace falta que le diga cómo funciona esto, ¿no?
—No, creo que me las puedo apañar.
—Perfecto.
Ambos se posicionaron. El paramilitar estaba sentado y con un ojo sobre el visor. El agente, tumbado, ya había colocado el bípode. Ahora se colocaba el arma en una posición cómoda y comenzaba a colocar un ojo en la mira. Dio un rápido vistazo a izquierda y derecha, enfocando y desenfocando, hasta que preguntó:
—¿Dónde está la diana?
—¿Diana? —El tipo río— No hay ninguna diana.
—¿Entonces a qué demonios quiere que dispare?
—¿Ha ido alguna vez a pescar…? ¿Eh, Miró?
—Si.
—Pues esto es lo mismo. Paciencia y, sobre todo, rece para que tenga suerte…
¿Suerte para qué?, se preguntó el agente. La verdad que no era un tipo con excesiva suerte que se pueda decir, era eso lo que le había hecho forjarse como mejor profesional de lo suyo, para así no depender de los <<azares>> del destino.
Había pasado una media hora. Ambos seguían en completo silencio, los dos sin dejar de mirar por sus respectivas lentes en busca del objetivo al que disparar. Entonces el encapuchado por fin armó palabra:
—¡Ahí tiene su diana…!
El agente dirigió el arma al objetivo en cuestión. Después comenzó a ajustar la mira, tanto en longitud como en enfoque, hasta que pudo distinguir una pequeña mancha marrón moviéndose.
—¿Qué es?
—Un ciervo. Imagine que es un enemigo al que tiene que derribar… No falle.
—¿Cuántas balas tengo para probar?
—Si no quiere que salga corriendo, solo una… Y yo de usted me daría prisa para que no se vaya antes.
Entonces empezó a calibrar el disparo teniendo en cuenta todos los factores que, a tan larga distancia, eran necesarios para ejecutar un tiro de tal precisión.
—¿Distancia?
—Dos mil… dos mil trece metros —respondió el hombre medio riendo. Sabía que era un disparo excesivamente complicado, y más con un objetivo moviéndose al azar.
—¿Calibre?
—Cincuenta
—¿Peso de la bala?
—Cuarenta y seis gramos.
Marco se puso a hacer cálculos mentalmente para hacer la corrección de caída por gravedad.
—Corrección hacia arriba de unos setenta y ocho metros…
—Correcto —respondió el hombre.
El agente subió ligeramente el arma. En vez de tener aquel círculo marrón en el centro del objetivo, lo posicionó unas líneas debajo de esta.
—¿Temperatura?
—22,2 grados
—¿Velocidad del viento?
—Ahí has tenido suerte: cinco kilómetros por hora.
—Bien…—dijo mientras empezaba a relajar los músculos, mientras se hacía uno con el arma, mientras comenzaba a controlar la respiración. Pero todavía quedaban ajustes que hacer—. ¿Deriva por rotación?
—Las estrías del cañón están orientadas a la izquierda.
—A la izquierda…—murmuró Marco—. Con una velocidad de viento tan baja… cada cien metros de distancia son… son un metro de desvío… Veinte metros de desvío.
Entonces el agente rotó ligeramente el arma a su derecha. El animal quedaba ahora en el cuadrante inferior izquierdo de la mira.
Seguía inhalando aire y lo soltaba cada vez más seguido y prolongado.
—Date prisa, se está moviendo.
<<¡Dios!>>, maldijo para sus adentros. Si ya era complicado un disparo así, en estático; en movimiento era casi imposible.
La mancha marrón en el objetivo se desplazaba, pero ligeramente, únicamente para seguir pastando, o eso parecía.
—¿Hacia dónde estamos orientados?
—Hacia el Este. Setenta y ocho grados.
Era bastante importante. En Madrid le enseñaron la importancia de considerar dos efectos fundamentales, además de los anteriores, para un disparo de larga distancia: el Efecto Coriolis y el Efecto Eötvös. El primero afecta a la componente horizontal. Se debe a la rotación de la Tierra, que causa que los objetos en movimiento, como un proyectil, se desvíen hacia la derecha en el hemisferio norte y hacia la izquierda en el hemisferio sur. En el caso de un disparo hacia el Este-Noreste en el hemisferio norte, el Efecto Coriolis desviaría el proyectil ligeramente hacia el norte. En el caso del segundo Efecto, afecta a la componente vertical. Es causado por la rotación de la Tierra y su influencia gravitacional. Cuando un objeto se mueve hacia el este en la superficie terrestre, se suma a la velocidad de rotación de la Tierra en esa área, lo que puede hacer que parezca más pesado. En consecuencia, causaría que una bala disparada hacia el este tenga un alcance ligeramente mayor de lo esperado debido al aumento aparente de la gravedad.
El agente hizo, por tanto, dichas correcciones. Exhaló aire por última vez y contuvo la respiración. Un ligero movimiento, y la bala se desviaría.
Lo siguiente que siguió fue un estallido poderoso que reverberó a través del aire con la fuerza de un trueno, anunciando su poderío, su autoridad; su letalidad…
—¡Agua! —exclamó el paramilitar.
El agente apartó el ojo del objetivo. Luego se volvió a acercar a la mira, como un atisbo esperanzador que esperaba un resultado distinto que ya era imposible de cambiar.
—¡Sigue ahí! Voy a intentarlo de nuevo.
—¡No! — le paró en seco el hombre—. Ya tuvo su oportunidad y ha fallado. Fallar, significa incumplir una misión y ponerse a usted y a los suyos en peligro…—Después se levantó de la silla y añadió—: Voy a terminarlo. Póngase en mi lugar.
Cambiaron entonces posiciones. El agente miró por el objetivo, se distinguía algo mejor la figura del ciervo. No había echado a correr, pero parecía tener la cabeza totalmente levantada, atento al sonido que acababa de escuchar.
Iba entonces a preguntar al paramilitar por las indicaciones que necesitaba, pero justo antes de apartar el ojo del visor, un nuevo estruendo sonó dejando un enrome eco a su paso.
El animal cayó al suelo.
Marco miró al hombre. Se acababa de levantar, estaba desarmando el arma.
—De nada sirve lo que ya ha conseguido si no supera esto…
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Fin del tercer mes
Veinte días después y el espía seguía dándole vueltas a aquel fallo. ¿Quizás ya no era apto?, pensaba.
Durante ese tiempo, el día a día fue: pruebas de observación, pruebas psicológicas, transmisión y análisis de información con técnica Humint, circuito obstáculos, gimnasio, boxeo y pruebas de tiro. En cuanto a esta última, habían sido muy diversas. Seguía entrenando a media y corta distancia, aunque eso no era problema. En cuanto a los tiros a larga distancia: realizó disparos a menos de dos kilómetros y, en varias ocasiones, le despertaron en mitad de la noche para hacer caza nocturna a jabalís con visores térmicos. No tuvo problema, acertó de lleno en cada ocasión. Sin embargo, el otro día, como para que no se confiase, el tipo con el que llevaba entrenando tanto tiempo le dijo:
—Mañana tendrá la prueba final de disparo de precisión. Si vuelve a fallar, esta fuera.
Parece ser que ese día era hoy.
Fueron como siempre al extenso prado para disparar. Pero, a diferencia del resto de días donde había instaladas varias dianas portátiles, esta vez el hombre repitió la famosa frase:
—Hoy toca pescar, Miró. Es el día…
Volvieron a esperar durante varios minutos.
Comenzaron a escucharse unas ramas crujir a la espalda del agente. Este observó por encima del hombro: Leonardo. Ninguno dijo nada. Volvió a centrarse en la mira del francotirador.
El sacerdote se posicionó entre medias de los dos agentes. Marco sabía lo que significaba su presencia. <<Es hoy, hoy termina todo>>, se decía así mismo.
—¡Ahí lo tiene! —soltó de pronto el que hacía las veces de observador— Setenta grados Este.
Dirigió el arma hacia el destino. No se identificaba el objetivo. Sólo veía un punto marrón claro, casi imperceptible. Parecía mucho más complicado que la última vez.
—¿Distancia?
El paramilitar se quedó en silencio.
—¿Distancia? —insistió Marco.
—Dos mil… —Hizo una pausa—. Dos mil novecientos veinte uno…
Tanto el encapuchado como como el sacerdote miraron al agente: seguía atento a la mira, no había habido reacción ante esas palabras que cayeron como un puñal. Sin embargo, la cabeza de Marco era otra cosa. Estaba ya haciendo cálculos, suposiciones; a la vez que maldecía a todo, y a todos.
El viento soplaba suavemente desde el este, apenas una brisa que acariciaba su rostro. A medida que evaluaba la situación, su mente pensaba los ajustes necesarios para realizar el disparo.
Con manos firmes, ajustó la retícula de la mira para compensar la distancia, teniendo en cuenta la gravedad y la trayectoria del proyectil a esa longitud. Marcó volvió a preguntar al observador por cada dato que necesitaba: temperatura, velocidad del viento, humedad… Cada pequeño detalle importaba en un disparo de esta magnitud.
Respiró profundamente, tratando de calmar su corazón que latía con fuerza en su pecho. Inhaló lenta y profundamente, sintiendo el aire llenar sus pulmones, y luego exhaló despacio, concentrándose en relajar cada músculo de su cuerpo. Otra vez, y otra. Las pulsaciones seguían bajando… Necesitaba estar tranquilo, en completa armonía con su entorno para lograr la precisión requerida.
El sudor perlaba su frente bajo el peso del esfuerzo y la concentración. Cada fibra de su ser estaba enfocada en el objetivo, bloqueando cualquier distracción que pudiera interferir con su disparo. Era como si el mundo entero se redujera a él, al animal y al estallido que pronto resonaría. Empezó entonces a acariciar el gatillo, una forma de entablar una conversación con el arma a la que la repetía: <<No me falles, esta vez no…>>
Finalmente, cuando todo estaba en su lugar, cuando cada ajuste había sido hecho y su mente estaba en calma, apretó suavemente el gatillo.
Un estruendo ensordecedor cortó el aire, rompiendo el silencio de la naturaleza. El proyectil surcó el aire con precisión letal, encontrando su objetivo en la mancha marrón que se divisaba a esa distancia.
La <<diana>>, desapareció entre la hierba. Marco observó con una mezcla de satisfacción y pesar mientras el eco del disparo se desvanecía.
—Objetivo abatido…—concluyó el encapuchado. El tono, por primera vez, era de sorpresa, de admiración.
El espía no se había despegado del arma todavía, él también estaba sorprendido. Nunca había ejecutado un disparo de tanta dificultad, a tan larga distancia. Para poner en contexto, el disparo efectivo más largo que se ha registrado jamás ha sido de tres mil quinientos metros.
Una mano se posó sobre la espalda de Marco.
—Miró, acompáñeme, por favor —le pidió el sacerdote.
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Descanso
Fueron a pasear por aquel extenso prado. Se respiraba armonía, solemnidad, libertad, éxito, victoria.
—Nos has sorprendido, Miro…—comenzó diciendo el sacerdote.
—¿A quiénes?
—A todos…—Hizo una pausa—. A todos menos a mí. Yo sabía de lo que eras capaz, lo supe desde el principio.
El agente tenía cierto aprecio por aquel cura. Quizás era de las pocas personas con las que tenía algo de confianza. Una especie de mentor. En este mundo falso, encontrar a alguien que de verdad tenga cierta fe en otra persona, es algo que está en peligro de extinción. Para el agente, esa confianza se traducía en el tesoro más preciado, en el más difícil de obtener, aquel que tarda tiempo en forjarse pero que con una sola acción puede romperse: la lealtad.
—Me alegra mucho decirte que has superado con éxito todas las pruebas de L’Entità. No ha sido fácil, ¿eh?
—No lo ha sido, padre…
—Sin embargo, aquí estás. Has luchado por ello, te has sacrificado física y mentalmente, y ahora aquí estamos.
El agente levantó la mirada con orgullo.
—¿Te acuerdas de una conversación que tuvimos los primeros días? —preguntó Leonardo.
—Si, claro. Recuerdo todo, padre
—En una de ellas, te dije que nosotros teníamos ciertos valores y que sobre ellos te íbamos a probar. ¿Te acuerdas cuáles eran?
—Herencia… Sacrificio… Trabajo… Humildad… Integridad… Lealtad…
—Eso es…—Una pausa y riendo añadió—: Tendremos que trabajar un poco más lo de la humildad… pero vamos por buen camino.
El agente se limitó a sonreír, tenía razón. Después pregunto:
—¿Qué es lo siguiente?
—Lo siguiente será darte tu primera misión, claro. El propio cardenal será quien te la adjudique personalmente.
—Estoy listo.
—Lo sé…—respondió sonriendo—. Pero creo que, para tu beneficio, no se hará inmediatamente. Tendremos que esperar un tiempo.
—¿Eso por qué?
—Así ha sido siempre. —Se quedó un segundo en silencio y añadió—: Lo que quiero decir, Miró, es que tu tiempo en la Grotta se ha terminado. Si Dios quiere, volverás aquí como un agente del Servicio de Inteligencia Vaticano.
El espía evitó hablar para dejar que Leonardo se explicase con claridad.
—Considera que te damos ahora unos días libres, dos semanas. Después tocará ponerse a trabajar…
—Perfecto, padre. —Hubo un silencio y preguntó—: ¿Es una cosa habitual hacer esto?
—¿El qué?
—Interrumpir así, de este modo.
—Depende de cada situación…  Al llegar al final, es un ordine del Capo…
El sacerdote ya le había hablado de lo que significaban esas palabras. Básicamente era decir: <<Es una orden del Capo y es inamovible>>. Il Capo, era el nombre en clave que se usaba en el Servicio para designar a la figura de mayor rango, en este caso el Cardenal Francesco Giordano.
—Entiendo…—respondió Marco limitándose a acatar la decisión. Aunque, en este caso, estaba aliviado y feliz de la misma. Necesitaba un tiempo para relajar, aunque fuese poco. Llevaba encadenando una racha entre unas cosas y otras… Por mucho que se sea un soldado, hay un momento en el que hay que parar, todos los servicios lo saben, todos los ejércitos lo saben. Una persona sometida a un <<estado de guerra>> constante, puede acabar con ella. Ahí estás las pruebas.
Leonardo se paró y comenzó a sacar cosas que tenía guardadas en su bolsillo para dárselas al espía.
—Aquí tienes: tus gafas de sol de aviador, un encendedor y unos puros; cortesía del Servicio… Y lo más importante: pasaporte italiano con un nombre falso para que te puedas mover sin problema… Y esto.
—¿Una tarjeta de crédito?
—Es el dinero que me diste en Doha, te lo devuelvo.
El agente la cogió, se dio con ellas tres veces en la palma de la mano y, mientras la guardaba en el bolsillo, le dijo:
—No le voy a mentir, la gastaré a su salud.
—Y a la del CNI…—Sonrió y añadió—: Se lo ha ganado.
El agente suspiró de orgullo.
—Tienes un coche esperándote en la puerta—dijo Leonardo—, te llevará a donde quieras. No puedes dejar Italia, eso lo único. Entre otras cosas por tu seguridad, ya sabes… Tienes algo de ropa en el armario de la habitación… Y eso es todo. —Le extendió la mano y ambos la estrecharon—. Nos volveremos a ver.
El agente se había puesto ya todo lo que le habían dejado en el armario— camisa blanca, americana gris claro, zapatillas blancas y pantalón azul marino—, cuando tocaron a la puerta.
—¿Se puede? —preguntó una dulce voz femenina.
El espía levantó la mirada y respondió:
—Vaya, vaya… Has estado muy ocupada últimamente, ¿no?
Vicky bajó la mirada sonriendo.
—Ya sabes…:<<órdenes de arriba>>.
—Lo sé…
—Venía… venía a despedirme. A eso y a darte la enhorabuena, ya me ha llegado la noticia.
—Qué detalle… De todos modos, no te preocupes…, estaré de vuelta antes de que puedas echarme de menos…
—Ya… —Hizo una larga pausa—. Simplemente quería desearte suerte, por si no te volvía a ver.
Hubo un pequeño silencio.
—Oye… Dime una cosa, ¿tú has tenido que pasar por todo esto?
—La verdad que no. Hay distintas pruebas pensadas para distintas posiciones y según el historial del agente…
—Ni lo del río, ni…
—No. Todo dependen de para qué y cómo servirás en el Servicio.
—Ya… Supongo que a mí me habrá tocado lo fácil, ¿no?
La mujer lanzó un suspiro jocoso. Después, se quedó unos segundos mirando al agente mientras sonreía, hasta que dijo:
—Bueno, eso… Te veo a la vuelta.
Vicky golpeó dos veces la puerta en señal de despedida, apretó los labios y se marchó.
Minutos después salió el agente de la habitación. Llevaba lo puesto. Iba con paso decidido.
Abrió el portón de madera por el que entró el primer día y se dirigió al coche que le esperaba: el mismo Fiat negro. Junto a él, chófer del primer día que llegó. A su lado, Olimpia, la madre abadesa. No la había vuelto a ver desde entonces.
—Sr. Miró, un gusto volver a verle—dijo el joven trajeado mientras le abría la puerta.
El agente se colocó sus gafas de sol de aviador, se paró junto al coche y, antes de subir, miró directamente a la abadesa. No había dicho nada, se limitaba a observarle con desconfianza.
Marco asintió. Luego lo hizo Olimpia.
Entonces se subió al vehículo, el gendarme cerró la puerta y cuando volvió al asiento del piloto le preguntó:
—¿A dónde nos dirigimos?
El agente pensó dos segundos en silencio y dijo:
—¿Hay trenes desde Roma a Apulia?
—Así es, Sr. Miró.
Marco sopesó su decisión hasta que concluyó:
—A Roma.
—Si, señor.
El vehículo arrancó a toda velocidad mientras el agente echaba un último vistazo a la abadesa.





34
Apulia
—¿Está seguro de que quiere este? —preguntó la mujer del mostrador.
—Seguro, el dinero no es problema.
—Perfecto…—respondió. Después, añadió—: ¿Me permite el pasaporte?
Marco se lo entregó. Luego, la trabajadora de la empresa de alquiler de coches, le miró de arriba y abajo y le dijo:
—Perfecto, Sr. Mazzini. —Le devolvió el documento, terminó de hacer unos trámites en el ordenador y le entregó las llaves del coche—. Lo tiene aparcado según sale a la derecha… Pase un buen viaje.
—Lo haré, seguro.
Ya fuera, el agente apretó uno de los botones del mando y el vehículo emitió un pitido anunciando su presencia.
Marco se metió en el deportivo descapotable. Encendió el motor y el sonido de aquel Maseratti GranCabrio gris con un interior tapizado en blanco, llamó la atención de algunos viajeros que caminaban con sus maletas.
Salió del aparcamiento con una dirección en mente: Castro. Había llegado a Bari con la intención de conducir hasta ese pueblo costero en el tacón de Italia. Un desconocido y precioso lugar donde pasaría sus días de descanso hasta recibir instrucciones.
Tras estar varios minutos circulando por las carreteras principales de Apulia, el espía se dejó caer por las serpenteadas rutas pegadas a la costa que anunciaban ya una pronta llegada. La sensación de libertad era total: el viento acariciando la cabeza de Marco, el rugido del motor, la soledad buscada, el azul claro del mar sobresaltando por el intenso alumbrado que emitía el Sol aquel día… Todo era perfecto, todo estaba en armonía. No existía otra cosa, ninguna preocupación, solo ese sabor a <<liberación>>.
Últimas curvas. Las casas comenzaban a aflorar, así como el barullo del pueblo. El agenté giró la cabeza para echar un rápido vistazo al puerto: varias lanchas salían, algunas barcas entraban, gente de un lado a otro, alegres, vivos.
Marco aparcó el coche en una pequeña escapatoria, en una curva ciega que servía como estacionamiento de la casa a la que se dirigía. Apagó el motor y salió del vehículo. En ese momento ya bajaba por las escaleras de la propiedad una señora de unos sesenta años.
—Signore!
—Ciao, come stai?
—He escuchado el coche desde el salón… Supuse que podría ser usted—le respondió la mujer—. Pero qué bien viste usted y qué preciosidad de coche.... ¿A qué se dedica?
—Invierto en empresas.
—Anda…, pues mire qué bien…—dijo la señora cariñosamente—. ¿Y cómo es qué ha decidido venir hasta aquí?
—Bueno… Un poco de descanso de vez en cuando no viene mal, ¿no?
La señora se rio y respondió:
—Tiene usted toda la razón.
Silencio.
—Y…—el agente miró hacia arriba y continuó—: Entonces, ¿es esta su fantástica casa?
—Oh, sí, sí, claro… Esta es — respondió señalando—. Sígame y se la enseño.
Marco le hizo un gesto para que fuera ella delante. La señora abrió la verja, le mostró un llavero y le aclaró:
—Debe usar esta llave, la roja.
Subieron unos pocos escalones y llegaron a la puerta principal.
—Si rodea por aquí…—A la izquierda quedaba un pequeño jardín, a la derecha, donde se dirigían, la terraza— … se encuentra con esta maravilla— dijo señalando las increíbles vistas del pueblo y el mar. Después añadió—: Aquí, abajo justo, tiene la Cala dell’Acquaviva. Por las mañanas está llena de familias bañándose. Luego por la noche, justo en el bar de arriba del todo, hay gente tomando copas… Le gustará, seguro.
—Lo probaré hoy mismo, sin duda—respondió el agente sonriendo, la señora hizo lo mismo.
—Aquí en la terraza, como puede ver, tiene algunos sofás y, después—señaló las ventanas—, como ve, esta reja de seguridad protege las ventanas. Se abre con esta llave de aquí, la azul.
—La roja para la verja de entrada, la azul para las ventanas… ¿Y para la puerta principal?
—Esta, la verde.
Abrieron la puerta de entrada— esta estaba fabricada de aluminio únicamente—
y la señora comenzó a explicarle las estancias de la casa. El salón, que daba a la terraza, era bastante amplio, lleno de antigüedades que hacían referencia al mar: miniaturas de barcos, cuadros, el casco de un buzo... La cocina tenía un techo alto, con una mesa en el centro. En la planta de arriba había dos habitaciones, con vistas al pueblo ambas, y dos baños. El piso de abajo era un pequeño sótano con varias herramientas que la dueña de la casa insistió al agente que usase si lo consideraba oportuno.
Tras el recorrido a la enorme vivienda la señora se despidió:
—Bueno, Sr. Mazzini, le dejo ya. Si necesita cualquier cosa, tiene mi número de teléfono—Hizo una pausa y añadió—: Siempre que salga, por favor, deje todas las luces apagadas. Los últimos huéspedes que tuvimos organizaron varias fiestas y luego… luego la factura de la luz nos salió por un ojo de la cara, como se suele decir… Hemos bajado la potencia y, para que lo tenga en cuenta, si se fuese la luz, la alarma comenzaría a sonar, pero entonces aprieta el botón que le he enseñado y listo.
—No se preocupe, cuidaré de la casa como si fuese mía, cuente con ello.
La señora sonrió, le dijo a Marco que era un hombre muy amable y después se marchó.
Caía ya la noche en el sur de Italia. Marco se puso algo de la ropa que había comprado esa misma tarde: unas chanclas negras, un bañador azul y una camisa de lino blanca. Cogió también una de las toallas blancas que le habían dejado dentro de la casa y bajó las escaleras de la vivienda, cerrando y apagando todo, como le habían pedido. Cruzó la carretera, anduvo unos pocos metros y se asomó a lo alto de la cala. Después bajó por unas escaleras de piedra, pasando por delante del bar que le habían recomendado, hasta llegar a una rampa que desembocaba directamente en el agua. Al llegar, el agente se fue a un extremo y ahí dejó sus cosas. Antes de meterse al agua observó a su alrededor: no había nadie, solo alguna pareja suelta arriba del todo.
Marco se zambulló. El agua estaba bastante fría. No se veía absolutamente nada, ni dentro, ni fuera. El único faro era la luz de la luna reflejada en el mar, hacia adentro. Allí se dirigió el agente. Era un gran nadador, le gustaba, y más en aguas abiertas, aunque las condiciones no fuesen las idóneas a esas horas del día. Estuvo nadando durante un buen rato, sin parar.
Al cabo de una media hora, el agente se detuvo. Se frotó los ojos y se quedó flotando bajo la imponente oscuridad de la noche, mar adentro. Después se giró hacia la costa. Había algunas luces de casas encendidas, algunos coches serpenteando por las carreteras, el faro del puerto de Castro a lo lejos, algún barco pesquero más allá, las estrellas en lo alto y las luces de discoteca del bar en frente.
Cuando tuvo suficiente, cuando ya grabó cada detalle de aquella postal en su memoria, emprendió el nado de vuelta a la orilla.
Salió despacio, ajustándose el bañador. Fue hacia donde había puesto sus cosas. Cogió la toalla y comenzó a sacarse el cuerpo, después el pelo.
—È un po' tardi per fare il bagno, vero?
El agente alzó la mirada. Arriba, un poco más abajo de donde se situaba el bar, se encontraba una mujer, oculta entre la oscuridad mientras fumaba un cigarrillo.
—Un poco tarde para estar mirando el mar, ¿no? —respondió el agente.
—No lo hacía… Estaba mirando otra cosa…— respondió la mujer. Acto seguido la boquilla del cigarrillo comenzó a encenderse con intensidad. La brasa se apagó, le siguió una nube de humo lenta e intensa que emergía hacia el cielo.
El agente sonrió. Después, mientras terminaba de recoger las cosas, se ponía la camisa y la toalla al cuello, preguntó:
—¿Y qué es lo que has venido a ver exactamente? Eh…
—Paola… —Hizo una pausa y añadió—: Y simplemente he salido a tomar el aire, eso es todo. Esto…
—Mario Mazzini.
—Ah, Mario… ¿Eres de por aquí? Tienes un ligero acento como de…
—Roma, como de Roma—respondió mientras llegaba a la altura donde se encontraba la mujer.
—Eso iba a decir, como de la capital.
—¿Tú eres de aquí, Paola?
—Si, de toda la vida…—contestó. Después se volvió a iluminar la boca del pitillo. Justo cuando llegó el agente ella, la luz se apagó, y unos labios carnosos comenzaron a exhalar el humo.
—¿Tu amiga también?
La mujer levantó la cabeza y miró directamente a Marco. Tenía el pelo negro, largo y ondulado, unos veintimuchos años, unos ojos oscuros y una boca perfecta. Era bastante atractiva. Estaba fumando sentada en una roca, con el cigarrillo en la mano derecha y esta apoyada sobre el otro brazo cruzado.
—¿Cómo…?
—Cuando volvía a la orilla te he visto salir del bar junto con otra chica, que se ha vuelto dentro, ¿no?
Estaba impresionada, pero volvió enfocar su atención en el mar.
—Así es, se ha tomado varias copas y ahí sigue. Yo estaba algo cansada ya… Oye, ¿muy observador eres tú, no…? —La sequedad del principio se había esfumado por un momento para dar lugar a una ironía seductora. Después sacó del bolso que tenía a su izquierda un paquete de tabaco y se lo ofreció al agente—: ¿Quiéres?
Marco solo fumaba puros. Sin embargo, aceptó el obsequio de la chica y se lo colocó en la boca. Después se sentó junto a ella mientras esta le pasaba el mechero. El agente cubrió con una mano el pitillo y con la otra lo prendió. Soltó tres bocanadas de humo rápidas, luego le devolvió el encendedor a la mujer. Mientras el espía daba la cuarta bocanada, Paola le preguntó:
—¿Qué hace un hombre de Roma en un pueblo como Castro?
Marco miró a los ojos de la mujer—ella no era capaz de sostenerle la mirada por más de tres segundos. Había tenido una actitud distante y seca al principio, ahora sin embargo tenía una actitud curiosa sobre ese hombre, sobre ese individuo con la camisa ligeramente mojada y adherida a su torso —, se quitó el cigarrillo de la boca y respondió:
—Turismo…, de vacaciones. Estaba buscando a alguien que me enseñase el lugar, no sé si sabes de alguien…
La mujer sonrió. No pudo evitar después una pequeña carcajada. Le dio una calada al cigarrillo, volteó la cabeza hacia el agente, expulsó lentamente el humo hacia abajo y respondió:
—Yo podría conocer a alguien, si… Pero te lo tienes que ganar.
—Ah, si… ¿Cómo?
—Invitándome a una copa, quizás…
—¿No era que estabas algo cansada?
Paola volvió a sonreír. Cerró los ojos, los abrió lentamente y los clavó en los del agente.
—Si, pero ya se me ha pasado.
Marco no respondió. Se limitó a dar una última fumada —intensa— al cigarrillo. Después lo lanzó, se levantó y le ofreció la mano a la mujer. Esta hizo el mismo proceso y aceptó la ayuda para incorporarse. Ambos comenzaron a subir por el tramo de rampa que quedaba antes de llegar al bar.
—Hagamos una cosa…—le ofreció el espía a Paola—. Mi casa está aquí al lado, justo en frente. ¿Por qué no vas a ver cómo está tu amiga en lo que yo voy a casa a cambiarme?
—¿Tienes la casa aquí cerca?
—Al lado…
La mujer hizo como que se lo pensaba y respondió:
—Venga, pero si no tardas…
—Menos de cinco minutos.
Paola, sonriendo, le ofreció la mano al espía en señal de pacto; ambos la estrecharon.
—Por cierto, no me has dicho aún a qué te dedicas…
Justo llegaron a la puerta del bar. Era un local pequeño, con una barra al fondo, vistas a la cala y un espacio abierto donde la gente bebía y bailaba.
—Tenemos toda la noche para que lo descubras…—respondió Marco. Miró al fondo del local, después a la chica y añadió—: ¿Te veo ahora?
Paola asintió con una sonrisa cómplice y fue hacia donde estaba su amiga.
Después, el agente cruzó la carretera y fue andando por el borde de esta hasta llegar a la casa en la que acababa de instalarse.
Sacó las llaves del bolsillo para abrir la verja que daba a la calle, después subió los escalones hasta llegar a la puerta principal y se metió en la vivienda al tiempo que encendía las luces del salón.
Se dirigió directamente al baño a dejar la toalla secar y el bañador en el lavabo, para lavarlo y tenderlo al día siguiente.
Tenía puesto ya el pantalón cuando, de pronto, se apagó la lámpara de la habitación. Salió de la misma a ver qué había sucedido. Toda la casa estaba apagada; se había ido la luz.
Entonces, el más absoluto silencio y la gigantesca penumbra, pasaron a segundo plano.
<<PIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPI>>
La alarma comenzó a chillar por toda la casa.
<<PIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPI>>
Marco, prácticamente sin ver nada, bajo las escaleras lo más rápido que pudo.
<<PIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPI>>
Intentaba orientarse para llegar hasta la puerta de entrada— donde estaba el cuadro de la alarma—, pero no veía nada, estaba todo completamente cerrado y no entraba ni un atisbo de claridad.
<<PIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPIPI>>
Llegó a tientas hasta la entrada y apretó un botón con forma de candado. Entonces, el ensordecedor sonido se detuvo.
El agente salió del recibidor de la entrada y fue hacia las escaleras, a encender la luz del salón.
Estaba a punto de hacerlo cuando, de la nada, una bolsa de plástico le cubrió la cabeza y comenzó a ahogarle.
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Sexto
Intentaba exhalar aire, pero con cada minúscula bocanada, el plástico se aferraba más a él. Era la sensación de tener una boa constrictora que iba apretando más y más hasta que se agotase cualquier atisbo de esperanza.
El agente soltó un codazo al estómago de la persona que tenía detrás. No surgió efecto, el chaleco antibalas lo debió amortiguar.
No podía respirar. Estaba intentando hacerlo desesperadamente.
<<¡JUH…! ¡JUH…! ¡JUH…!>>
Se estaba ahogando.
El material fino y pegajoso se adhería a su rostro con una presión implacable, sellando su boca y nariz. Su corazón golpeaba furiosamente en su pecho. El estrés crecía con cada segundo que pasaba sin oxígeno.
Las manos del agresor empujaban la bolsa con una fuerza inhumana, y él luchaba en vano, desesperado por un respiro que no llegaba. Los sonidos del mundo se desvanecían lentamente, ahogados por el zumbido ensordecedor del plástico que lo envolvía, y sus pulmones ardían con una necesidad abrasadora de oxígeno.
En la oscuridad que lo rodeaba, el agente se aferraba a un único pensamiento: sobrevivir, resistir, encontrar una salida antes de que fuera demasiado tarde.
Probó suerte con un nuevo codazo, esta vez en la cara.
La bolsa pareció dejar de apretar.
El agente comenzó a toser. Expulsó el plástico que tenía en la boca y, por acto reflejo, su cuerpo empezó a coger aire de forma desesperada: <<¡Hhh…hhh…hhh! >>
Intentó quitarse la talega de la cabeza, pero esta volvió a ceñirse al rostro de Marco.
Las dos manos del espía se revolvían buscando la cabeza del agresor. Cuando la encontró, echó la cadera hacia atrás y pasó todo el cuerpo del enemigo por encima suyo hasta hacerle caer al suelo.
Se quitó rápidamente la bolsa de la cabeza.
Fue, sin pensar, a intentar asfixiar a quien le estaba ahogando antes. Era un hombre vestido con pasamontañas, vaqueros y camisa de manga corta; ningún distintivo que pudiera reconocer.
Antes de poner las manos sobre el cuello, desde las sombras, le asestaron una patada en el vientre.
El tipo del suelo le enganchó por el cuello.
Alguien le volvió a asestar un golpe, ahora en las costillas.
No veía nada, solo sombras atacándole.
Volvieron a ponerle el plástico en la cabeza y le siguieron dando patadas hasta que el dolor fuese lo suficientemente intenso como para que perdiera agilidad. Hizo efecto. Marco estaba tirado en el suelo, retorciéndose de dolor y sin poder ver nada.
Le cogieron entre dos personas, una por cada brazo, y comenzaron a arrastrarle.
Los pies del agente empezaron a golpear a unos escalones, hacia abajo. <<Me llevan al sótano>>, intuyó.
Entonces dejaron de arrastrarle y lo tiraron al suelo. El golpe agudizó más el dolor en el torso, seguramente por las costillas que le hubiesen podido romper, pensó el agente.
Segundos después se escucharon varios pasos subiendo, bajando y poniéndose alrededor del espía. Entonces Marco se puso a pensar. Quizás, había podido escuchar hasta cuatros pares de pies, cuatro personas mínimo junto a él. Dos eran las que le habían traído hasta la planta de abajo. No volvió escucharlas alejarse, por lo que seguirían ahí. Luego estaba el tipo que había dejado en el suelo, seguramente estaría aun recuperándose. Y una cuarta que acababa de bajar y depositar algo con fuerza en el pavimento.
Volvieron a cogerle entre dos y le pusieron sobre una silla. Tomaron después sus brazos y los ataron al respaldo con una brida.
Entonces, una voz frente de él dio una orden a la persona que estaba a la derecha del espía. La orden había sido dada en árabe.
Nuevos pasos hacia arriba.
La estancia pareció iluminarse. El agente seguía sin poder ver, pero la negrura de la bolsa había sido sustituida por claros de luz; venían del techo.
Las pisadas de antes volvieron al sótano hasta posicionarse junto a él.
Hubo varios minutos de silencio, pero nadie se había movido. Era una forma de hundir mentalmente al secuestrado, ya lo sabía el espía. Era una forma de dar tiempo para que, la persona que estuviese en una situación de pánico, lo intensificase con cada segundo que pasaba, inseguro de qué sería lo siguiente.
—Sr. Miró…—dijo la voz de enfrente—. Es usted un tipo escurridizo, eh…
Hablaba castellano, pero con un ligero acento árabe. Era la persona que había dado las órdenes.
—Supongo que ya sabe quiénes somos… Creo que no hace falta presentación.
No, no lo hacía. Solo había un país donde se hablaba árabe que le llevaba buscando desde hace tiempo, y sus motivos tenían. Marruecos. La DGED.
—¿Tan fácil creíste que te ibas a librar de nosotros, eh, hijo de puta…? —La voz se había acercado al agente y ahora le acababa de coger del cuello—. ¿Te crees que puedes asesinar al hijo de un alto cargo del ejército marroquí, conseguir información sensible de inteligencia y, aun así, irte de rositas? ¡¿Eh…?!
Podría haber dicho que no fue él, que fue Alicia. Pero no lo hizo.
—¡Contesta! —Y le asestó un puñetazo en el hígado.
Marco se encogió ligeramente. Tenía la boca abierta dentro de aquella bolsa, preparada para gritar del dolor, pero no lo hizo. Permaneció en silencio.
—Ya sabía yo que las ratas del CNI callaban como putas…— Empezó a reírse cruelmente.
—¿Quién demonios eres? ¿Qué queréis? —preguntó Marco.
—Hombre… Mira quién ha abierto la boca por fin…—Volvió a reír—. Lo que quiero… lo que quiero es que respondas a las preguntas que te vamos a plantear… Si lo haces, podremos buscar una alternativa a qué hacer contigo. Porque si no colaboras, tengo órdenes de llevarte a Rabat. Vivo, o muerto.
—Nunca he estado en Rabat, ¿me recomiendas ir?
Un nuevo golpe, esta vez en la cara.
—Te vamos a quitar la tontería a hostia limpia si hace falta…
Silencio.
—Bien, comencemos…—Hizo una pausa y continuó—: Primera pregunta… ¿Trabajas para el CNI?
—¿No era que no necesitábamos presentación?
—Lo tomaré como un sí.
—Trabajo invirtiendo en empre…—Alguien, a su lado, dio un golpe a la silla.
—Si empezamos mintiendo… esto acabará mal. Ya conozco la respuesta a la pregunta, así que vamos con la siguiente. — Se quedó un segundo en silencio, como repasando mentalmente lo que tenía que decir—. Segunda pregunta… ¿Cuáles son los planes del CNI en relación con la información que obtuvieron del Sr. Benhima? ¿Qué van a hacer con lo de las pateras y demás? ¿Cómo piensan actuar?
—No sé a qué te refieres, no sé nada…
—No sabe nada…— Después la voz que tenía en frente lo repitió en tono jocoso—: No sabe nada… Pobre, ya se me había olvidado… Que le han apartado de la Casa, eh… ¿Es eso?
—No sé qué es eso de la…—Una mano le cogió de la parte de arriba de la bolsa, agarrando parte de su cabello, y comenzó a tirar con fuerza hacia atrás.
—Tú no sabes nada, ¿no? O, quizás, eres muy olvidadizo… Vamos a ir con la tercera pregunta, a ver si con esta tenemos más suerte…—Hizo una larga pausa, se puso en la oreja del agente y continuó—: Te hemos estado siguiendo la pista. Aterrizaste en Roma, te metiste dentro de una iglesia—dijo algo en árabe, después añadió—: para después terminar en el Vaticano… En el mismísimo Vaticano… En la casa del papa, eh, Miró… ¿Por qué? ¿Por qué fuiste allí y por qué desapareciste desde entonces? ¿Te envía el CNI? ¿Haciendo un último trabajo, quizás? ¿O es que ahora eres cura…? O, aun mejor… ¿Puede que ahora estés trabajando para los servicios de inteligencia de la Santa Sede…?
Soltaron del pelo a Marco. Se incorporó y respondió:
—Pufff…—resopló el agente—. Me habías dicho tercera pregunta y me has hecho seis… ¿En el DGED no os enseñan a contar, o qué?
La voz de enfrente comenzó a reírse sarcásticamente.
Unos segundos después, como si se tratase de una orden, gritó: <<أحضروا منشفة و دلو ماء! هيا!<<
Al cabo de un rato, el sonido de alguien bajando las escaleras, alguien que no había subido antes. El tipo al que golpeó, pensó Marco.
Algo metálico impactó en el suelo. Los pasos del tipo de enfrente comenzaron a acercarse al espía. Se pararon frente a él.
Cinco segundos de silencio que se hicieron eternos.
Hasta que el agente notó un fuerte golpe en el pecho, una patada.
La silla volcó, con ello la espalda del espía que cayó fuertemente contra el suelo.
—¡Ahhh…!— No pudo aguantar quejarse del dolor.
Una de las personas que tenía al lado le subió la bolsa por encima de la nariz. Después le pusieron, por el tacto que tenía, una de las toallas que el agente había usado para afeitarse.
No le hacía falta ver, sabía lo que vendría después. Así que tomo tanto aire como pudo, tanto como para no volverlo a requerir por un rato.
Comenzó a sonar el agua caer, como si estuviese de nuevo en la cascada al lado de la Grotta.
Caía lenta. La toalla comenzó a humedecerse. El agua empezaba a atravesar el tejido y a empapar el rostro del agente.
Seguía aguantando la respiración, pero el líquido se le metía por las fosas nasales. Ladeó la cabeza con violencia de un lado a otro. Nada.
Tenía que expulsar el agua para que no se le metiese en la nariz. Entonces exhaló aire fuertemente, pero cuando terminó, más agua le entró.
La cascada seguía sonando. Necesitaba respirar, comenzaba a ser urgente.
Dicen que es imposible suicidarse por una falta de oxígeno, por dejar de respirar. Por mucho que tu cerebro no quiera inhalar aire, hay un momento crítico en el que el propio cuerpo desobedece para garantizar su supervivencia. Eso le pasó al agente. El cuerpo le falló, su boca se abrió buscando aire, pero solo encontró agua. Se le metía en los pulmones. La sensación de asfixia, de ahogo, comenzaba a ser latente.
Ladeaba la cabeza de un lado a otro con desesperación para deshacerse de la toalla empapada; no podía.
<<JJJJJJ>>.
Se ahogaba.
<<¡AHEM! ¡AHEM!>>.
Tosía de forma desesperada para expulsar el líquido; entonces se le metía más.
Marco se encontraba inmovilizado, incapaz de escapar mientras que cada gota que caía era una sentencia de asfixia.
El agua que penetraba por sus fosas nasales comenzaba a inundar aún más sus pulmones con cada inspiración fallida. Cada nuevo intento de inhalar se encontraba con una pared líquida, convirtiendo el acto de respirar en una batalla perdida de antemano.
La sensación de ahogo se intensificaba con cada segundo, envolviéndolo en una espiral de angustia.
Los latidos de su corazón resonaban en sus oídos, marcando el ritmo frenético de su lucha por sobrevivir. Se aferraba a la esperanza con uñas y dientes, tratando de encontrar una rendija de oxígeno en medio del diluvio.
Finalmente, cuando creía que ya no podía soportarlo más, la tortura cesó.
Las dos personas de atrás le quitaron la toalla. El agente giró la cabeza a la derecha y comenzó a toser lo más rápido y fuerte que pudo para expulsar el agua de sus pulmones.
Le volvieron a bajar la bolsa para que cubriese la totalidad del rostro y lo incorporaron de nuevo.
<<¡AHEM! AHEM! ¡AHEM!>>.
Aunque el alivio era tangible, el recuerdo de esa sensación de ahogo persistiría mucho después de que el líquido se hubiera evaporado.
—Cuidado Miró… Bebe despacio que te atragantas…
Seguía tosiendo con fuerza.
Le dejaron tiempo hasta que pudo reponerse.
Entonces la voz del tipo dijo:
—Vamos a volver a intentarlo, ¿vale? Es que tengo la impresión de que la primera vez no habíamos sido… lo suficientemente claros de las consecuencias de no responder. — Una pausa y continuó—: Sabemos que estuviste en Roma y todo lo demás. Sabemos que el CNI va a por ti… Sabemos todo, no hace falta que nos mientas. Pero queremos escucharlo de ti mismo además de nuestros informantes. — Cogió aire—. Tercera pregunta… Miró, ¿has pasado a trabajar para el servicio secreto italiano o vaticano? ¿Espías ahora para ellos?
El agente, con la cabeza gacha, susurró:
—Has vuelto a contar mal…
El tipo no le entendió bien. Se acercó a Marco y pegó la oreja a su rostro. De forma amenazante le preguntó:
—¿Cómo?
El espía se tomó unos pocos segundos para respirar.
—¡¿Cómo?! —insistió con fuerza el agresor mientras le agarraba del cuello.
—Me he quedado con sed, ¿te importaría…? —murmuró.
El hombre le soltó y dio unos pocos pasos hacia el centro de la sala.
Entonces, una nueva patada hizo caer al agente al suelo, esta vez más violento. En vez de acusar el dolor del golpe, comenzó a reírse, cada vez más alto. Mientras lo hacía, le volvieron a subir la bolsa, le colocaron la toalla y le empezaron a tirar agua más rápido.
Cuando el líquido comenzó a fluir sobre su rostro una vez más, una oleada de angustia lo invadió con una fuerza abrumadora, como un tsunami que amenazaba con arrastrarlo hacia la oscuridad.
Ladeaba la cabeza de un lado a otro violentamente.
El sonido del chorro de agua caer era una advertencia silenciosa de lo que significaba no empezar a <<cantar>>.
—¡Habla, perro! —ordenaba la voz de aquel tipo cada vez que Marco tosía— ¡HABLA!
El líquido gélido inundaba sus fosas nasales, llenando sus pulmones con una sensación de ahogo que parecía insaciable. Era como si el aire mismo se hubiera convertido en un enemigo, negándose a llenar sus pulmones y dejándolo, luchando por cada bocanada.
Sus músculos se contraían con desesperación, buscando una escapatoria que no existía.
Cada inhalación se convertía en una batalla.
Los latidos de su corazón retumbaban en sus oídos, marcando el ritmo acelerado de su terror mientras luchaba por mantenerse a flote en aquel mar falto de esperanza.
El agua dejó de caer.
Le volvieron a incorporar. Marco había aguantado la segunda envestida.
<<¡AHEM! AHEM! ¡AHEM!>>.
Volvió a expulsar el líquido de los pulmones con cada tos. Experimentó entonces un nuevo alivio fugaz. 
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El día siguiente
Le tuvieron toda la noche haciéndole preguntas. El agente se limitaba a guardar silencio y conservar las fuerzas de las que todavía pudiera disponer. Había dado la batalla por perdida. Con cada silencio por parte del agresor principal, aprovechaba para hacer un repaso a la película de su vida. Estaba satisfecho. Iba a morir de pie, o sentado en este caso; ya lo tenía asumido. No iba a <<cantar>>, por lo que lo mejor que le pudiera pasar era que lo matasen ahí mismo. Si lo llevaban a Rabat, todo sería mucho peor, muchísimo peor.
—Debo decir que estoy sorprendido, Miró…—dijo el tipo que llevaba acosándole durante horas—. Las ratas como tú suelen empezar a hablar antes.
Le habían pegado alguna que otra patada más, le habían abofeteado y le habían vuelto a empapar el rostro con agua. De vez en cuando le dejaban un momento solo, para darle la oportunidad de que se plantease si merecía de verdad la pena guardar información a cambio de todo eso. Al rato volvían y seguían con las prácticas mafiosas, de tortura más bien.
—Escúchame…—El tono ahora era más conciliador, la maniobra del poli bueno—. Sólo queremos que nos confirmes lo que ya sabemos… Eso, y que nos des algo de información… Nos interesaría un topo en Italia, en el Vaticano, quizás en el CNI… Eso es todo.
El agente guardó silencio.
La voz del hombre pareció dar una nueva orden en árabe. Uno de los que había en esa sala subió. Volvió al cabo de un rato, le dijo algo al que sería el jefe del comando y retornó a su posición.
Marco esperaba ya el siguiente golpe. No sabía ni cómo ni dónde, así que tensó todos los músculos que todavía era capaz de sentir.
El golpe no llegaba; el agua tampoco.
—Tenemos otras formas de hacer entrar en razón a cabezotas como…
<<Ringggggggggg>>
Fue terminar la frase y un lejano timbre comenzó a sonar en el piso de arriba.
<<Ringggggggggg>>
El cabecilla volvió a dar una orden en árabe. Las dos personas que estaban detrás del agente se encaminaron a toda velocidad a la primera planta.
<<Ringggggggggg>>
Una de ellas bajó a los tres segundos para comunicarle algo al tipo. Este respondió con firmeza.
<<Ringggggggggg>>
Era el sonido del telefonillo, el de la verja de fuera de la casa; concluyó el agente.
Pasos arriba y abajo, los tipos hablando en árabe a diestro y siniestro; estaban inquietos.
Entonces Marco sintió que le presionaban la cabeza con algo. Era un punto muy focalizado: una pistola.
Alguien, en tono preocupado, le gritó al hombre que tenía a Marco encañonado. Este la apartó por un segundo, cargó, y apuntó nuevamente sobre la frente del espía.
La otra voz, posicionada seguramente sobre las escaleras, volvió a alzar la voz en árabe; insistía al cabecilla.
El cañón de la pistola empezó a presionar la cabeza del espía, haciendo que la echase hacia atrás.
Marco ya había asumido su destino, había aceptado la muerte; estaba listo.
Nunca llegó. El cañón dejó de hacer fuerza, se esfumó.
Varios pasos subiendo a toda prisa y corriendo por el piso de arriba.
Después, silencio absoluto.
—Ciao? —preguntó una voz desde el salón de la casa—. Ciao? Signore..?
—Giù! —gritó Marco.
Nuevas pisadas bajando las escaleras. Se acercaron hacia donde el agente y le quitaron la bolsa.
La luz, procedente del foco del sótano, cegó por completo a Marco. Sus ojos se achinaron, una reacción espontánea al estar ya acostumbrado a ver a través de un saco sobre su cabeza.
—Pero ¿qué ha pasado? —dijo alguien.
—Señor, ¿se encuentra bien? ¿Necesita que llamemos a una ambulancia?
Notó una liberación en sus muñecas, le habían desatado.
El espía comenzó a abrir los ojos de nuevo. En frente suyo estaba la dueña de la casa, con las manos en el rostro, completamente escandalizada. Junto a ella, dos carabineri, un hombre y una mujer. La última se apartó un momento a un rincón. Tenía un teléfono en la mano y estaba solicitando una ambulancia.
—¡No! —exclamó Marco—. No llame a la ambulancia, no es necesario…— decía mientras se levantaba lentamente, apoyado sobre el respaldo de la silla en la que le habían retenido.
—¿Qué ha ocurrido? — volvió a preguntar la dueña. Estaba al borde del ataque de pánico.
—Han…han entrado en casa a… a robar, supongo —respondió el agente como pudo—. Les hice frente y… y me retuvieron aquí.
—Siéntese caballero—le pidió uno de los policías mientas hacía amago de sostenerle.
Marco le paró en seco:
—No se preocupe, estoy bien. —Y comenzó a andar hacia las escaleras.
La mujer, que acababa de colgar el teléfono, se giró al agente y le dijo:
—Necesito que responda a algunas preguntas para…
—No les puedo ayudar—la cortó el agente—. No sé cómo entraron. Yo simplemente estaba arriba cambiándome y escuché ruidos. Bajé porque se había ido la luz y había comenzado a sonar la alarma. Cuando fui a desactivarla, desde las sombras, me asaltaron. Intenté golpear a lo que pude, pero sin poder ver nada. Después me dejaron inconsciente y desperté aquí. Eso es todo…, lo siento.
Ambos carabinieri asintieron.
Marco le echó una mirada a la dueña de la vivienda y esta le dijo:
—Le ayudo a subir, no se preocupe…
El agente tenía varios moratones, seguramente fracturas y cortes, pero estaba exagerando las sensaciones de dolor, solo para que lo dejasen en paz, para transmitir la sensación de un pobre turista que había sido asaltado por una pandilla de ladrones.
Subieron hasta arriba los dos solos.
El salón, toda la casa, estaba abierta y entraba la majestuosa luz del sol por la mañana.
—Espere, déjeme que le dé un poco de agua—se ofreció la dueña.
<<¡¿Agua?! —pensó el agente—. Si la señora esta supiese…>>
Mientras cogía un vaso de la cocina el espía le preguntó:
—¿Cómo se ha enterado la policía?
—Alguien, seguramente un vecino o alguno que pasaba cerca, llamó porque escuchó fuertes ruidos en la casa.
—¿Alguien? ¿Sabe quién es? —insistió Marco mientras la señora le pasaba el vaso con agua.
—No sé nada más, signore. A mi simplemente me llamó la policía. — Se giró hacia el salón por si las personas de abajo necesitaban algo, momento en el que el espía aprovechó para tirar el agua en una planta—. Entonces vine aquí con ellos, les comenté que tenía un huésped que parecía tranquilo…— Volvió a girarse y le recogió el vaso a Marco con una falsa sonrisa, un intento de disimular la preocupación general que mostraba su rostro—. Llamamos al telefonillo varias veces, pero no lo cogía, así que la policía me instó a abrir.
El espía asintió.
—Oiga, me tengo que ir... Voy a volver con mi familia, a Roma. Esto me ha afectado mucho y…
—Ohhhh… —dijo la dueña apeándose del supuesto shock de Marco—. Por supuesto, lo entiendo…
—¿Puede informar luego a los carabinieri?
—Claro, claro… No se preocupe por nada…
Se despidieron.
El agente bajó a toda prisa, se metió en el coche, el motor del Maseratti comenzó a rugir, y se marchó de allí antes de que la policía pudiera retenerle para hacerle más preguntas.
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Sede Pontificia
La puerta se abrió de golpe.
—¡¿Cómo se te ocurre?! — exclamó Leonardo. Estaba enfurecido, tanto, que acababa de entrar, sin permiso y con un portazo, en el despacho del jefe del Servicio de Inteligencia Vaticana, el de Giordano.
La estancia en cuestión parecía la oficina de un poderoso emperador, acorde a lo que es la Santa Sede: un palacio, un museo. Era muy amplio, tenía grandes cuadros en las paredes y dos grandes ventanales con unas cortinas rojas que llegaban hasta el suelo. Este era de madera, y crujía ligeramente con cada paso de desquicio del sacerdote. Había una inmensa alfombra burdeos entorno al escritorio de il Capo. Este consistía en una imponente mesa, como la del despacho Oval, pero sin tanto decorativo tallado. Tenía encima varios documentos, una cruz de oro apoyada, bolígrafos…etc. Las paredes eran blancas, decoradas con un papel en el que había dibujadas una especie de hojas de plata, casi imperceptibles.
El cardenal, impresionado por la actitud del sacerdote, se giró hacia él y dejó de leer los papeles que tenía en la mano.
—¿Disculpa? — preguntó sorprendido.
—¿En qué momento pensaste que era una buena idea? ¡¿Te has vuelto loco?!
—No sé qué estás diciendo, Leonardo. Pero yo que tú, intentaría controlar ese tono…—Miró desafiante al cura.
—¡La Inquisición la suprimimos hace años! ¿Qué necesidad había de hacer esto…? — El sacerdote seguía fuera de sí.
—Te repito… que no sé a qué te refieres.
—¿Cómo se te ocurre torturar a uno de nuestros agentes?
El cardenal no respondió. Cogió aire y lo exhaló lentamente como si de una serpiente se tratase.
—Yo no he mandado a nadie a torturar a na…
—¡Venga ya...! — le interrumpió Leonardo—. ¡Lo sé todo, TODO!
El cardenal elevó la voz:
— L’Entità no ha tortur…
—¡No ha sido L’Entità! —volvió a interrumpir—. ¡Encima has tenido la desfachatez de pedírselo al Sodalitiun Pianum!  Por sospecha tuya, claro…
—¡Baja la voz! — le ordenó Giordano. Volvió a coger aire y a soltarlo lentamente. Abrió las manos, en un amago de pedir al cura que se calmase, y añadió—: Tenía que comprobar si realmente era de fiar…
—¿De fiar…?¡¿De fiar?! Ese hombre ya había dado la espalda al CNI, ya había sido probado…
—¡Ese hombre trabajaba hasta hace nada para el CNI! — El cardenal estaba casi gritando, como el cura—. Ese hombre… intentó asesinar a la cabeza de la Casa. Ese hombre… ¡debía de probar que era una persona en la que pudiésemos confiar!
—¡Lo era! ¡Lo es! ¡No tenía otra opción!
Giordano no respondió.
—¿De verdad era necesario golpearle? ¡¿Era necesario ahogarle…?!
—¡El Zar pasó por lo mismo! Todos los que vengan de otros servicios tienen que hacerlo, ya lo sabes…
—¡No tiene ni punto de comparación!
—¡BASTA!
Alguien dio dos toques a la puerta.
—¿Si…? — preguntó Giordano con la respiración acelerada.
Asomó la cabeza un hombre de la Gendarmería Vaticana.
—¿Todo bien, eminencia? —preguntó tras oír los gritos en el despacho.
—Todo bien… Gracias, Luca —respondió el cardenal.
El hombre de seguridad cerró la puerta. Giordano volvió a dirigirle una mirada asesina a Leonardo, el cual no se achantó y, bajando el tono—casi susurrando—, prosiguió con su indignación.
—Tortura, eminencia, ¡tortura!
—¡No seas dramático! No le hicimos ni una cuarta parte de lo que podría haber sufrido si lo hubiese cogido la DGED de verdad. Era sólo una pequeña prueba, para comprobar su lealtad… Además, al poco pararon.
—¿Qué? —preguntó Leonardo desconcertado.
—Estuvo unas horas en el sótano, hasta que me informaron que no pensaban que fuese a soltar algo. Les di la orden de abortar.
—¿Y si sabe que hemos sino nosotros? Supongo que es consciente, su eminencia —le dijo irónicamente —, de cómo actúo Marco la última vez que un Servicio, para el que trabajaba…, fue a por él.
—¡Claro que no lo sabe! Además, fueron muy cuidadosos… Llamaron ellos mismos a la policía; se largaron en cuanto vinieron.
El sacerdote seguía algo inquieto. Se puso a pasear entorno al escritorio, pensando.
—Leonardo —dijo el cardenal—. Había que hacerlo. Quizás se actuó de una forma desproporcionaba, vale… Pero no dependen de mi directamente, no puedo decirles cómo operar. Yo sólo pedí que lo probasen, que vieran si era capaz de traicionarnos, de vendernos al CNI… Ellos consideraron que esa era la forma…, pues ya está. Ahora sabemos que el tipo sí es de fiar. Asunto arreglado. —Y se sentó. El sacerdote hizo lo mismo, frente al escritorio.
El cardenal se puso a mover unos papeles que tenía encima mientras observaba de reojo al cura, el cual tenía la mirada perdida, pensando.
—¿Y ahora qué? —dijo al fin Leonardo.
—Ahora sólo queda esperar…
—¿A qué?
—A que aparezca.
—¿Cómo…? ¿No sabemos dónde está?
—No. Abandonó Castro sin que la policía le tomase declaración. La última imagen que hay de él es en el coche que alquiló, en una carretera cerca de Benevento.
El cura comenzó a frotarse los ojos mientras resoplaba.
Dos nuevos golpes secos a la puerta.
—¿Si…? — inquirió Giordano.
El tipo de la Gendarmería volvió a asomarse.
—¿Qué sucede, Luca?
—El Sr. Miró espera fuera, eminencia. Dice que tiene una reunión... con usted.
Los dos clérigos se miraron incrédulos.
El cardenal recuperó la frialdad y ordenó:
—Si… Que pase.
El tipo asintió y se marchó dejando la puerta entreabierta.
Cinco segundos después entró Marco.
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Miura
Marco vestía con un traje negro, camisa blanca y sin corbata. Tenía un pequeño corte en el pómulo y un ojo ligeramente amoratado.
—Eminencia… Padre… —Este último se levantó a estrecharle la mano. El primero se limitó a decirle que se sentase.
—¿Qué hace por aquí tan pronto, Miró? Y… —El cardenal entrecerró los ojos para agudizar la vista—. ¿Ese corte…? ¿Y ese ojo?
—Por eso he venido hasta aquí. Me temo que se han agotado mis <<vacaciones>> antes de lo que esperaba.
Leonardo echó una mirada rápida a Giordano mientras se tapaba la boca, como la gente que miente. Tenía curiosidad de ver la actuación del cardenal.
—¿A qué se refiere?
—La DGED… Me encontraron en Castro, por la noche. Entraron en la casa, me ataron, y estuvieron haciendo preguntas durante horas.
Giordano miró a Leonardo en un gesto de aparente sorpresa. Tenía las cejas ladeadas como diciendo: <<¿Cómo ha podido ser?>>
—¿Cómo ha podido ser…? —Hizo una pausa y añadió—: ¿Usted se encuentra bien, Miró?
—Si… Salvo algún moratón y demás, todo bien.
—¿Qué pasó? Me refiero a que cómo se libró de ellos.
—Llegó la policía por la mañana. Según me informó la dueña, algún vecino debió de escuchar ruidos extraños y decidió llamar a los Carabinieri.
—¿Pudo reconocer algo…? ¿Alguna pista…?
—Ninguna. Hablaban en árabe. Quizás, comparando acentos, pueda dar con la región exacta de Marruecos. Aparte de eso, me temo que no.
—Bien, bien…— El cardenal bajó la cabeza para reflexionar con claridad. Después entrelazó las manos sobre el escritorio y miró directamente al agente—. Sr. Miró, esto no puede volver a suceder. Hay que solucionar su situación si queremos que actúe con total libertad y sin un mayor riesgo que los habituales de cada operación. —Volvió a mirar a Leonardo y prosiguió—: Es por ello por lo que, su primera misión, la de iniciación y definitiva, será volver a establecer contacto con el CNI y persuadirles en finalizar su persecución; igual con la DGED.
El agente miró a los dos clérigos, primero a uno, luego a otro. Pretendía buscar un gesto en sus caras que le dijese que no hablaban en serio.
—Sé que es difícil, Miró —dijo el cura—, pero tú eres el único que puede hacerlo posible. Nosotros no podemos intervenir directamente, sabrían que trabajas para nosotros y… comprometería al Servicio.
El agente se puso a observar la alfombra, con la mirada perdida. Estaba intentando maquinar cómo lograr lo imposible. Lo más improbable era cumplir con la misión, lo más seguro es que lo matasen o torturasen. Pretendía que volviese al campo de batalla sosteniendo una bandera blanca y que no le moliesen a tiros.
—Lo haré… — susurró. Levantó la mirada y repitió—: Lo haré. Pero solo será posible con algo de apoyo…
—¿Qué necesita? —preguntó Giordano.
—Os lo haré saber antes de ir a Madrid. — Y se levantó abrochándose el botón de la chaqueta.
—Espere — le instó el cardenal. Abrió uno de los cajones del escritorio y sacó una pequeña caja amaderada con el símbolo del Vaticano en dorado. De ahí sacó un cuerda del que colgaba una pequeña llave del tamaño de un auricular. Después se levantó, se puso tras el agente y le colocó el collar mientras decía —: Ahora eres un jinete de la Santa Alianza, un agente de L’Entità. Ten la llave de Sn. Pedro como símbolo de tu servicio al Vaticano; y a Su Santidad. Te dará acceso a todo lo nuevo, y sobre todo lo antiguo, que rodea nuestra organización.
Mientras Giordano volvía al escritorio continuó:
—Responderás bajo el nombre en clave: Miura.
Marco observó la pequeña llave. Era algo distinta a la que aparece en la bandera del Vaticano. Esta tenía varias perforaciones, así como unas líneas, o raíles, en el vástago.
En su primer mes en la Grotta le habían explicado en qué consistía. Debido a la antigüedad que tenía la organización, existían numerosos <<espacios>> que llevaban sirviendo a la Santa Alianza desde principios de los tiempos— y que ahora L’Entità usaba—. Era la ventaja de tener un servicio secreto tan antiguo. Toda la minoría de agentes de campo disponían de una.
Para la gente de fuera, simplemente era un collar con una llave. Para los que eran más conocidos, simplemente era la llave de Sn. Pedro. Para los de dentro, la llave que daba acceso a la historia del Servicio, además de una forma de identificación.
Marco se la guardó por dentro de la camisa, se giró y asintió a ambos clérigos en un gesto de despedida.
Estaba ya agarrando el pomo de la puerta cuando, de espaldas a los dos, dijo:
—Es extraño que no me llevasen con ellos a Rabat. O, directamente, que me asesinasen…
—¿Cómo? —preguntó el cardenal. Leonardo miró a este con preocupación.
—Me refiero, eminencia…, a que no parece haberle interesado las preguntas que me hicieron los marroquís.
—No… no lo considero relevante, Miró. Le preguntarían cosas del CNI, nada del Vaticano, supongo.
—Lo hicieron… Dijeron que me siguieron.
Hizo una pequeña pausa, se giró ligeramente y comenzó a decir:
—Herencia… Sacrificio… Trabajo… Humildad… Integridad… —Una larga pausa y añadió—: Lealtad…  Solo faltaba ese, el sexto, ¿no?
—La lealtad se demuestra cada día, como el resto, Miura…
Leonardo comenzaba a estar incómodo.
Entonces el agente se giró completamente, se dirigió a Giordano:
—No dije nada, ni del CNI ni del Vaticano.
—No esperaba menos…
Marco se quedó en silencio, ladeó la cabeza, sonrió y se marchó.
—Ha sido una advertencia — dijo el sacerdote—. Lo sabe…
—¡No sabe nada! —interrumpió el cardenal.
—No es tonto… Lo sabe. Entiende que fue una prueba, pero hasta ahí.
Giordano le lanzó una mirada asesina y, para que se marchase, le ordenó:
—Ponte en contacto con él. Mira a ver qué necesita.
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España
El agente entró en la parroquia. Esta disponía unos techos bastante altos, abovedados. Los bancos de madera se posicionaban en fila frente al altar, decorado entero de papel de oro con la imagen de Cristo en el centro. El agente se quedó mirándolo, fijándose principalmente en la cara de sufrimiento. Tenía las manos y los pies completamente ensangrentados, fruto de los clavos que le sostenían en la cruz. Se preguntaba si ese pudiera ser él en unas horas. O, quizás, en unos días, en Marruecos, delante de una plaza alborotada de gente escupiéndole.
De pronto se escuchó el sonido de una puerta abrirse.
En los extremos de la Iglesia, algo escondidos, había dos confesionarios. De uno de ellos acababa de salir una señora mayor.
El espía fue caminando hacia la sacristía, guiado por el eco que dejaban sus zapatos al impactar en el suelo.
Eran las 19:30. Quedaba todavía una media hora antes de que se llenase el lugar de fieles. A esa hora estaban ultimando los preparativos de la Eucaristía, además de hacer confesiones.
Marco abrió la puerta de madera y entró en el pequeño cubículo. Era un espacio completamente privado: sin cristales que permitieran algún tipo de visión desde fuera, con una luz muy tenue que había en el techo, el reclinatorio…
El agente se arrodilló y comenzó a observar por la ventanilla de confesión: permitía adivinar la figura de un sacerdote algo mayor.
—Ave María Purísima…—comenzó a pronunciar el espía.
—Sin pecado concebida—respondió el hombre al otro lado—. Cuéntame, hijo. ¿Qué te atormenta…?
Hubo un silencio. Marco observaba, como podía, los rasgos del hombre.
Después de un rato dijo:
—Venio ex auctoritate Sanctitatis Suae
La frase cayó como una bomba. El sacerdote se giró hacia la ventanilla. Ambos coincidieron miradas. Ninguno de los dos era capaz de poder distinguir con total nitidez al otro.
Después de unos segundos callado, el cura correspondió con un:
—Quo nomine te appellare solent?
El agente se quedó callado.
—Miura—respondió.
Una pausa.
—Quid quaeris?
—Lux.
Otra bomba.
Entonces el sacerdote pareció comenzar a rebuscar entre los adentros de la sotana. Finalmente sacó una pequeña llave que llevaba atada al cuello. Pareció agacharse para palpar el suelo.
<<Clic>>
Algo sonó bajo los pies del agente.
Marco se desató el colgante.
Cogió la llave con la mano derecha y la introdujo sobre el <<raíl>> central que separaba los diversos tablones de madera que componían el suelo.
Arrastró la llave desde el principio hasta que…
<<Pum>>
Hizo tope.
Entonces el agente empujó, hasta que la pequeña llave pareció dejarse introducir en el subsuelo.
El espía comenzó a rotarla.
A la tercera vuelta: <<clic>>.
Uno de los tablones de madera se elevó ligeramente. El agente lo apartó. Debajo, se encontraba un pequeño compartimento en el que había: una carpeta y una caja negra. Abrió esta última. Contenía una Tokarev y un cargador. Marco cogió ambos y los guardó en la cintura. Después cogió la carpeta color crema tatuada con un gigantesco <<CONFIDENZIALE>>. Debajo: <<Miura>>.
El agente comenzó a ojear los documentos. Seleccionó dos páginas y se metió cada una en un calcetín.
Volvió a meter la carpeta y el estuche del arma dentro del compartimento. Colocó la viga encima y, con un ligero empuje, seguido de otro <<clic>>, uno de los repositorios de intercambio de información de los que disponía L’Entità, quedaba cerrado.
El agente alzó la mirada: el sacerdote observaba atentamente su figura. Entonces comenzó a decir:
—Dios, Padre misericordioso, que reconcilió consigo al mundo por la Muerte y la resurrección de su Hijo y derramó el Espíritu Santo para la remisión de los pecados, te conceda, por el misterio de la Iglesia, el perdón y la paz. — Hizo una pausa y añadió—: Yo te absuelvo de tus pecados en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo…
—Amén.
—La pasión de nuestro Señor Jesucristo, la intercesión de la bienaventurada Virgen María y de todos los Santos, el bien que hagas y el mal que puedas sufrir, te sirvan como remedio de tus pecados, aumento de gracia y premio de vida eterna. Vete en paz.
—Amén — repitió Marco.
Abrió la puerta del confesionario y se dirigió hacia la salida de la Iglesia.
Echó una última mirada al altar, asintió hacia la figura del Cristo —una forma de decirle: <<Más te vale sacarme de esta…>>— y se marchó.
Estaba ya todo el cielo oscuro, prácticamente de noche.
Había llegado aquella mañana desde Roma y, desde entonces, no había tenido ni siquiera el tiempo de pararse a observarlo.
—¡Taxi! —exclamó.
Un Toyota blanco paró junto al agente.
—Buenas noches, caballero… ¿Dónde va?
—Paseo de la Castellana 57.
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La cena
—Aquí es, caballero —respondió el taxista mientras paraba frente a una lujosa puerta, junto al hotel Hyatt.
El agente le pagó, salió del vehículo, se abrochó la chaqueta, le abrieron la puerta del restaurante y bajó las escaleras hasta llegar al comedor del exclusivo local.
—Buenas noches, señor — le dijo la joven de la recepción.
—Buenas… Tenía una reserva, a nombre de Marco.
—Marco… Marco… Marco… ¡Ah, aquí está! Para dos personas —sonrió al agente y con un gesto añadió —: Acompáñeme, por favor.
El local era algo oscuro: mobiliario negro, paredes del mismo color, pequeñas luces en cada mesa imitando velas…
—Aquí es. — La chica volvió a sonreír.
Era una mesa algo más apartada que el resto.
Se estaba yendo la recepcionista cuando Marco la interrumpió:
—¡Disculpe! — La joven se giró de vuelta —. Verá, es nuestra primera cita desde hace mucho y… quería tener un detalle, pero no me ha dado tiempo… ¿Disponen de algunas flores, o algo, para cuando llegue? — Y le entregó un pequeño fajo de billetes.
—No se preocupe. Veremos qué podemos hacer. — Y se marchó con un nuevo gesto de simpatía.
Habrían pasado unos quince minutos. El agente estaba algo impaciente. Había pedido algo de vino y había insistido ya hasta en tres ocasiones que no quería nada de comer, que esperaría a que ella llegase. Y al final lo hizo.
Desde el fondo, Marco pudo verla. Le estaba preguntado a la misma chica sobre la reserva. Ella señaló hacia el espía. Coincidieron miradas. Pareció darle las gracias a la empleada y se dirigió hacia él.
Vestido negro, pendientes largos, un collar que caía sobre su escote, el pelo más largo de lo habitual y ondulado, un pequeño bolso a juego con el vestido y con una cadena de oro posada sobre el hombro derecho… Era perfecta.
—Marco… — Lo miró con admiración. Se quedó de pie, no sabía qué hacer exactamente. El agente se levantó y la dio dos besos para luego invitarla a que lo acompañase.
Dejó el bolso encima de la mesa, cruzó las manos bajo su mentón y volvió a mirar al agente a los ojos, en silencio. No hacía falta hablar. Ambas miradas ya estaban conversando.
—He de decir, Marco…, que no esperaba que me fueses a dejar una nota esta mañana para invitarme a cenar.
—¿Por qué no iba a hacerlo? Volvía a Madrid y qué mejor que…
—Disculpen — interrumpió un camarero—. Estas flores son para la señorita, de parte del caballero.
Se quedó muda. Luego miró al agente, después otra vez al ramo. Terminó sonriendo, con los ojos brillantes y con un resoplido jocoso.
—Muchas gracias… —terminó diciendo, algo tímida, primero al camarero y después al espía. El primero se marchó contento de haber cumplido con su trabajo al mismo tiempo que Marco le guiñaba el ojo en señal de agradecimiento.
—Decía… que qué mejor que pasar una agradable cena contigo, Alicia.
La espía del CNI ladeó la cabeza, dejó el ramo dentro de la jarra de agua que le pusieron en un extremo de la mesa, forzó una sonrisa anhelada y dijo:
—Todo esto está muy bien, Marco. Pero… ¿por qué? ¿Qué haces aquí?
—Es mi país, vengo cuando quiero.
El gesto de Alicia había cambiado. Ahora tenía atisbos de tristeza, de melancolía.
—¿Qué te pasa? —preguntó el espía.
—Nada… Simplemente no te entiendo, eso es todo.
—¿No te ha gustado el ramo?
—Si, pero… —Hizo una pausa y se puso más seria—: Sabes los riesgos de venir aquí. Y, sobre todo, los riesgos de llamarme.
—¿Lo dices por lo de la última vez? —cortó rápidamente el agente.
Alicia no respondió.
—Lo de entretenerme hasta que llegase el Centro a por mí, ¿es eso?
—Trabajo para la Casa, aunque tú ya no lo hagas…
Marco río.
—¿Y quién te ha dicho que ya no lo haga…?
—Concretamente, C.
—Ya… —contestó irónicamente.
—Marco — le dijo en tono de madre. Después añadió —: Te cargaste a un tío de la Casa, y después…
—Es lo que pasa cuando intentan ir a por mí —la interrumpió el agente.
Se quedaron ambos en silencio.
—Dime una cosa —pidió el espía—. No pararán, ¿no?
Entonces, en la mesa que estaba a la derecha, se sentaron tres tipos trajeados. Mientras se colocaban las servilletas, uno de ellos echó un rápido vistazo a Alicia.
—Te dije que quería una cena entre tú y yo, nada más…— dijo Marco con sarcasmo.
—No, no pararán. Esto ya ha escalado a otro nivel. Y a ellos los ha mandado directamente C; sabe lo tuyo.
—¿El qué?
Alicia forzó una sonrisa y contestó:
—Que fuiste a por ella, que intentaste asesinarla desde el edificio de enfrente. Eso, y el numerito que se montó después en la calle. Sabe que fuiste tú, ayudado por un comando… o algo. A saber en qué andas tú metido ahora… Pero la cosa es que tengo órdenes de llevarte conmigo, Marco.
El agente se quedó en silencio, mirando fijamente a la joven.
—Y si no lo hacemos por las buenas, estos hombres y yo lo haremos por las malas — dejó caer como si nada.
Marco la seguía observando con su sonrisa burlona, denotando chulería, pero con unos ojos que insinuaban decepción.
—¿Yo intenté asesinarla? —preguntó irónicamente mientras le devolvía una sonrisa al tipo de la otra mesa que lo miraba de reojo.
Alicia suspiró y contestó:
—Si. El vehículo estaba lejos de la casa de C, es cierto. Pero la cosa es que… la cosa es que tenemos fotos tuyas saliendo de ese coche con una bolsa lo suficientemente larga para meter un francotirador o un fusil de asalto… Además de las pintas de GEO que llevabas.
—¿Fotos? — Eso sí que no lo esperaba Marco. Era imposible, totalmente imposible. Primero, porque había tenido la suficiente cautela para que nadie le viera. Segundo, la ubicación: un lugar solitario, alejado y escondido. Era imposible que supiesen que estaba ahí; y nadie le había seguido.
—Fotos, sí.
—¿Del Centro?
Alicia le negó con la cabeza. No para desmentirlo, si no para decirle que no podía darle esa información. Aunque, para Marco, claramente era la primera. Alguien le seguía los pasos, y no pudo ser el CNI; este le hubiese atrapado antes de intentar atentar contra C. ¿Los marroquís?, pensó. ¿Intuían lo que iba a pasar y dejaron seguir el juego? Poco probable, aunque nada descabellado. ¿L’ Entitá? Ellos fueron los que evitaron todo desde esa furgoneta. Probable, pero muy absurdo. ¿Para qué iban enviar ellos mismos las fotos? ¿Para qué iban a dejarse exponer…? ¿Y una tercera persona normal y corriente? ¿Un detective, un policía que estuviese perfectamente camuflado?
—Puedo arreglarlo todo, Alicia. Puedo parar esto. Puedo solucionarlo con la DGED.
—Es demasiado tarde, Marco.
—Nunca, nunca es demasiado tarde…
Vino en ese momento otro camarero y entregó unas cartas a los dos comensales. Quiso tomarles las bebidas, pero el agente ya había pedido y Alicia no quería nada. Dijo entonces que volvería en un rato para que pensasen qué querían cenar.
—Ellos creen que fui yo, ¿lo sabes?
—¿Cómo?
—Que los marroquís piensan que yo asesiné a Benhima, no tú. Y, ahora, quieren mi cabeza. Lo mejor de todo es que, desde el principio, C estuvo dispuesta a dársela…
—Eso… eso yo no lo sabía…
—¿Por qué crees que C está empeñada en acabar conmigo? ¿Crees que el propio Servicio de uno intenta asesinar a su operativo de la nada…?
—Porque te has vuelto una amenaza para la Casa, por eso.
—¿Eso te ha dicho ella? —preguntó jocosamente Marco.
—Da igual lo que yo piense, Marco. Solo me dedico a cumplir órdenes y…
—¿Estamos listos? —interrumpió de nuevo el camarero.
—¡No! —contestó enfadada Alicia.
El hombre se marchó.
—¿Y qué órdenes tienes en este momento?
—Llevarte conmigo. Llevarte al Centro.
Marco hizo una mueca y preguntó:
—¿Y después qué?
Alicia se quedó en silencio.
—¿Después qué, Alicia? —insistió el espía.
No hubo respuesta
—¿Me recomiendas que coja el cuchillo y me corte las venas ahora mismo? ¿Es mejor eso de lo que me espera?
La joven seguía muda, impactada, pero callada.
—¿No puedes decir nada o es que no lo sabes?
—No lo sé —dijo por fin.
—¿Tú qué harías en mi lugar?
—No estoy segura…— Alicia miraba, con sus ojos ligeramente vidriosos, a los de Marco—. Simplemente me he encargado, y me encargaré, de que vayas hasta allí en buenas condiciones, no del modo que quieren los de la mesa de al lado. Es lo único que sé y que te puedo asegurar. Del resto…, no lo sé.
El agente inspiró y soltó profundamente el aire.
—No voy a ninguna parte.
Alicia cogió el bolso, lo situó a su derecha y metió la mano dentro. Con la izquierda se aseguró que la solapa estuviese cerrada.
Entonces se escuchó un ligero <<clic>>
—Lo siento de veras…
—Una pistola dentro de un bolso, unos matones en la mesa de al lado… Qué velada tan <<romántica>>, ¿no crees?
—Disculpe caballero—dijo el camarero que había traído las flores inicialmente—. ¿Saben ya lo que van a tomar o necesitan alguna recomendación?
Marco le contestó mirando directamente a la joven espía del CNI.
—La cuenta, por favor.
—¿Cómo?
—La cuenta… Parece que no han gustado las flores lo suficientemente.
—Cuánto lo siento, señor… Podemos traer otr…
—No se preocupe —interrumpió—, era una broma. Simplemente la señorita no se encuentra del todo bien. Si hace el favor, traiga la cuenta.
—Claro… En seguida, señor.
El hombre se marchó.
—No intentes nada, por favor. Ni aquí, ni en ningún momento —le pidió Alicia.
—¿Por qué iba hacerlo?
—Porque te conozco. No empeoremos más las cosas…
El camarero volvió al poco. El agente abonó la cantidad equivalente al vino y el tipo volvió a marcharse lamentando lo ocurrido.
—¿Vamos? — preguntó el espía.
—Vamos.
El agente se levantó, se abrochó la chaqueta y le hizo un gesto a su acompañante para que fuera delante. Esta le hizo un gesto con la cabeza para que fuera al revés. De modo que Marco pasó delante suyo y Alicia iba pegado a él, con el bolso prácticamente rozando la costilla del espía.
Segundos después se levantaron los tres hombres trajeados de la mesa contigua.
Subieron por las escaleras, salieron del restaurante y, en ese momento, se acercó uno de los aparcacoches.
—¿Señorita?
Alicia le entregó un papel y el tipo desapareció a por el vehículo.
—¿Cómo ha acabado esto así? — Peguntó en voz baja la joven al agente.
Estaban mirando los dos hacia el cielo, hacia la oscuridad. Quizás con melancolía, quizás por lo que se había perdido, quizás por lo que venía, quizás por lo que nunca fue, y por lo que, quizás, nunca será.
—No lo sé… Simplemente las cosas pasan, y hay que hacerlas frente.
—Me refiero a que, cómo el mejor agente del CNI ha acabado siendo su villano. ¿Por qué?
—La verdad es mucho más compleja de lo que tu piensas y sabes, Alicia. Los de arriba lo manejan todo, nosotros solo somos soldados, peones. No importa si nos sacrifican, no importa cómo jueguen con nosotros… Al final, siempre seremos una pieza más de una jugada, de un tablero más grande del que podamos imaginar.
—Pero ¿por qué tú? Yo fui quien mató a Benhima, deberían ir a por mí, no a por ti… ¿Por qué tú?
El agente respiró hondo y exhaló el aire lentamente.
—No lo sé. Supongo que unos u otros necesitaban alguien a por quién ir. Yo hice todo por los que ahora me persiguen. Ahora, cumpliré su deseo. Me han considerado el malo porque necesitaban alguien a quien odiar. Así que, finalmente, les daré a alguien a quien odiar.
—¿A qué te refieres?
En ese momento salió el coche de Alicia del garaje. El hombre se bajó y con un gesto les indicó que podían subirse si querían.
Uno de los hombres trajeados fue directamente hacia el asiento del conductor. Otro se sentó detrás. El último sostenía la puerta trasera esperando a que Marco se metiese.
Alicia, con un tono ligeramente apenado, dijo:
—Vamos.
Comenzaron a caminar hasta el coche.
Marco miró fijamente al tipo que le sostenía la puerta, después se metió en el asiento del centro. Alicia fue al asiento del copiloto y el último hombre se sentó a la izquierda del agente.
Arrancaron a toda prisa.
—Marco, por favor…—pidió Alicia.
No hacía falta que dijera más. El espía sacó la pistola y el cargador de la cintura y se la entregó a su excompañera.
Entonces, el tipo de la derecha sacó unos grilletes y se los colocó al agente.
Alicia se puso a teclear en su teléfono, después se lo puso en la oreja.
—Ya estamos… Si… Si, está esposado… No, no ha puesto ningún tipo de resistencia… Entiendo… Si… Perfecto… De acuerdo, C.
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La Casa
El vehículo descendía por la pequeña calle que tantas veces había recorrido Marco. Era como volver a un día rutinario en Madrid, salvo que, en este caso, iba esposado en la parte de atrás del coche.
Se pararon junto a las barreras. Los miembros del Cuerpo Nacional de Policía reconocieron el coche, echaron una mirada rápida a los integrantes del vehículo y permitieron el paso hacia el cuartel general del CNI.
En lugar de pararse junto a la entrada principal, el coche continuó varios metros más, bordeando el edificio hasta una puerta similar a la de un garaje que esperaba abierta. Las luces de dentro iban encendiéndose con el avance del automóvil.
Finalmente, el vehículo paró. Se bajaron todos los integrantes de este y ordenaron a Marco a hacerlo también.
El tipo que había estado a su derecha lo cogió del brazo y le fue guiando por un laberinto de pasillos hasta llegar a un pequeño corredor con muchas puertas entorno a él; se asemejaba a una cárcel.
Condujeron al agente hasta una de las puertas y le metieron dentro. Se trataba de una sala de interrogatorio. Estaba completamente a oscuras. Gracias a la luz que entraba desde el pasillo se podía divisar la silla en la que sentaron violentamente a Marco. Después, le dejaron solo.
El agente se puso a agudizar el oído, buscando sonidos en el interior de la estancia, o fuera. Comprobando si había alguien. Pensando en que pronto recibiría un golpe en alguna parte del cuerpo; quizás le volverían a tirar agua sobre la cabeza, quizás… quizás se repetiría lo de Castro.
Los minutos pasaban y nada sucedía. Ligeros sonidos de puertas abrirse y cerrase al otro lado de aquella estancia, nada más.
De repente, como un relámpago en medio de la noche, dos potentes focos se encendieron en el techo. La luz era deslumbrante, abrasadora, y por un instante, el agente sintió como si el mundo entero se hubiera reducido a un resplandor blanco que lo dejó momentáneamente cegado.
Desorientado, y con un agudo dolor en sus ojos, hasta que sus pupilas se ajustaron a la intensidad de la luz. Entonces, comenzó a distinguir los contornos borrosos de su entorno: otra silla frente a él, separada por una mesa metálica en la que apoyó los brazos.
Con cada parpadeo, su visión se volvía más clara, más nítida, hasta que finalmente pudo ver con claridad.
Entonces la puerta se abrió de golpe.
Entró un tipo con camisa blanca, pantalón de traje, algo mayor y con entradas.
—Miró… —Se sentó y dejó sobre la mesa un cuaderno de anillas y un bolígrafo —. Ha sido detenido por el intento de asesinato contra…
—¿Sólo por eso, seguro? — interrumpió el agente mientras miraba al espejo que tenía a su derecha.
—Por eso, por provocar el accidente que acabó con la vida de dos de nuestros agentes…
—¿Por provocar el accidente? Es coña, ¿no?
El tipo no dijo nada, lo miró fijamente y preguntó:
—¿Cree que es coña todo esto?
—Si, lo creo. No sé por qué no estoy siendo torturado ya, o bien por qué no me habéis entregado a los marroquís…
—¿Cómo?
—Lo que le acabo de decir.
—No se…
—No sabe a qué me refiero, ya… Bueno, dígame, ¿qué hago en esta sala?
—Usted nos va a dar información sobre para quién trabaja.
—¿Cómo?
—Lo que oye… Nos va a decir para quién trabaja, quién le ayudó en la operación de intento de asesinato contra la jefa del Centro. Nos va a decir quiénes fueron las personas que dispararon contra su escolta… Nos lo va a decir todo, porque si no, pasaremos a las otras prácticas que usted ya ha mencionado.
—No trabajo para nadie, salvo para el CNI, claro… —dijo irónicamente.
—Claro… —rio el tipo. Quitó la tapa a su bolígrafo y añadió —: Cuénteme…
—Le digo que no sé a qué se refiere.
—¿Niega usted su implicación en tal suceso?
—¿Niega el CNI su implicación en mi intento de asesinato que acabó con la vida de sus agentes?
—¿A qué se refiere? — preguntó con sarcasmo el hombre.
—Yo igual, no sé a qué se refiere usted sobre mi papel en el…
—Tenemos fotografías —saltó de pronto —, fotografías suyas saliendo del vehículo con una bolsa de un tamaño… bastante apropiado para llevar un arma de precisión. — Abrió el cuaderno por una página determinada y puso las imágenes sobre la mesa—. Este es usted saliendo del coche… Aquí cerrando el maletero…
—Ese no soy yo —dijo. El rostro no era nada nítido, prácticamente no se podía asegurar con certeza quién era. Seguramente por la oscuridad, pero también por los medios que se hizo la fotografía. <<Debió de ser muy pequeña y estar muy oculta, de otro modo, se hubiese percatado de su presencia>>, pensó el agente.
—Sí, sí que lo es… La matrícula y el modelo del vehículo coincide con el que fue a casa de su excompañera. El mismo vehículo que, posteriormente, provocó la muerte de nuestro agente. El mismo Mercedes del que tenemos constancia, fue a parar a Asturias, y al cual perdimos la pista saliendo de Somiedo. El mismo vehículo en el que un operativo encontró un teléfono y un microcontrolador que usaba para comunicarse con C a distancia… Es usted, sin duda —Dijo sonriendo antes de volver a guardar las fotos.
Marco sonrió de vuelta, desafiante.
—Ahora, lo que le he preguntado antes… Usted tomó otro camino que desconocemos, y fue a parar al edifico frente del domicilio de C. Abajo estaba la furgoneta que lo sacaría de la escena lo antes posible…
—Le vuelvo a decir que no sé a qué se refiere.
—No, claro que no… Pero, en el hipotético caso que todo hubiese sucedido así... ¿Quiénes eran los que iban dentro de ese vehículo, los que <<supuestamente>> le habrían ayudado y que, además, disparó a un escolta?
—Le vuelvo a decir… que no-sé-a qué-se refiere.
—Pues me temo, Miró, que, si no hace un ligero ejercicio de memoria, voy a abandonar esta sala y no le podré ayudar en lo que suceda después.
El agente se quedó en silencio, mirando fijamente al tipo.
—Quiero hablar directamente con C —dijo al fin.
Al hombre le pilló de sorpresa.
—¿Cómo dice…? — preguntó arqueando las cejas. Después añadió—: Eso me temo que no es posible.
—Si quiere que haga un ejercicio de memoria, tendré que hablar con C directamente.
—Lo único que le puedo ofrecer para refrescar las ideas, es que escriba en este papel lo que le ocurrió —Y le deslizó el cuaderno y el bolígrafo—. De lo otro, olvídese.
Marco tomó aire y se quedó en silencio pensando.
Después cogió el cuaderno, el bolígrafo y apuntó en mayúsculas: <<PEGASUS-DGED-CNI Y GOBIERNO>>.
Arrancó el papel y se levantó como un resorte.
—¡Eh, Eh! ¡¿Qué hace?!
El agente dio un golpe al cristal y pegó el papel con ambas manos mientras clavaba la mirada en su reflejo.
—¡Siéntese ahora mismo!
No hubo respuesta.
—¡Que se siente!
La puerta se abrió de golpe.
El agente arrugó el papel y se lo guardó en el puño. Dos hombres le cogieron de los brazos y lo obligaron a sentarse de nuevo sobre la silla. Después se quedaron parados junto a él.
—¿Qué ha sido eso? —preguntó molesto el tipo que lo estaba interrogando.
El espía no contestó.
—El papel, deme el papel… —le ordenó con la mano extendida—. ¡Deme el papel!
Entonces se volvió a abrir la puerta y entró Alicia. Fue a decirle algo al oído al tipo, el cual miró enfurecido a Marco. Recogió sus cosas y se marchó acompañado de los otros hombres.
Alicia miró a al agente y este le señaló con la cabeza la cámara.
La joven espía cogió la silla, la situó bajo el sistema de videovigilancia y la puso una especie de tapón en el objetivo. Después, se dirigió a la mesa y comenzó a palparla por debajo. Sacó entonces un pequeño micrófono oculto. Volvió a mirar al espía y se marchó cerrando la puerta.
Un minuto después, entró C.
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La Casera
Tenía una mirada asesina, a la vez que preocupada. No dijo nada, simplemente se aseguró de haber cerrado la puerta correctamente tras haberle ordenardo a Alicia que se cerciorarse que, ni entraba nadie, ni habría alguien mirando a través del falso espejo. Después comprobó que, efectivamente, la cámara estaba tapada y el micrófono de la mesa quitado.
—¿Sorprendido de verme con vida? —dijo al fin la cabeza del CNI.
—Supongo que igual que tú conmigo cuando hablamos por teléfono…
—Qué quieres decir con es…
—Lo de ordenar a dos agentes a provocar una colisión mortal —interrumpió el agente—. Para mí es un empate.
—Lo que tú digas… — C se sentó frente a Marco. Después se quedó mirándolo y, con un aire de superioridad, dijo—: A sí que ahora trabajas para los rusos…
Marco sonrió.
—¿Qué dices?
—Vamos… Recuerdo que me hablaste de un tal Leonardo que te salvó la vida de la nada. Y días después, ayudado por un comando escondido dentro de una furgoneta, intentáis ir a por la cabeza del CNI.
—Esa furgoneta me disparó, esa es la razón por la que estás hoy aquí. A sí que debe a ver alguien ahí fuera que le interese mantenerte con vida…. Y no creo que sean rusos.
C permaneció en silencio.
—¿No se te ocurre nadie? —preguntó Marco. Viendo que no obtenía respuesta, deslizó el papel que tenía en el puño y añadió —: ¿Y ahora? ¿Se te ocurre alguien ahora?
C miró el papel, tragó saliva, miró al espejo y después a la puerta, un acto reflejo para asegurarse que no estaba siendo observada ni escuchada. Entonces clavó su mirada sobre el agente.
—¿Cómo lo sabes…? ¿Ese tal Leonardo?
Marco rio.
—Olvídate de él, ya me he encargado personalmente de eso.
—Entonces solo quedan los rusos. Los marroquís te quieren muerto, ósea que ellos no han podido ser. —Cruzó las manos sobre la mesa y dijo —: Has traicionado a tú país, Miró. Con lo que has hecho por tu patria… y ahora, trabajando para un servicio extran…
—No trabajo para nadie más que para mí mismo —interrumpió tajante Marco —. En cuanto a… traicionar, me temo que eres tú la que más sabe del tema, no yo.
C se reclinó sobre el asiento, le dirigió una sonrisa chulesca cargada de apatía y dijo:
—No tienes nada, y en cuanto salga de aquí, me encargaré personalmente de que no tengas posibilidad de hacerlo nunca.
—Verás, hay un problema… —Marco se levantó el pantalón del traje, bajó el calcetín del pie izquierdo y sacó dos folios que depositó sobre la mesa. — Si tengo pruebas.
C cogió los papeles y comenzó a leer. A medida que sus pupilas escaneaban el documento, más le cambiaba la cara: la chulería pasó a ser un mayor enfado, con atisbos de estrés y preocupación.
—Te dije a través de la llamada que suponía que tendrían algo contra ti, es la única razón posible para que intentaras deshacerte de un agente que ha sido leal todo este tiempo… —Comenzó a decir Marco mientras C seguía leyendo —. Así que, me serví de viejos contactos para reunir esa información…. No hace falta que te diga que, si a mí me pasase algo, si no saliese de aquí antes de que amanezca, la información que contienen esos papeles verían la luz en el telediario de por la tarde, con la repercusión mundial que eso tendría…
C terminó de leer y tiró las hojas sobre la mesa. A modo de protección, recuperó la actitud de superioridad y dijo:
—No tienes huevos… ¿Vas a meterte contra todo el Gobierno? ¿Contra la cabeza del Centro Nacional de Inteligencia?
—Si ya lo ha hecho la DGED, también lo haré yo.
C se quedó en silencio.
—Fue eso por lo que fuiste a por mí, ¿no? Los marroquís sabían de todo esto y os amenazaron con usarlo a menos que fueseis a por la persona que, ellos creían, mató a una de las personas con más influencia en el gobierno marroquí.
No hubo respuesta.
—Bien, pues ahora va a ser al contrario.
—¿A qué te refieres?
—La razón por la que estoy aquí, es para solucionar todo este conflicto que se ha montado. Ahora, seré yo el que tire de la manta si el CNI no me deja en paz. A partir de ahora viviré al margen de todo esto.
—Eso deberías haberlo pensado antes de lo que intentaste hacer…
Marco sonrió.
—Tú sabías lo que pasaría si no acababais conmigo la primera vez…
C no contestó.
Hubo unos segundos de silencio en los que ambos medían al otro en sus adentros. Finalmente, Marco, como leyendo los pensamientos de su <<contrincante>>, dijo:
—Sabes que no tienes opción: si caigo yo, caéis tú y tu gobierno.
—Se te olvida un pequeño detalle…
—¿Cuál?
—¿Qué hay de los marroquís? Ellos no van a ser tan… <<piadosos>> como podría serlo yo.
—Ahí es donde entra en juego tu persuasión.
—¿Qué...?
—Que tendrás que convencerles tú, ofreciéndoles algo que deseen más que a mí, y así que olviden todo este asunto: la operación del CNI en Dubái y al <<pobre>> Marco Miró.
—No, no hay nada que pueda hacer para que cambien de opinión. Ya se han encargado personalmente de cortarnos acceso a sus fuentes yihadistas…
—Ya lo se.
Marco se bajó ahora el calcetín derecho y sacó otros dos folios que depositó encima de la mesa. C los cogió y los comenzó a leer.
Al acabar, preguntó:
—¿Qué es esto?
—Considéralo mi último servicio al Centro.
—Esto… esto es…
—… información sobre un atentado en Barcelona, preparado para dentro de una semana. La DGED lo sabía, y no os han dicho nada.
—¿Cómo has conseguido esto?
—¿Qué te crees que llevo haciendo durante todo este tiempo? También sé que los marroquís están como locos por que España reconozca su soberanía sobre el Sáhara Occidental…
—¿Estás loco? ¿Sabes los problemas en los que nos metería eso?
Marco se reclino hacia delante.
—Piénsalo, C. ¡Es todo política! Ellos darán lo que sea a cambio. Podéis aprovechar la situación para pedirles que olviden algunas cosas y os den otras. Y después, saldrá la noticia de cómo el CNI ha podido parar el atentado que se iba a producir en Barcelona a tan solo unos pocos días…
—¿Te crees que es así de fácil?
—No, no lo es. Pero es eso como noticia, o los escándalos de corrupción obtenidos por Pegasus. —Y se reclinó sobre la silla.
C se puso a mirar a la puerta, con la mirada baja, pensando.
Tras unos segundos en silencio, se volvió al agente.
—Te diré una cosa, Miró. No sé cómo saldrá esto, pero si algún día sale esta información a la luz… no habrá sitio en el planeta donde puedas esconderte.
Marco asintió.
C cogió todos los documentos de la mesa, abrió la puerta y le dijo algo a Alicia. Esta, con un gesto de sorpresa, miró al agente, después de nuevo a su jefa. La preguntó que si estaba segura, y ella asintió.
Cincos segundos después, la joven agente estaba quitándole las esposas a Marco y acompañándole de vuelta al mismo vehículo que le había traído hasta allí.
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Castel Gandolfo
La noche caía a orillas del lago Albano, al sureste de Roma.
Un coche blindado de la Gendarmería Vaticana, escoltado por otros dos vehículos, avanzaba por las estrechas carreteras que serpenteaban entre colinas y campos. A medida que se aproximaban al imponente Palacio Gandolfo, las luces del recinto comenzaban a vislumbrarse, delineando la silueta majestuosa de la residencia veraniega.
El vehículo se detuvo frente a las grandes puertas de hierro forjado, que se abrieron lentamente con un rechinar solemne, dejando paso a la comitiva. Dentro, el amplio patio de entrada, pavimentado con adoquines antiguos, estaba iluminado por farolas de hierro que proyectaban una luz suave y dorada, en contraste con la oscuridad del cielo.
Los guardias suizos, en sus uniformes tradicionales, saludaron respetuosamente mientras el jefe de la inteligencia vaticana descendía del coche.
Con un aire de determinación, cruzó el patio y se adentró en los pasillos del palacio. Los corredores eran vastos y decorados con tapices que narraban historias de antaño, y el eco de sus pasos resonaba suavemente en las paredes de mármol. Las luces, tenues y cuidadosamente colocadas, realzaban los detalles arquitectónicos y creaban una atmósfera de recogimiento y reverencia.
A medida que avanzaba, el silencio nocturno era interrumpido ocasionalmente por el leve murmullo del viento contra las ventanas altas. Subió una majestuosa escalera de mármol blanco, con una barandilla de hierro forjado que serpenteaba como un río de metal, guiándolo hacia el piso superior.
Finalmente, llegó a un pasillo más íntimo y discreto, donde la iluminación se hacía aún más suave. Las paredes estaban adornadas con retratos de pontífices pasados, cuyos ojos parecían seguirlo mientras avanzaba. Al final del corredor, una puerta de madera maciza, tallada con motivos religiosos, aguardaba silenciosa.
—Su Santità mi ha mandato a chiamare.
Los dos guardias suizos descruzaron sus lanzas.
Con una mezcla de anticipación y respeto, llamó suavemente. Tras la aceptación de una voz desde dentro, el cardenal abrió la puerta.
La estancia, cálidamente iluminada, estaba decorada con muebles antiguos y una gran biblioteca llena de volúmenes encuadernados en cuero. Las paredes estaban decoradas de un papel blanco con el símbolo del Vaticano en plata. En el centro, sentado detrás de un escritorio de madera noble, el papa alzó la vista y sonrió, invitándolo a acercarse.
Giordano se sentó en una de las sillas blancas y dejó el maletín en la otra. De este sacó una carpeta que depositó sobre el escritorio.
—Santo Padre… Aquí tiene las últimas actuaciones en las que ha estado involucrada L’Entità.
El pontífice cogió la carpeta y comenzó a ojearla por encima, en silencio.
Cuando terminó, volvió a depositar los documentos sobre el escritorio asintiendo al cardenal en señal de conformidad. Mientras este los guardaba de nuevo en el maletín, el papa se levantó y se puso a observar a través de la ventana, de espaldas a Giordano. Tras unos minutos en silencio, preguntó:
—¿Qué hay de lo otro?
—Todo va según lo previsto. Según la última información de la que disponemos, se reunió hace unos días en el propio CNI. Después de arrestarle lo dejaron irse en el mismo día, por lo que prevemos que funcionó. Se espera un anuncio inminente por parte del gobierno.
—Bien… Lo más importante, ¿cómo quedamos nosotros?
—Ninguna sospecha.
—¿Ósea que les robamos otro agente a un servicio extranjero y nadie sospecha nada…?
—Así es. Además, con la propuesta realizada por Miura, España exigirá políticas más restrictivas a Marruecos en el control de fronteras. Eso evitará nuevas oleadas de migrantes musulmanes y, por tanto, una victoria silenciosa del catolicismo.
—Perfecto… —El pontífice hizo una pausa y continuó—: Siempre supe que su inteligencia estaba destinada a hacer grandes cosas por esta fe nuestra, eminencia… Pero he de reconocer que, con este programa, se ha superado.
—Tal y como le dije, Santidad, el Mossad no solo usa a agentes israelís, usa a operativos judíos... Era un imperativo hacer lo mismo si queremos garantizar la supervivencia del catolicismo en estos nuevos tiempos… Dado que nosotros solo somos un diminuto país en el que nadie es concebido como tal, debemos valernos de otros servicios si queremos conseguir nuestros intereses.
—Lo se… y lo entiendo—Hizo un silencio y añadió—: Pero debe mantenerse igual de oculto que hasta ahora. Nuestra posición de neutralidad es, en parte, lo que nos mantiene con vida.
—No se preocupe, Santo Padre. A parte de nosotros tres, solo tiene constancia el padre Leonardo.
—Y así debe seguir siendo…
El papa terminó de mirar por la ventana y se sentó de nuevo en su escritorio. Estuvo unos minutos en silencio, con la mirada perdida, pensando. Finalmente dijo:
—¿Cómo fue?
—Tuvimos constancia de la operación en Dubái meses antes. El Zar llevaba tiempo monitoreando a Miró antes de que sucediese todo. Por tanto, creímos que era el mejor momento para llevar a cabo la operación <<Judas>>.
—¿Qué ocurrió allí?
—Se hizo un seguimiento de los dos operativos del CNI. Cuando ocurrió el tiroteo en el hotel, el Zar nos dio la idea de usar las grabaciones del vestíbulo. Desde la Grotta se hackearon los servidores y se consiguieron las imágenes. Antes de borrarlas, hicimos una copia, una para Leonardo y otra que enviamos anónimamente a un contacto de la DGED.
>>Tras el accidente hackeamos las imágenes de tráfico e hicimos lo mismo: copia para nosotros y otra para la inteligencia marroquí. Manipulamos las imágenes para que no se viera a la otra agente del CNI, Alicia, disparando. La DGED, por tanto, asumió como responsable máximo a Miró y en consecuencia, al CNI. Con ello, ya encendimos la mecha en el servicio español para verse obligado a actuar contra él. Y a este, como víctima del mismo.
—¿Qué pasó con el chico?
—El Zar lo recogió y lo llevó al hospital con una persona de confianza del padre Leonardo. Allí le operaron hasta que le pudieron trasladar al piso franco en Doha.
—¿Y después?
—Después la DGED pidió explicaciones al CNI. Hubo unas cuantas semanas de lío entre ambos países. Finalmente, los marroquís descubrieron la localización de Miura. Fueron a por él, pero el Zar todavía estaba en Doha y pudo deshacerse de ellos. Los marroquís pensaron que habían sido los españoles en un intento de proteger al que, todavía, era su agente; por mucho que lo hubiesen negado.
>>Miró se despertó. Ajeno a todo esto, intentó en ponerse en contacto con los suyos, pero claro, estos, lógicamente, no querían verse involucrados en nada más. Cuando este estaba de camino a Madrid, fue cuando la DGED amenazó con desvelar la información de Pegasus si los españoles no les ayudaban a capturar al agente. Estos, sosteniendo la teoría de que ellos no tenían que ver con el asesinato y con miedo de que se desvelase dicha información, aceptaron.
—Antes de eso… ¿Cómo fue el encuentro con el padre?
—Bien. Nosotros le habíamos salvado la vida, habíamos conseguido las imágenes para salvar a nuestro agente… Por otro lado, lo que veía él, era un CNI que le había dejado tirado en la carretera y sin haber puesto los medios suficientes para deshacerse de las pruebas.
—Entiendo… Nosotros le transmitíamos lealtad y hacíamos que los suyos le traicionaran…
—Así es. Esto se evidenció más aún cuando intentaron asesinarle.
—Un caldo de cultivo perfecto, el broche final…
—Si me permite, Santo Padre, el broche final vino después.
—¿A qué se refiere?
—Seguimos al agente en todo momento en su intento de acabar con la jefa de los servicios españoles. Durante la operación, el propio Zar tomó fotografías que luego se enviaron anónimamente por los canales correspondientes al Centro. De esa forma, se conseguía una fractura definitiva en ambos lados.
—Entiendo… Nosotros paramos ese intento de asesinato, ¿no es así?
—Así es, Santidad. Nuevamente, el propio Zar fue quien disparó al agente para evitarlo. Nos convenía, y nos conviene, poder controlar a un alto mando de un servicio de inteligencia extranjero.
>>Después se capturó a Marco, se le llevó a Roma y allí, fruto de todo lo anterior, decidió unirse a nosotros. Pasó todas las pruebas con éxito. Nos sorprendió gratamente.
—Lo sé… También me ha llegado, eminencia, que hizo usted uso del S.P para una última prueba, ¿no es así…?
—Así es, Santo Padre…
—No se puede volver a repetir. Entiendo perfectamente sus motivaciones, pero no podemos usar un servicio de contraespionaje para una cosa así, sobre todo una actuación que se nos podría haber vuelto en contra…
—No volverá a ocurrir.
El papa asintió conforme. Hubo unos minutos de silencio hasta que puso la mano sobre el escritorio y dijo:
—La situación está cada vez peor. Tenemos mucho trabajo por delante… ¿Cuándo vuelve?
—Tengo una reunión con él pasado mañana.
—Bien…  ¡Pues no hay tiempo que perder!
El cardenal se despidió del pontífice, salió del despacho y se dirigió de nuevo a su vehículo blindado para volver a Roma esa misma noche.
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Espía del Vaticano
El taxi se detuvo suavemente frente a la entrada del Hotel Artemide, en pleno corazón de Roma. El sol de la tarde bañaba la fachada neoclásica del edificio, resaltando las molduras y los balcones de hierro forjado. Mientras descendía del vehículo, Marco levantó la vista y admiró la imponente estructura, elegante y majestuosa.
La entrada principal del hotel estaba enmarcada por grandes puertas de cristal, flanqueadas por columnas de mármol blanco. Al cruzarlas, una bocanada de aire fresco y perfumado lo envolvió, transportándolo instantáneamente a un oasis de lujo y tranquilidad. El vestíbulo, amplio y luminoso, estaba decorado con suelos de mármol pulido, alfombras persas y muebles de estilo art déco. En el centro, una impresionante lámpara de araña de cristal colgaba del techo, dispersando la luz en mil destellos iridiscentes.
Avanzó con paso firme hacia la recepción, donde una sonriente recepcionista, vestida impecablemente, le dio la bienvenida. A su alrededor, el murmullo suave de las conversaciones y el tintineo de las copas en el bar del vestíbulo creaban una atmósfera de serena actividad. Tras una breve conversación, la recepcionista le indicó el camino al ascensor, que se encontraba al fondo del vestíbulo, enmarcado por elegantes paneles de madera oscura y espejos dorados.
El ascensor, de diseño clásico y con un suave tintineo al cerrarse las puertas, lo llevó suavemente hacia arriba. Durante el ascenso, el agente observó su propio reflejo en el espejo que cubría una de las paredes, notando la mezcla de determinación y victoria en sus ojos.
Cuando las puertas se abrieron en el cuarto piso, un pasillo largo y alfombrado se extendía frente a él. Las paredes, decoradas con sutiles tonos crema y dorado, estaban adornadas con cuadros que mostraban las vistas panorámicas de Roma. Caminó con paso decidido, sus pasos amortiguados por la suave alfombra, hasta llegar a la puerta de la habitación donde le esperaban.
El escolta trajeado le echó un rápido vistazo y después dio dos golpes a la puerta. Se metió dentro y, desde ahí, abrió a Marco para después salirse.
Solos, en aquella amplia habitación con las cortinas echadas, se quedaron el cardenal, Leonardo y el espía.
Saludaron ambos al agente—se habían desprendido de sus atuendos religiosos. Iban simplemente en traje— y luego le invitaron a sentarse en la silla que quedaba libre, entorno a una mesa sobre la que había un cenicero y unas copas servidas.
—¡Por fin! —exclamó el sacerdote después de encender la televisión en el canal público español.
—Miró, nos alegra mucho que esté de vuelta… Supongo que eso significa que fue todo como esperaba, ¿no es así…?
Antes de que el agente pudiera contestar, la mujer del telediario captó la atención de los tres ahí presentes.
—Y fruto de un nuevo acercamiento del Gobierno con Marruecos surge esta declaración institucional en la que el presidente ha mostrado la postura de España con relación al Sáhara Occidental. Por primera vez se rompe la posición neutral del país en favor de un férreo compromiso con el Reino de Marruecos en cuanto a su autonomía sobre este territorio…
El cardenal y Leonardo miraron directamente a Marco. Este seguía observando lo que decía la presentadora
—En una declaración realizada durante su visita a Rabat, el presidente expresó: <<España considera la propuesta marroquí de autonomía como la base más seria, creíble y realista para la resolución de este diferendo>> Este respaldo se enmarca dentro de un compromiso más amplio de España con la paz y la estabilidad en la región del Magreb.
>>Por su parte, la oposición ha criticado duramente estas palabras en la última sesión de control… Si… Si… Atención que tenemos noticia de última hora… Al parecer se acaba de desarticular un comando que pretendía atentar en Barcelona en pocos días. El CNI habría obtenido información acerca de un piso en el que se almacenaban explosivos listos para usar en la ciudad condal…
Ambos volvieron a mirar al agente. Esta vez este si se giró a ambos. Los miró fijamente, a uno y a otro. Los dos asintieron con orgullo.
El cardenal se levantó a por un nuevo vaso. Le puso un hielo, un poco de whisky y se lo pasó al espía.
Giordano cogió el maletín que tenía en el suelo y sacó una carpeta color crema con letras en rojo que ponía: <<CONFIDENZIALE>>. Debajo: <<Miura>>.
El cardenal la dejó sobre la mesa. Marco la miró mientras se terminaba la copa y volvía a poner atención en el telediario.
—Y más noticias… Un nuevo ataque en una iglesia, esta vez en Sídney. Un hombre apuñala al obispo de la ciudad y a un sacerdote en plena ceremonia…
Los tres se miraron en silencio.
Giordano puso la mano sobre la carpeta y dijo:
—Tenemos mucho trabajo, Miura. ¿Empezamos?
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